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  Introducción




  CÓMO UTILIZAR Y SACAR MEJOR PARTIDO DE ESTE LIBRO




  I CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO




  Spurgeon, dijo que las anécdotas son las ventanas del sermón:




  «Nuestro Salvador, que es la luz del mundo, siempre ilustró sus discursos con parábolas, a fin de que el pueblo llano le escuchara y entendiera de mejor gana. Su ejemplo consagra con la máxima autoridad la práctica de aclarar las verdades celestiales mediante símiles y anécdotas. Noé, recibió de la sabiduría del cielo la siguiente orden: “Una ventana harás al arca”, y la misma se hace extensiva a todos los predicadores de la verdad y la justicia para sus sermones».




  No le faltaba razón. Las anécdotas e ilustraciones surten en un discurso la misma función que las aberturas en un edificio: ayudan a introducir luz en un argumento difícil para las mentas sencillas, aquellas a las cuales las ideas abstractas resultan pesadas e incomprensibles.




  Una ilustración de la vida real adecuada al tema, contada con suficiente gracia y en el momento oportuno, no tan solo hace más comprensibles verdades espirituales difíciles de comunicar, sino que además, sirve para recuperar la atención del auditorio. Hasta la cara de los pequeños, por regla general triste y aburrida cuando los obligan a escuchar discursos que no entienden, se ilumina cuando el predicador empieza a contar alguna historia. Con todo, y como él mismo reconoce, Spurgeon no fue el primero en descubrir esta realidad. Jesús, el Maestro, el Autor del Mensaje, nos dio un claro ejemplo sobre la utilidad y la importancia de las ilustraciones, empleándolas casi constantemente. Pues en la predicación cristiana, cuya misión es comunicar verdades eternas difíciles de explicar, las ilustraciones y anécdotas son fundamentales.




  Ello plantea, sin embargo, un serio problema. Localizar la anécdota o ilustración apropiada para aclarar una verdad espiritual concreta, no es tarea fácil. A menudo, cuando se incluyen ciertas anécdotas en sermones, hay que aplicarles más que a cualquier otra cosa la conocida frase que afirma que: «de lo sublime a lo ridículo, sólo va un paso». La inclusión de una historieta poco adecuada, o fuera de lugar, en un punto clave o en el clímax de un sermón, puede destruir de un plumazo todo el valor y eficacia de un excelente mensaje. Hay que dar en el clavo, y no es sencillo. Hace falta disponer de un verdadero «arsenal» de anécdotas y, además, tenerlas muy bien clasificadas temáticamente para poder encontrar siempre la más apropiada con facilidad.




  El presente Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones de Samuel Vila, cubre holgadamente esta necesidad del predicador. No existe otra obra de similares características, ni por número de anécdotas que aporta ni por el peculiar sistema temático-ideológico en el que estas vienen estructuradas y clasificadas.




  ¡Cerca de 4.000 anécdotas escogidas especialmente para la predicación cristiana! ¡El mayor contingente de anécdotas jamás publicado en un solo libro, clasificadas ideológicamente de forma que el predicador pueda encontrar la más adecuada al concepto que desea ilustrar en menos de un minuto!




  A diferencia de otros libros de anécdotas, esta obra peculiar no estructura las ilustraciones alfabéticamente, como es habitual; ni siquiera por materias como hacen algunos diccionarios; sino que sigue un esquema temático-ideológico diseñado especialmente por el autor para clasificar las anécdotas de acuerdo con las necesidades propias del predicador. Veinticuatro secciones principales, que cubren la práctica totalidad de los temas de interés que puedan surgir en un sermón. Desde la existencia de Dios, pasando por toda la problemática pastoral de la Iglesia y la vida cristiana, hasta llegar a temas tan peculiares como el origen de los himnos que cantamos. Alrededor de estos temas o ideas principales giran cientos de sub-temas y dentro de ellos miles de anécdotas e ilustraciones, todas ellas con un título exponente de su contenido y debidamente clasificadas dentro de cada tema.




  De esa manera, bien sea buscando directamente en el texto de la obra -como si de un diccionario se tratara-, bien sea a través del Índice Temático-Ideológico -que incluye secciones, subsecciones y los títulos de cada una de las anécdota- o simplemente a través del Índice Temático Alfabético, la posibilidad de encontrar una anécdota adecuada para ilustrar cualquier argumento moral o espiritual en un sermón o una conferencia, está garantizada. Y localizarla es cuestión de segundos.




  El orden de secciones y subsecciones es el siguiente:




  

    CLASIFICACIÓN TEMÁTICA-IDEOLÓGICA DE LAS ANÉCDOTAS




    I Dios




    1. Pruebas de su existencia




    2. Ejemplos de su providencia




    3. Ejemplos de su omnisciencia y omnipresencia




    4. Ejemplos de su justicia




    5. Ejemplos de su paciencia y magnanimidad




    6. Ejemplos de su sabiduría




    7. Ejemplos de su amor




    II Cristo




    1. Su nacimiento virginal (Navidad)




    2. Su sacrificio redentor




    3. Su obra sustitutoria




    4. Su compañerismo




    5. Único y suficiente mediador




    6. Único modelo




    7. Sus milagros




    8. Su resurrección




    9. Su Segunda Venida




    10. Sus virtudes




    11. Su incomparable amor




    12. Su fidelidad




    13. Su realidad histórica y su influencia en el mundo




    14. Su poder




    III El Espíritu Santo




    1. El misterio de la Trinidad




    2. Su obra en los no cristianos




    3. Su obra en los cristianos




    4. Despertamientos y avivamientos




    IV El Pecado




    1. Universalidad del pecado




    2. El egoísmo




    3. La mentira




    4. El orgullo




    5. La ingratitud




    6. La blasfemia




    7. El robo




    8. Guerras y venganzas




    9. Degradación universal




    10. Vanidad de las riquezas




    11. Vanidad de los placeres




    12. Vanidad del poder




    13. Ejemplos del pecado y sus consecuencias




    14. Reprensiones oportunas y acertadas al pecado




    15. Castigos providenciales




    16. Costumbres y excesos arcaicos y modernos




    17. Venciendo al pecado




    V Vicios peligrosos




    1. Tabaco




    2. Alcoholismo




    3. Drogadicción




    4. Ventajas y peligros de la televisión




    5. Ocultismo




    VI La Conciencia




    1. Guía Universal




    2. Integridad y honradez




    3. Llevando al arrepentimiento




    4. Endurecida




    VII La salvación




    1. Valor del alma




    2. Necesidad de la conversión y de la salvación




    3. No por obras




    4. La salvación por fe




    5. Peligro de la indiferencia




    6. Peligro de la tardanza




    7. Peligro de los errores antibíblicos




    8. La salvación rechazada




    9. La salvación aceptada




    10. El dilema del pecador




    11. Arrepentimiento y humillación




    12. Para los más perdidos




    VIII La vida cristiana: Sus beneficios




    1. Transformación por la conversión




    2. Seguridad de la salvación




    3. Ventajas del buen ejemplo




    4. Cuidado y protección de Dios




    5. Gozo y paz por la fe




    6. Confianza en la Providencia




    7. Salud para el carácter




    IX La vida cristiana: Sus peligros




    1. Hipocresía




    2. Negligencia y pereza




    3. Avaricia




    4. Mundanalidad




    5. Frialdad espiritual




    6. Murmuración




    7. Mentira y exageración




    8. Ansiedad




    9. Orgullo y altanería




    10. Pesimismo




    11. Mal carácter y rencor




    12. Tomar el nombre de Dios en vano




    13. Modernismo escéptico




    14. Legalismo




    15. Envidia




    16. Juzgar a los demás




    17. Necedad




    18. Desaliento




    19. Malas compañías




    20. Ceguera espiritual




    21. Adulación




    X La vida cristiana: Aflicciones




    1. Confianza en las pruebas




    2. Transformadas en beneficios




    3. La esperanza que consuela




    XI La vida cristiana: Virtudes pasivas




    1. Fe o confianza en Dios




    2. Paciencia




    3. Humildad




    4. Honradez




    5. Lealtad




    6. Cortesía y altruismo




    7. Gratitud




    8. Obediencia a Dios




    9. Consagración o rendición a Cristo




    10. Perdón de ofensas




    11. Devolviendo bien por mal




    12. Disciplina del yo




    13. Amor: el método de Cristo




    14. Cooperación




    15. Sinceridad




    16. Laboriosidad




    17. Sed de Dios




    XII La vida cristiana: Virtudes activas




    1. Celo, entusiasmo y fervor




    2. Testimonio y trabajo personal




    3. Alabanza, canto y gozo




    4. Valor y martirio




    5. Tenacidad y perseverancia




    6. Generosidad y mayordomía con Dios




    7. Deberes sociales, labor misionera




    8. Santificación del día del Señor




    9. Puntualidad




    10. Grandes hombres de Dios




    XIII La familia Cristiana




    1. Confiando el noviazgo a Dios




    2. El matrimonio y sus problemas




    3. Amor idílico y tenaz




    4. Educación de los hijos




    5. El problema del sexo y su tratamiento




    6. El culto de familia




    7. Chispas infantiles




    8. Ancianidad




    9. Amor filial




    10. Amor materno y paterno




    11. Influencia Infantil




    XIV La oración




    1. Su eficacia




    2. Fe en las promesas de Dios




    3. Respuestas inmediatas




    4. Respuestas diferidas




    5. De corazón, no de labios




    6. Acciones de gracias




    7. Dichos e ilustraciones sobre la oración




    8. Hombres y mujeres de oración




    9. Oraciones equivocadas




    10. Oraciones contestadas de diferente modo




    XV La Biblia y la literatura cristiana




    1. Su poder en los individuos




    2. Su influencia en las naciones




    3. Amor a la Biblia




    4. Descuido de la lectura de la Biblia




    5. Profecías bíblicas cumplidas




    6. Inspiración de las escrituras




    7. Dichos y comparaciones sobre la Biblia




    8. Comprensión de las figuras y misterios bíblicos




    9. Citas exactas y desafortunadas




    10. Valor de la literatura




    XVI Iglesias y pastores




    1. Beneficios de asistir a la iglesia y ejemplos




    2. Cualidades del pastor




    3. Defectos del pastor




    4. Cualidades de los miembros de la iglesia




    5. Defectos de los miembros de la iglesia




    6. Divisiones y denominaciones




    7. Cooperación y unidad para la obra del Señor




    8. Necesidades materiales del obrero del Señor




    XVII Paganismo y misiones




    1. Motivos para la obra misionera




    2. Resultados de la obra misionera




    3. Defectos misioneros




    4. Costumbres paganas




    5. Heroísmo misionero




    XVIII Muerte, cielo y vida futura




    1. Un hecho inevitable y seguro




    2. Importancia de la eternidad




    3. La esperanza cristiana




    4. El valor de la vida ante el más allá




    5. Lechos de muerte de creyentes




    6. Lechos de muerte de incrédulos




    7. Ilustraciones sobre la muerte




    8. Posibles visiones del más allá




    9. Datos científicos sobre el más allá




    10. Premios en el cielo




    11. Temor a la muerte y al infierno




    12. Glorias del cielo




    XIX El ateísmo




    1. Inseguridad de la filosofía atea




    2. Resultados de la incredulidad




    3. Respuestas a la incredulidad




    4. Tipos de incredulidad




    XX El mundo de hoy




    1. Injusticia social




    2. Lecciones de la historia




    3. Tras el telón de acero del reciente ayer




    XXI Niños




    1. Frases e ideas infantiles




    2. Con enseñanza espiritual




    3. Ventajas de conocer a Cristo en la infancia




    4. Niños de valía




    5. Vidas infantiles malogradas




    XXII Jóvenes




    1. Oportunidad juvenil




    2. Deterioro juvenil




    XXIII Ancianidad




    1. Su privilegio




    2. Ejemplos prácticos




    XXIV Temas musicales




    1. La música y la fe evangélica




    2. Origen de los himnos que cantamos


  




  





  Veamos pues un ejemplo de su utilización. Supongamos que deseamos ilustrar con una anécdota el poder de la alabanza y el canto cristiano. ¿Qué haremos?




  Iremos directamente al «ÍNDICE ALFABÉTICO DE TEMAS» y encontraremos «Alabanza, canto y gozo». O bien daremos un vistazo por encima al «ÍNDICE TEMÁTICO-IDEOLÓGICO» y veremos que en la sección de «VIDA CRISTIANA: Virtudes Activas» hay un apartado completo dedicado a la «Alabanza, canto y gozo» con diversas anécdotas sobre la importancia y utilidad de la alabanza. Examinaremos los títulos que corresponden a cada una de ellas y escogeremos, por ejemplo, la que dice: «Utilidad del canto en momentos de apuro». Nos indica que la anécdota es la nº 2253. Buscamos en el texto de la obra el apartado XII LA VIDA CRISTIANA. Virtudes activas y nos encontramos con esta preciosa y conmovedora historia de cómo el poder de Dios puede utilizar la alabanza y el canto cristiano para librarnos de graves peligros:




  «Cuando el buque inglés Stella naufragó frente a las costas de Casquet-Rocks, un bote con 12 mujeres anduvo a la deriva durante toda la noche. No había un solo marinero a bordo y las mujeres tuvieron que permanecer quietas, sentadas, dejando que los vientos llevaran la embarcación, sin rumbo, a través de las olas. Con el frío, la humedad y el miedo, pasaron una noche terrible. Y muchas habrían sucumbido a la crisis nerviosa y perdido el valor o incluso la vida, de no haber estado con ellas una cristiana llamada Margaret Williams, conocida por su excelente voz y talento musical. Margaret, para animar y alentar a sus compañeras, estuvo cantando ininterrumpidamente un himno tras otro durante casi toda la noche, escogiendo aquellos que versan sobre la confianza del cristiano en la ayuda de Dios en las situaciones de tribulación.




  A la mañana siguiente, cuando apenas despuntaba el alba, una embarcación de rescate apareció en busca de las supervivientes. En la oscuridad, estuvieron a punto de pasar de largo, de no haber sido porque sus tripulantes, en el silencio de la noche, escucharon la potente voz de la señorita Williams cantando un pasaje de un oratorio de Haendel: “Guarda silencio, encomienda tu camino a Jehová y espera en Él”. El canto les indicó la presencia del bote y les permitió seguir la dirección hasta llegar a él y rescatar a las supervivientes».




  Pero el objetivo de este Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones va más allá del púlpito. Su propósito es que resulte útil para todo tipo de discursos y conferencias dentro del ámbito cristiano, por ello incluye numerosas secciones que van más allá de los ámbitos habituales de la predicación, los que tienen que ver con la familia cristiana, jóvenes, niños, consejería, sociedad, música y tantos más. Todos ellos con cientos de anécdotas, historias y ejemplos aplicables a todo tipo de circunstancias.




  

    	
Maestros de Escuela Dominical. Tienen tanta o más necesidad de anécdotas que los predicadores, puesto que necesitan ilustrar verdades espirituales a los alumnos, mayormente niños a quienes una anécdota les ayuda muchísimo a entenderlas. El Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones es para ellos una herramienta imprescindible.




    	
Profesores de religión y maestros en general. Tienen el mismo problema que los anteriores, aunque más en el terreno de las verdades morales. Pero el Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones tiene amplio material para esto.




    	
Conferenciantes.Todos los que dan charlas y conferencias de ética, moral, educación, problemas matrimoniales, y un largo etc. encontrarán en las secciones correspondientes del Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones abundante material para ilustrar y amenizar sus conferencias.




    	
Consejeros cristianos.La consejería es un tema difícil puesto que el consejero tiene a menudo que explicar y aconsejar cosas difíciles cara a cara y sin ofender a su interlocutor. En estas situaciones una historieta que ilustre lo que desea comunicar es un recurso muy efectivo. Y el Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones tiene centenares para ello, aplicadas a todos los casos.




    	
Padres y educadores. Está probado que los niños entienden las verdades morales mucho mejor si es a través de una historieta. Los padres tienen en este Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones un arsenal de historias de la vida real con una lección moral o espiritual, aptas para contar a sus hijos a la hora de acostarlos


  




  Varias generaciones de pastores han venido utilizando con éxito durante años las Enciclopedias de Anécdotas e Ilustraciones de Samuel Vila, y muchos todavía las conservan como un tesoro y las siguen haciendo. Estamos convencidos que el presente Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones, que recoge y unifica todo su contenido ampliándolo de forma notoria, aportará a predicadores, pastores, líderes, profesores, maestros y consejeros cristianos del Siglo xxi una valiosa herramienta para amenizar sus sermones y conferencias, para ilustrar sus consejos, y para aclarar a sus oyentes los argumentos de las verdades eternas con ostensible acierto.




  II AL ARTE DE NARRAR ANÉCDOTAS EN UN SERMÓN




  Pero la misión del predicador no acaba ahí. Una vez localizada la anécdota apropiada hay que introducirla en el lugar adecuado, enlazarla con el texto del discurso y contarla con la habilidad y gracia precisas para que capte la atención de la audiencia y surta el efecto deseado. Pues esta misma preciosa anécdota sobre la alabanza, que acabamos de proponer como ejemplo, y que bien narrada puede cautivar fácilmente a un auditorio y disparar sus emociones, mal leída y mal contada, no hará más que aburrirlo y hacer que desconecte del tema.




  Fue por ello que el autor de esta obra, Samuel Vila, demostrado genio de la homilética (su libro “Manual de homilética” sigue en las librerías como bestseller utilizado por cientos de Institutos y Seminarios Bíblicos) no olvidó incluir en las diversas ediciones de sus ponderadas Enciclopedias de anécdotas e ilustraciones, todo un conjunto de consejos para los predicadores acerca de cómo utilizar y contar las anécdotas con eficacia, que debidamente ampliados y actualizados no queremos pasar por alto en esta nueva edición.




  Cómo narrar las anécdotas:




  1. Escogerlas y distribuirlas con habilidad




  Las anécdotas han de ser utilizadas únicamente en los lugares apropiados y ser las adecuadas para ilustrar el argumento que se expone. Nada peor en un sermón que una anécdota colocada forzadamente, a martillazos, en algún lugar que no le corresponde. Si no encontramos la anécdota adecuada que ilustre lo que estamos explicando, mejor no contar ninguna. Una anécdota que no aclare o ilumine nada en concreto es contraproducente. Mil veces es preferible un sermón con pocas o ninguna anécdota que un sermón repleto de ilustraciones que no encajan con el argumento.




  ¿Dónde colocar las anécdotas? En todos aquellos puntos en los que consideremos que una anécdota puede ayudar a una mejor comprensión de la idea. Hay, sin embargo dos puntos clave, que son: el comienzo y el final del sermón. Al comienzo, para captar la atención del auditorio y convencerlo de que la exposición va a ser interesante. Al final para remachar y asegurarnos de que han entendido bien el sentido de lo que hemos expuesto. Spurgeon decía al respecto: «Feliz el predicador que encuentra para el final de su sermón una anécdota o historieta apropiada que ilustre y haga patente toda la enseñanza del mismo». De esto, el mejor ejemplo que tenemos lo encontramos en el final del Sermón del Monte, con la parábola del hombre que edificó su casa sobre la peña (Mateo 7:24-29).




  ¿Cuántas anécdotas se pueden incluir en un sermón? No utilice las anécdotas en demasía, pues de lo contrario el sermón se desequilibra. Las anécdotas son al sermón lo que las especies y condimentos a la comida: en su medida justa realzan su sabor pero en exceso la hace incomestible. Un exceso de anécdotas perjudica más que ayuda; pues fácilmente pueden convertirse en ladronas de atención que sustraigan y eclipsen la gloria del texto bíblico y la importancia del mensaje. El eje central alrededor del cual ha de girar el sermón es el texto bíblico, no las anécdotas.




  Un sermón ideal debería contar con no más de una anécdota para ilustrar cada uno de sus puntos principales, de este modo puede considerarse un magnífico sermón. Lo mejor es que la anécdota vaya colocada al final del punto argumental que pretende ilustrar, aunque esto no siempre es posible. A veces se hace necesario ilustrar un punto secundario. Pero hay que evitar el uso de anécdotas para ilustrar una simple frase a menos de que la misma sea crucial y contenga la esencia del sermón. De lo contrario, da la impresión que contamos la historieta sin ton ni son, simplemente porque nos gusta a nosotros. La anécdota tiene que estar al servicio del sermón, no el sermón al servicio de la anécdota.




  ¿Es conveniente utilizar más de una anécdota para ilustrar un mismo pensamiento? Eventualmente sí, pero de ningún modo contadas una tras otra. Si contamos una segunda anécdota inmediatamente después de la primera, se pierde totalmente el sentido e importancia de la primera. Pero si remarcamos el argumento principal con unas cuantas ideas adicionales y a continuación lo reforzamos con una segunda anécdota o frase ilustrativa, el auditorio estará preparado para ella.




  Y en especial, ¡mucho cuidado con repetir las mismas anécdotas con frecuencia! Es mucho menos arriesgado y comprometido repetir un sermón antiguo con anécdotas nuevas que un sermón nuevo con anécdotas ya contadas y conocidas. Un sermón antiguo predicado a la misma audiencia, con pocos cambios en las ideas pero con anécdotas nuevas, puede captar la misma atención que cuando fue predicado por primera vez. Un sermón recién preparado, con ideas nuevas, pero con anécdotas contadas en sermones recientes, será juzgado como repetido y aburrirá a los oyentes. Por ello es tan importante disponer de un número considerable de anécdotas sobre cada tema.




  2. Introducirlas con gracia




  Parece algo de poca importancia y, sin embargo, la forma de empezar a referir la anécdota es clave. Hay predicadores que da la sensación que solo tienen una forma de hacerlo: «Recuerdo que...»; peor todavía cuando se dice: «Recuerdo haber leído en un libro...» o «Buscando en Internet…». Al auditorio no le interesa en absoluto si el predicador ha leído la anécdota en un libro o revista, se la han contado o se la ha inventado; lo que quiere es que sea interesante. Por el contrario, toda vinculación personal del predicador con la anécdota es siempre beneficiosa. A la gente le gusta saber cosas de su vida. Si puede contar un ejemplo de su vida personal y comenzar diciendo «Cuando yo era pequeño…» ha dado en el clavo. También ayuda el vincularse personalmente con la anécdota y proporcionar de entrada su valoración personal de la misma: «Hay una historia que a mi siempre me ha impresionado…» es una manera útil de introducirla




  3. Contarlas con emotividad




  Lo más esencial en las anécdotas es la manera en que son contadas. Hay que cautivar la atención del auditorio, hacer que vibre con los detalles, y mantenerlo en vilo hasta el final. Una anécdota excelente puede producir muy poca impresión y motivar muy poco a los oyentes si es contada con indiferencia. El buen narrador de anécdotas debe mostrarse él mismo interesado en lo que cuenta y mantener en alto el interés del auditorio, contando los incidentes de la anécdota por orden, sin adelantarse a revelar el final del caso, a fin de mantener latente el espíritu de expectación. Adelantar un solo detalle del desenlace de una anécdota puede estropearla completamente, pues la gente ya no escucha con interés.




  Veamos un ejemplo de esto en una anécdota muy ilustrativa sobre cómo y por qué se escribió el famoso himno “Salvo en los tiernos brazos”, la nº 3.492.




  Al explicar esta anécdota hay que hacer que el auditorio vibre. Para ello, sin extenderla excesivamente para no convertirla en una historia larga y pesada, el predicador tiene que emplear la expresión y el tono adecuados, y añadir de su propia imaginación cuantos detalles y pinceladas hagan falta para que los oyentes vean en su mente la casa ardiendo, el vecindario angustiado, el niño asustado suplicando ayuda, y el padre implorándole que se lance al vacío. No está fuera de lugar añadir incluso algunas frases en el diálogo entre padre e hijo, con tal que sean las que más o menos tendrían lugar en un caso semejante; pues con ello se añade patetismo, hasta que finalmente los oyentes den un suspiro de alivio al oír cómo el niño cayó sano y salvo en los brazos del padre.




  Jamás comience una anécdota con una disculpa; si considera que tiene que pedir disculpas sobre algo que va a contar, mejor no lo cuente. Ni anticipe lo triste o divertida que es la historia; deje que sean los oyentes quienes opinen sobre esto. Un predicador nunca debería comenzar a explicar la anécdota citada en el ejemplo anterior diciendo: «Lo que les estoy exponiendo acerca de la fe ciega, tiene mucho parecido con el caso de un niño que fue salvado por su padre, el cual lo invitaba a lanzarse a sus brazos desde el balcón de una casa que estaba ardiendo.» Esta manera indiferente de pre-explicar las anécdotas no transmite el patetismo necesario y no capta la atención del auditorio. Elimina por completo el elemento sorpresa al dejar patente desde el principio que el niño fue «salvado» por su padre. Hay que procurar que los oyentes no intuyan si el niño fue salvado o pereció entre las llamas hasta que escuchen el final.




  Sin llegar a convertir el púlpito en un teatro, utilice las anécdotas para crear emotividad. Como ya hemos dicho, las anécdotas son para ayudar a la gente a entender una verdad, pero más allá de esto, para motivarlos a aplicar esa verdad en sus vidas. Y es preciso conectar la emoción con la cognición antes de llegar a la acción. Pues sin emoción no hay motivación, y sin motivación no hay acción. Y esto es tan cierto en los bancos de la iglesia como lo pueda ser en el vestuario de un equipo de fútbol o de baloncesto. Las buenas anécdotas e ilustraciones van dirigidas tanto a la mente como al corazón. Explican, pero además de explicar, motivan.




  Es preciso evitar en todo lo posible leer las anécdotas en el púlpito. Las ilustraciones dentro de la predicación deben ser contadas de un modo espontáneo y natural. Para facilitar esto, digamos que, sin alterar los hechos ni apartarse de lo posible y real en cada anécdota, el predicador tiene plena libertad para añadir y cortar detalles usando su propio criterio e imaginación. Es mil veces preferible omitir un detalle por fallo de memoria o improvisar dentro de lo posible lo que uno no recuerda, que detener el curso del sermón para leer una anécdota, variando el tono y la expresión. Si el predicador teme los fallos de su memoria, lo mejor que puede hacer es traer la anécdota escrita al púlpito, para echarle alguna mirada furtiva, pero con naturalidad, sin variar el tono ni detener o parar el ritmo de la predicación, y sin que el público perciba que no habla de forma totalmente espontánea.




  4. Elegirlas con sabiduría




  El contenido y naturaleza de lo que se puede utilizar como símil, historieta o anécdota para ilustrar un argumento en un sermón, no tiene otros límites que el buen criterio del predicador. Todo vale si sirve adecuadamente a este propósito: Las noticias del periódico o la TV; los anuncios; lo leído en libros y revistas; experiencias personales; experiencias de otras personas (siempre con el debido consentimiento y respetando los principios de privacidad), Internet, Facebook, Twitter, etc., etc. Las más de 3.600 anécdotas que ofrecemos en este diccionario, aunque son un verdadero arsenal para el predicador, deberían servir también, más que otra cosa, para enseñarle cómo captar, clasificar y utilizar las miles de experiencias ilustrativas que a diario pasan por delante de sus ojos. Además, una anécdota cuanto más cercana al auditorio más valor ilustrativo adquiere. Una experiencia de la propia comunidad, de la ciudad, o del país en que uno vive siempre tiene más valor ilustrativo que la de un país lejano. Los miles de ejemplos adecuados sobre todos los temas que el presente libro aporta y su clasificación, pueden y deben ser utilizados por los predicadores como modelo para confeccionar “su propio libro” de anécdotas. Sin embargo, y aunque insistimos en que todo vale a la hora de ilustrar las verdades eternas, al escoger las anécdotas hay algunos puntos particulares que es necesario tener en cuenta:




  

    	
Evitar las historias excesivamente largas. Nuestros lectores observarán que algunas de las anécdotas que incluimos en este diccionario son considerablemente largas, mientras que otras, en cambio, son muy cortas. El autor las fue compilando a lo largo de años según las encontraba en sus fuentes originales, si bien en la mayoría de los casos añadió una aplicación o comentario de su propia pluma para ayudar al predicador a aplicarlas. Por tanto, es opción del narrador resumirlas o ampliarlas según crea que convenga al tema y al auditorio al cual van dirigidas. Por regla general, los públicos de congregaciones rurales o iglesias pequeñas, reciben con agrado anécdotas largas, mientras que los urbanitas de las grandes iglesias, siempre estresados y justos de tiempo, requieren anécdotas breves, contadas con la mejor precisión y construcción de oratoria. Los predicadores de tales congregaciones se verán precisados a resumir algunas de las anécdotas, aunque recomendamos poner sumo cuidado en no suprimir nada esencial, sino tan sólo aquello que puede ser fácilmente suplido por la imaginación del oyente.


    No utilice en exceso el tiempo del sermón contando anécdotas. Con las anécdotas escritas, como las del presente diccionario, no hay tanto peligro de esto. Pero cuando uno cuenta experiencias propias, hay mucha tendencia a incluir detalles innecesarios, y lo que podría ser una historia de un párrafo a menudo se convierte en una página, y lo que se podría decir en una frase se convierte en un párrafo. Abrevie. Lo bueno, si es corto es dos veces bueno. Jamás sacrifique el tiempo necesario para exponer la Palabra en contar una historia irrelevante, por muy buena que esta le parezca.




    	
Evitar lo vulgar y de mal gusto. Contar chistes o historietas humorísticas desde el púlpito, no está proscrito. Al contrario, son las anécdotas más gratas y mejor recordadas. Pero debe tenerse sumo cuidado en que no traspasen el límite del humor, que no sean vulgares o triviales. El púlpito es un lugar sagrado y los oyentes que acuden a escuchar la Palabra de Dios esperan recibir pensamientos dignos y de acuerdo con el propósito a que está destinado.


    Toda anécdota que provoque una sonrisa debe ser contada, o bien al principio del sermón para captar la atención del auditorio; o bien si la incluimos en la parte expositiva de los argumentos, para ilustrar alguna de las verdades que se trate de inculcar; pero nunca en la aplicación o exhortación. Es catastrófico reservar una anécdota humorística para la conclusión general del sermón, cuando la urgencia del mensaje debe llenar el ambiente de solemnidad y reverencia. Tampoco al final de alguna de las partes principales, cuando se está exhortando a la congregación a poner en práctica la enseñanza recibida. En tales momentos un chiste o anécdota humorística puede estropear toda la emotividad del momento, y dar además la impresión de que el predicador es un cómico que no siente lo que dice.


    Si el predicador en la introducción del sermón ha sabido ganarse adecuadamente la simpatía del auditorio con una historieta o ejemplo ameno, y ha ilustrado los puntos principales con anécdotas que hagan evidentes los principios que trataba de demostrar, apelando incluso al género humorístico en el argumento que se conoce de reductio ad absurdum, esto es, mostrando incluso con algún ejemplo chistoso la necedad del ateísmo, la vanidad de las riquezas, lo insensato de encolerizarse, etc., el público escuchará con interés la conclusión del sermón en base a consideraciones serias, aplicaciones prácticas y conclusiones solemnes de los principios expuestos. Sin necesidad de más apelaciones cómicas. Al entrar en la conclusión debe evitarse el recurso al chiste, por muy oportuno y apropiado que pueda parecer. Si en tales momentos se echa mano de una ilustración, debe ser siempre una historia seria, de carácter solemne, que se corresponda a la seriedad de la exhortación.


    Entre los predicadores de Estados Unidos prolifera la costumbre de iniciar siempre el sermón con un chiste o una historieta cómica que muchas veces no tiene nada que ver con el tema del mensaje que se proponen dar. Su único objetivo es ganarse la simpatía del público. Existen diversas opiniones acerca de este método, pero nosotros no lo condenamos cuando el predicador posee suficiente don de gentes para que no resulte ridículo. A decir verdad, no es lo que consideramos más adecuado, pero tampoco nos atrevemos a decir que es impropio si se hace con buen gusto. Basta con que la historia no sea vulgar, es decir, que no sea impropia de un lugar sagrado.




    	
Tener mucho cuidado con las anécdotas personales. Como hemos indicado ya anteriormente, cuando el predicador puede contar alguna experiencia vivida por él mismo, el interés del auditorio se acrecienta. Los grandes predicadores casi siempre guardan un buen número de incidentes personales de su vida que usan como ilustraciones en sus sermones.


    Pero deben evitarse la pedantería y los delirios de grandeza. Es impropio hablar a un auditorio modesto de grandes viajes, grandes hoteles, y grandes logros, a menos sea con un claro contenido espiritual. También hay que evitar el abuso del pronombre personal “yo”; si en el hecho han intervenido varias personas, es mejor sustituirlo por un “nosotros” tanto como se pueda, pues ello dirá mucho en favor de la modestia del predicador. Y jamás presentarse como el héroe de su propia historia. Cuando se cuentan anécdotas personales siempre hay el peligro de recurrir a cosas triviales o poco ilustrativas con el único propósito de compartir aquello que a nosotros nos entusiasma, sin reparar en que un incidente que a nosotros nos ha impactado y nos puede parecer fantástico, a los demás les resulta intrascendente y aburrido, a menos que ilustre verdaderamente el argumento o contenga una evidente lección moral o espiritual.


    Y mucha precaución al contar experiencias de otras personas, especialmente si se trata de otros miembros de la congregación o personas conocidas en la comunidad. Mantenga las conversaciones confidenciales fuera del púlpito. Cuando se cuentan historias personales hay que hacerlo siempre con el consentimiento de los interesados y con el debido respeto y elegancia.


  




  Para concluir, recordar simplemente que cada congregación es diferente; cada predicador tiene su estilo, y cada sermón requiere de un tiempo de preparación adecuada y de la sabiduría de lo Alto para decidir cuántas y cuáles anécdotas se deben utilizar. Hemos de ser conscientes de que predicamos el mensaje del evangelio, y por, tanto las anécdotas han de estar siempre al servicio del evangelio y arropando el evangelio, no el evangelio arropando las anécdotas. Pues como dijo el apóstol Pablo: “Agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado” (1ª Corintios 1:21-23).




  Eliseo Vila




  Diciembre de 2013




  Prólogo




  Cuando el Dr. Samuel Vila, fundador de CLIE y uno de los principales líderes del protestantismo español a lo largo del Siglo xx, completó en 1921 sus estudios teológicos bajo la tutoría de uno de los discípulos directos del gran predicador Charles Haddon Spurgeon, una de las cosas que más clara quedó en su mente fue la importancia de las anécdotas en la predicación cristiana. Las palabras del llamado “príncipe de los predicadores” en su famosa y apreciada obra “Discursos a mis estudiantes”, lo impactaron:




  «De más está deciros que para la mayoría de nuestros oyentes es imprescindible que nuestros sermones vayan ilustrados con un número considerable de símiles y anécdotas. Esto es algo que el Señor mismo nos enseña muy bien a través de sus constantes y numerosas parábolas; y casi todos los grandes predicadores a lo largo de la historia han empleado siempre numerosos símiles, metáforas, alegorías y anécdotas en sus discursos… Por tanto, adornad bien vuestros sermones, pero sin perder de vista que lo principal no es el adorno, sino el contenido. La predicación cristiana siempre ha de estar centrada en dar una verdadera instrucción y enseñar doctrinas sólidas… Comprobad, por tanto, que vuestras anécdotas sean apropiadas al tema que estáis exponiendo, de lo contrario pierden todo su valor pedagógico… Y procurad también que sean nuevas y originales, no las de siempre que vuestros oyentes han escuchado ya repetidas veces… Preparad bien vuestros sermones, y cultivad en ellos lo que el Padre Taylor1 llama “El don de sorprender”, puesto que es lo más eficaz a la hora de cautivar la atención de la audiencia».




  Recuerdo bien habérselas escuchado repetir a sus propios estudiantes en numerosas ocasiones; marcaron definitivamente su estilo de predicación, y me atrevería a decir que el de todo su ministerio a lo largo de su vida.




  Desde que predicó su primer sermón en 1920, comenzó a organizar un fichero personal de anécdotas para su propio uso mediante un trabajoso procedimiento que él mismo describió años después con estas palabras:




  «En aquella época, siendo que mi ministerio activo era aún limitado y disponía de tiempo, me dedicaba en las bibliotecas y hemerotecas a hojear, página por página, todas las colecciones de diversas revistas evangélicas, desde el año 1873 al 1920, anotando en una libreta por temas y secciones correlativas los títulos de centenares de anécdotas e ilustraciones, indicando el tomo y página donde se encontraban, con el propósito de poder ir a buscarlas cuando las necesitara para utilizarlas en mis sermones».




  Posteriormente, y con la ayuda de su fiel esposa y secretaria, Lidia, fue transcribiendo cada una de estas anécdotas, y todas las que iba acumulando de otras fuentes a lo largo de su ministerio, a fichas de cartulina, organizándolas por temas. Un “tesoro”,según solía decir, que guardaba celosamente en un amplio cajón. Pero con el tiempo el cajón resultó insuficiente y fue necesario construir un mueble entero, pues ¡había acumulado varias miles de fichas de anécdotas!




  Al decidir, ya con sesenta y cuatro años de edad, aflojar un poco sus actividades pastorales (no así las de predicación, pues siguió predicando una o dos veces cada domingo hasta el día de su muerte) para dedicar más de su tiempo al ministerio de la literatura cristiana, pensó que tan inmensa labor de recopilación podría resultar muy útil a los predicadores en el mundo de habla hispana. Y aplicando el mandato del Maestro en Mateo 5:15: “No se enciende una lámpara para ponerla debajo de un almud, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en casa”, decidió convertir las fichas en un grueso manuscrito y posteriormente en libro, dando a luz la primera edición de la “Enciclopedia de anécdotas e ilustraciones” publicada por CLIE en 1967.




  Lo que diferenciaba esta obra peculiar de los demás libros de anécdotas publicados hasta aquella fecha, no era sólo el importante número de anécdotas que ofrecía, sino su estructura temática. Pues las anécdotas no venían clasificadas alfabéticamente, como era lo usual, sino organizadas mediante un complejo sistema ideológico diseñado por él y especialmente adaptado a las necesidades de la predicación cristiana. Veámoslo explicado en sus propias palabras:




  «El predicador necesita encontrar la anécdota adecuada en el momento preciso en que le hace falta, y esto no es cosa fácil. Hasta el momento no hemos encontrado ningún libro de anécdotas en el cual estas vengan agrupadas en un orden ideológico que permita al predicador encontrarlas con la necesaria facilidad y rapidez. Por lo general se limitan a un índice alfabético de títulos de las anécdotas; pero a veces el título no dice mucho o no indica con la suficiente claridad el contenido de cada anécdota para discernir a qué tema en concreto se puede aplicar. Y al predicador, siempre muy ocupado, pues este es el caso de la mayoría de servidores de Dios, le resulta sumamente engorroso tener que buscar anécdotas en diversos libros, sobre todo si tiene que ir buscando, página tras página, cual es la que mejor se ajusta al tema que quiere ilustrar.




  Para solventar esta dificultad hemos preparado un índice de materias o temas de predicación, agrupando las anécdotas por orden ideológico. Ello facilita al predicador una visión de conjunto, por temas y secciones, que le permite seleccionar con suma rapidez la anécdota más adecuada para cada caso.




  Con la publicación de este libro, que representa una experiencia pastoral de más de medio siglo en la búsqueda de ilustraciones para el púlpito, confiamos haber prestado un servicio muy útil a nuestros hermanos predicadores de habla española. Ello nos regocija al considerar la inmensa y gloriosa tarea de tales coadjutores nuestros en la búsqueda de almas y en la edificación del pueblo de Dios. Hasta qué punto hayamos conseguido nuestro ideal propósito, lo demostrará la demanda de la presente obra.»




  Y la demanda lo demostró sobradamente. La aceptación que tuvo la Enciclopedia de anécdotas e ilustraciones de Samuel Vila por parte de los pastores y predicadores del mundo hispano fue excepcional. A lo largo de veinte años las sucesivas ediciones se iban agotando con facilidad y dejando paso a otras nuevas. El éxito fue de tal magnitud que en 1991 decidió publicar un segundo volumen con todas aquellas anécdotas que por motivos de espacio se habían descartado al seleccionar el contenido del primer volumen, sumándoles otras tantas nuevas que había recopilado. La aceptación y éxito editorial del segundo volumen fue paralelo al del primero. Durante más de 30 años la Enciclopedia de anécdotas e ilustraciones de Samuel Vila, volúmenes I y II, fueron un “bestseller” de presencia obligadas en los estantes de prácticamente todas las librerías cristianas de habla española.




  Pero el reparto de las anécdotas en dos volúmenes siempre planteó un serio inconveniente a los usuarios, ya que los distintos temas se repetían en ambos, y uno se veía en la obligación de consultar ambos volúmenes si quería una visión completa de las anécdotas disponibles para cada tema. De modo que, dados los importantes avances en materia informática, consideramos que había llegado el momento de unificar ambos volúmenes. La idea de Samuel Vila era la de hacerlo ya en 1991, cuando salió a la luz el segundo volumen, pero el trabajo inmenso que ello hubiera significado en aquella época le hizo desistir.




  Así que en 2010, y como privilegio especial por tratarse de una de las obras cumbre de mi padre, con la colaboración de mi hija Anna, emprendí personalmente la tarea de unificar y revisar ambos volúmenes, ampliando el número de anécdotas con las que él había recopilado hasta su partida, y añadiendo personalmente otras muchas. En total, cerca de 3.500, la mayor concentración de anécdotas e ilustraciones para la predicación jamás recopilada y publicada en un solo tomo, al que hemos adjudicado el merecido título de Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones.




  Nuestra esperanza en CLIE es que este Gran diccionario enciclopédico de anécdotas e ilustraciones siga siendo para los pastores y predicadores del Siglo xxi, tanto o más útil de lo que fueron a lo largo de la segunda mitad del Siglo xx los dos volúmenes entonces publicados.




  Samuel Vila concluye su prólogo al segundo volumen con estas palabras:




  «Igual que el primero nos complacemos en decir que lo encomendamos al “Príncipe de los pastores”, en cuyo servicio nos hallamos y a cuyo honor y gloria lo hemos preparado.»




  Él acabó su carrera, peleó la buena batalla, y descansa ya de sus trabajos desde hace años en la presencia del “Príncipe de los pastores”. Pero leemos en Apocalipsis 14 respecto a los que mueren en el Señor que: “sus obras siguen”. Y el presente diccionario es clara demostración de ello.




  Conscientes, pues, de que ese hubiera sido su deseo, queremos nuevamente encomendarlo «al “Príncipe de los pastores”, en cuyo servicio nos hallamos y para cuyo honor y gloria lo hemos preparado»




  [image: firma]




  Eliseo Vila Vila




  Presidente de CLIE




  

    I Dios


  




  

    1. Pruebas de su existencia




    2. Ejemplos de su providencia




    3. Ejemplos de su omnisciencia y omnipresencia




    4. Ejemplos de su justicia




    5. Ejemplos de su paciencia y magnanimidad




    6. Ejemplos de su sabiduría




    7. Ejemplos de su amor


  




  

    1. Pruebas de su existencia


  




  1. Como el aire que respiras




  Un discípulo preguntó a su sabio maestro:




  —Maestro, quiero encontrar a Dios.




  El maestro no respondió. Como hacía mucho calor, le dijo que lo acompañara a darse un baño en el río. Cuando ambos estaban ya dentro del agua, el maestro agarró con fuerza al discípulo y le mantuvo la cabeza debajo del agua.




  Al faltarle el aire, el joven se debatió con desespero por unos instantes hasta que finalmente el maestro lo dejó volver a la superficie. Después le preguntó qué era lo que más había deseado mientras estaba debajo del agua.




  —Aire —respondió el discípulo.




  —¿Y deseas a Dios con el mismo desespero con el que deseabas aire cuando estabas bajo el agua? —le preguntó el maestro—. Si lo deseas así, lo encontrarás. Pero si no sientes una necesidad apremiante de él, de nada te servirán los razonamientos y los libros. No encontrarás a Dios, a menos que lo desees con tanta vehemencia como el aire que respiras.




  2. Conversando con Dios




  El famoso Louis Pasteur estaba cierta mañana con sus manos puestas sobre su mesa de estudio, con sus dedos juntos, en forma de pantalla, y su cabeza inclinada a pocos centímetros de la mesa; hasta que por fin levantó su cabeza, y separando las manos, apareció un pequeño microscopio.




  Un estudiante que había estado observándole, tan quieto, durante largo rato, dijo:




  —Pensaba, doctor Pasteur, que estaba usted orando.




  —Así es —replicó el científico levantando su microscopio—, estaba diciendo a Dios cosas muy lindas, aunque no tanto como las que Él estaba diciéndome a mí por medio de sus obras.




  Cristus, Medius Magnus




  3. Cosas que son pero no se ven




  Un joven le decía a un amigo que trataba de convencerle de la existencia de Dios que él creería en él cuando pudiera verlo.




  Su amigo le preguntó:




  —¿Crees que tu madre te ama?




  —¡Por supuesto! Y no es que lo crea, es que sé positivamente que me ama.




  Entonces el amigo le preguntó si podía ver el amor de su madre, si podía pesarlo o medirlo. A lo que el joven replicó:




  —Es evidente que no, el amor es intangible, no se puede ver, ni pesar, ni medir; pero ello no implica que yo no sepa que mi madre me ama.




  El amigo le puso entonces la mano sobre el hombro, mientras le decía:




  —Pues no olvides que Dios es amor.




  4. El amor de Dios en tu mano




  —Para convencerme —nos dijo cierto ateo— mostradme ese « amor de Dios» del cual tanto habláis.




  —Pero... amigo, ¡si lo tienes en tu mano! —le contestamos—. ¿La has mirado bien? ¿Has estudiado su construcción? ¿Has pensado alguna vez cuán útil te es? ¿No ves en ella la providencia de amor de tu Creador?




  A. Almudévar




  5. El Dios creador




  El filósofo Emmanuel Kant hizo la siguiente declaración: «Dos cosas llenan mi alma de una admiración siempre creciente: el cielo estrellado por encima de mí y la ley moral dentro de mí».




  Es bien sabido que Emmanuel Kant fue el célebre filósofo alemán que escribió los libros Crítica de la razón pura, Crítica de la razón práctica y Crítica del juicio, y es interesante poder constatar que tan privilegiada inteligencia no era un ateo, sino un gran pensador, aunque no sabemos hasta dónde llegó su conocimiento acerca de Jesucristo, el revelador de Dios a los hombres y autor de nuestra salvación.




  6. Federico I y el rabí




  Federico de Prusia, conocido como « el rey escéptico», dijo en cierta ocasión a un rabino judío que le mostrase a Dios, si quería persuadirle de su existencia. El astuto rabino respondió:




  —No puedo mostraros al Señor, pero si V. M. quiere asomarse a la puerta de su tienda podrá ver en este preciso momento a una de sus criaturas que con más diligencia le sirven.




  El rey se asomó, dándole el sol del mediodía en plena frente.




  —¿No lo veis? Está allí el servidor de Dios —dijo el rabí.




  —¿Dónde? —exclamó cerrando los ojos.




  —Allá arriba —prosiguió el rabí.




  —Allá no hay más que la luz del sol, que no puedo mirar —exclamó el rey volviendo el rostro.




  —Pues si no podéis mirar la luz que procede de una de sus criaturas, ¿cómo pretendéis ver con vuestros ojos humanos al Creador de todas las cosas?




  7. Fui ateo hasta ese día




  Cuando entré en la Facultad de Medicina me tenía yo por un ateo de tomo y lomo. Estaba absoluta y firmísimamente convencido de que no existía Dios. Las creencias religiosas, en cualquiera de sus formas y manifestaciones, parecíanme pueriles supersticiones, amén de obstáculo invencible a todo adelanto intelectual. Negaba yo a Dios, y proclamaba a los cuatro vientos mi doctrina con la apasionada vehemencia propia de mis pocos años.




  Mas he aquí que un día ocurrió un suceso que trastornó por completo el curso de mis ideas y de mi vida.




  David Grant, el famoso anatomista, se encontraba haciendo la disección de un cadáver en presencia de nuestra clase. De pronto se detuvo, y volviéndose hacia nosotros habló así:




  «Jóvenes, en este organismo humano tienen ustedes la refutación cabal de eso que se conoce por ateísmo. No hay ser dotado de razón que sea capaz de contemplar la maravillosa estructura y disposición de los órganos en este cuerpo, sin sentirse movido al punto a confesar la existencia de algún poder superior y exterior a la humana inteligencia que los ha creado.




  Está fuera de duda que toda creación es, forzosamente, obra de un creador. Tiene que haber un poder, una causa primera, o como quieran ustedes llamar a Dios; porque el solo mecanismo de la generación no explica, no puede en modo alguno explicar, cómo surge a la vida el cuerpo humano. Opino que los médicos, sobre todo, debieran ser fervorosamente religiosos, puesto que tienen presente siempre ante los ojos este milagro incomprensible. Y al decir que los médicos debieran ser profundamente religiosos, quiero decir que debieran ser humildes, dados a atestiguar con la plegaria su fe, en la intervención de un supremo poder en las cosas humanas.




  Me atrevería a asegurar —continuó el doctor Grant— que, calando bien adentro en lo profundo de cada alma, no se hallaría un solo ser en la tierra que no poseyese en alguna forma y medida cierto secreto anhelo espiritual, el sentido íntimo, la conciencia recóndita pero clara de que existe un Poder superior a todos los poderes humanos, Poder al cual se siente atraído instintivamente en los trances difíciles de la vida. ¡Cuántas veces nos parece que hemos agotado ya todos los medios a nuestro alcance en la solución de un conflicto! Entonces es cuando volvemos los ojos hacia nuestro interior en busca de auxilio y solución. Fue el propio Lincoln quien dijo cierto día: “Muchas y muchas veces he caído de rodillas abrumado por la convicción de que no tenía a nadie más a quien acudir”.




  Sí; créanlo ustedes: la oración es un manantial de fortaleza, y hasta me atrevería a apostar algo con cualquiera de ustedes a que si todos los que oyen leyesen todos los días el Sermón de lMontaña por espacio de una quincena recibirían una influencia muy saludable. Y ahora, continuemos con la disección».




  Aquella noche no pude conciliar el sueño. Me la pasé entera recordando las palabras del doctor Grant. Cuanto más me esforzaba en refutarlas, más difícil se me hacía, Toda creación es forzosamente obra de un creador, el axioma resonaba constantemente en mi cerebro. Cuando el sol empezó a alumbrar un nuevo día, ya mis anteriores convicciones, aquellas que creía inconmovibles, habían perdido su diamantina dureza.




  Va a hacer ya treinta y cuatro años que resolví leer el Sermón de la Montaña, siguiendo el consejo del doctor Grant. Y hoy, tengo la plena certidumbre de que las doctrinas de Cristo son no solo la guía más elevada y perfecta de conducta, sino también la más práctica.




  Dr. Orris Keating




  8. Genio humano y creatividad divina




  Con asombro consideramos los resultados de las invenciones humanas. Pero estas palidecen si se les pone frente al espíritu Creador de Dios. Es cierto que son maravillosos los aparatos y las máquinas empleadas hoy en todas las esferas de la vida y de las actividades humanas. Mas ¿qué máquina puede ser comparada con el corazón humano, que bombea cien mil veces en un día la sangre de todo el cuerpo? Normalmente hace este trabajo durante unos 70 años en algunas personas, hasta 90 o más, ¡sin interrupción en su funcionamiento y sin que sea necesaria una reparación! ¿Quién ideó y creó el corazón y el sistema circulatorio?




  Hoy nos enorgullecemos de los aparatos de aire acondicionado, pero para preservar la vida en la incubadora de una colmena la temperatura se mantiene alrededor de unos 44 grados mediante una ingeniosa construcción; gracias a la actividad de las abejas ingenieras en aire acondicionado, esta temperatura se mantiene aun cuando la exterior sea inferior a los 30 grados o superior a los 40. ¿Quién enseñó a las abejas la regulación de la temperatura?




  No se puede imaginar la vida de la sociedad actual sin las computadoras modernas; se las emplea tanto en las oficinas administrativas como en la investigación. Se hacen cada vez más pequeñas, más refinadas y completas, pero aun así el cerebro es mucho más impresionante e increíblemente complicado. Contiene más líneas nerviosas que todas las líneas telefónicas del mundo entero. Utiliza señales eléctricas de doscientas mil células vivas que miden el calor, medio millón de células con sensaciones de presión, tres o cuatro millones de células que sienten el dolor, así como las señales de los ojos, de los oídos, de la nariz, del gusto y del tacto, que son todas conducidas al cerebro. El cerebro clasifica, registra y obra sobre la base de estas miríadas de impulsos; ¿quién construyó esta fantástica computadora? Debe, pues, de haber existido algo, o mejor dicho, existe antes de la mente humana alguna mente inmaterial muy sabia. Esta Mente solo puede ser el Espíritu de Dios.




  9. Gratitud al Invisible




  Se cuenta una leyenda de dos jóvenes vagabundos que comentaban irónicamente el hecho de que la gente acudiese a la iglesia a adorar a un Dios que no se ve.




  Un rico caballero, compadecido de aquellos miserables de cuerpo y alma, les hizo llevar, cuando se hallaban dormidos, a un palacio situado en una isla. Allí las comidas aparecían por encanto, y si se empeñaban en vigilar su aparición las encontraban dispuestas en otro aposento. Un coche del mejor modelo estaba a su disposición a la puerta del jardín. Las luces y la calefacción se encendían a su hora por mano invisible.




  Notaron que la parte del edificio que a ellos era dable recorrer no era más que una mitad, y nunca se abrían ante sus ojos las puertas azules que daban acceso a la otra. Intrigados, empezaron a dirigirse en voz alta a su benefactor invisible, y muchas veces, aunque no siempre, veían cumplidas sus demandas. También daban gracias, a grandes voces, expresando su deseo de conocer a su generoso protector.




  En una de tales ocasiones, abrióse una de las azules puertas y apareció este sonriendo, rodeado de una multitud de criados.




  «Podéis comprender ahora, les dijo, por qué muchos hombres inteligentes rinden culto a un Dios que no ven. Tienen motivo para ello, pues ¿no encuentran preparada todos los años su comida por las fuerzas de la Providencia? ¿No los ilumina y calienta su sol todos los días? ¿No pasean su ser moral en un maravilloso vehículo de carne y huesos cuyo motor no para nunca? Justo es que sean como vosotros agradecidos a Quien, no dejándose ver corporalmente, se hace visible por sus obras».




  10. La ensalada de Klepero




  Se cuenta que el gran astrónomo KIepero dijo un día a su esposa, que acababa de prepararle una sabrosa ensalada:




  —¿Qué te parece, Bárbara? Si en el universo hubiesen estado flotando desde toda la eternidad platos de estaño, hojas de lechuga, granos de sal, gotas de aceite y fragmentos de huevo duro, ¿podía la casualidad reunirlos para formar una ensalada?




  —A buen seguro que no sería tan buena ni tan bien sazonada como esta —fue la respuesta del buen sentido común de la simple mujer.




  11. La existencia de Dios, no las fuerzas químicas




  Lord Kelvin, el gran físico, estaba una vez andando por el campo con su amigo Liebig, también un eminente hombre de ciencia. Dijo Kelvin:




  —¿Cree usted que la hierba y las flores crecieron por meras fuerzas químicas?




  —No —contestó Liebig—. Como tampoco creo que un libro sobre botánica que las describe pueda haber crecido por meras fuerzas químicas.




  Los dos, con reverencia, creían que detrás de todas las fuerzas químicas estaba Dios.




  Y esta era la opinión no de un cristiano ignorante y fanático, sino de dos sabios de fama mundial, de dos mentes altamente privilegiadas sobre la generalidad de los hombres.




  12. La huella divina




  Un explorador europeo ateo que viajaba por África, al levantarse una madrugada y pasear fuera de su tienda, encontró a uno de los guías árabes de la caravana inclinado sobre el suelo en la oración. Estuvo observándolo y cuando hubo acabado preguntó con cierta ironía:




  —¿Y cómo sabes tú que ese Dios al que oran tan fervientemente existe en realidad?




  A lo que el árabe contestó:




  —Señor, simplemente mirando la arena del desierto descubro por las huellas, con facilidad, qué ha sucedido o quién ha pasado por ellas, si un hombre, qué tipo de hombre, si un animal, qué clase de animal; es mi trabajo. De la misma manera, al contemplar el mundo, miro con atención las huellas que veo y adquiero la plena certeza de que Dios ha pasado por ahí.




  13. La probabilidad de la evolución




  La probabilidad de que la vida se originara de modo accidental, por casualidad, es comparable a la probabilidad de que una gran enciclopedia resultara de una explosión en una imprenta.




  Edwin Concklin,




  biólogo




  14. Las evidencias del doctor




  Hace algunos años, el autor de estas líneas, hablando del Evangelio con un afamado doctor, discípulo del sabio Ramón y Cajal, este se empeñaba en convencerle de que las mejores ilustraciones para su libro apologético Pruebas tangibles de la existencia de Dios serían los gráficos esquemáticos del doctor Ramón y Cajal sobre el cerebro humano. No podía ver mejores argumentos que los que él dominaba, pero habrían sido ininteligibles para el 99 por ciento de los lectores.




  15. Las huellas de Dios




  —Padre —dijo Tomás levantando la cabeza del libro que leía—, ¿cómo sabes que Dios existe?




  —¿Por qué haces esta pregunta? ¿Dudas de la existencia de Dios? —inquirió el padre.




  —Bueno —contestó el chico—, oí a uno de mis profesores que decía que no podíamos estar seguros de que haya Dios. ¿Hay algún modo de saberlo de veras?




  —¿Recuerdas, hijo mío, cómo te reías de Robinson Crusoe cuando se asustó porque vio huellas de pisadas humanas que no eran suyas en la isla? ¿Había visto Crusoe a estas personas? No, lo que había visto era la marca de una pisada en la arena y sabía que no podía ser suya.




  »Sabía que aquel que había pisado la arena no podía estar lejos, porque la marea no había alcanzado la huella todavía. Todas estas cosas sabía que eran verdad, aunque no había visto a ningún ser humano; de la misma manera, la existencia de Dios, como origen y causa de la naturaleza, tiene muchísimas y más fuertes pruebas que el hallazgo de una simple pisada en la arena.




  »Si la huella de un pie descalzo en la arena es una prueba absoluta de la existencia y presencia de un ser humano, ¿qué hemos de suponer cuando vemos huellas del calzado del Señor, como las llama Bunyan, que cubren el ancho mundo de un extremo a otro? Vemos sobre montes y valles el rastro de los dedos de Dios. Vemos mil plantas, árboles y flores, y esto solo puede haberlo hecho Dios. Vemos los ríos y las fuentes, que son alimentados desde el cielo. Vemos un universo inmenso, hecho con perfección, ordenado, desde una mota de polvo a los astros grandiosos. ¿Qué es lo que significan todos estos millones de huellas en el mundo? Significan que hay un Dios vivo, presente, que gobierna y nos ama. Significan que Dios existe.




  16. Los misterios de Dios




  Cuenta el predicador americano Dr. T DeWitt Talmage (1832-1902) que cuando era estudiante un día estaba molestando a su profesor de teología con docenas de preguntas acerca de los misterios de los designios divinos. Finalmente, el profesor, un poco cansado del interrogatorio, le contestó:




  —Señor Talmage, ¿no le parece que Dios tiene derecho a guardarse algunas cosas para sí, sin necesidad de explicárselas; y hacer algunas otras por motivos que no son de su incumbencia?




  17. Maravillosamente hecho




  Un negro salvaje gripua, del África del Sur, dijo que lo primero que le indujo a pensar en la religión fue el observar cómo los hotentotes de la Zak River Mission daban gracias a Dios antes de comer. «Empecé a pensar —dice— por qué aquellas gentes daban gracias al gran Espíritu. Miré las montañas y comprendí que eran la obra de Dios para hacer descender de ellas los ríos. Miré mis dos manos y por primera vez me di cuenta de que había cinco dedos en cada una. Me pregunté: ¿por qué no hay cinco en esta y tres en la otra? Debe ser Dios que lo hizo así. Examiné mis pies, y me maravillé de que ambos eran planos; no uno plano y otro redondo o puntiagudo. Dios debe haberlo hecho así, me dije. De esta forma consideré todo mi cuerpo y ello produjo una impresión en mi mente que me llevó a oír la palabra de Dios, hasta que creí en Jesús».




  18. ¡Mírala!




  Isaac Newton paseaba con uno de sus amigos en una noche estrellada, cuando de pronto este le pidió una prueba de la existencia de Dios. Newton se limitó a levantar las manos al cielo, y exclamó:




  —Aquí la tienes, ¡mírala!




  19. Preguntas que demandan respuesta




  La teoría hoy de moda entre los astrónomos es la del big bang (la gran explosión), que supone, en vista de que las estrellas —dicen— están alejándose unas de otras en la inmensidad del espacio, que el origen del Universo es una gran explosión de materia compacta y que el mundo es simplemente uno de los planetas de la gran explosión.




  Esta modernísima teoría ha dejado en el olvido la de los astrónomos E. Belot y James H. Jeanes, quienes pretendían que una estrella muy veloz, al pasar hace millones de siglos a corta distancia del Sol, levantó en la superficie solar una inmensa ola de materia ardiente, entonces bastante fluida, que llegó a desprenderse de la masa solar y que, después de seguir en un trayecto de algunos millones de kilómetros en pos del astro perturbador, se fraccionó en diversos núcleos, los cuales no pudieron ser arrastrados por el astro visitante, por ser demasiado veloz su carrera, quedando por tal motivo en las proximidades del Sol y unidos a este en un sistema de rotación.




  PERO QUEDAN SEIS DILEMAS QUE REQUIEREN RESPUESTA:




  

    	Tanto en el primero como en el segundo supuesto, ¿cómo se constituyó el elemento agua, formado por un volumen de oxígeno y dos de gas hidrógeno, en una cantidad tan elevada que de ella carecen los demás planetas que dan vueltas, igual que el nuestro, alrededor del Sol?




    	¿Por qué es el aire el único gas totalmente transparente que vino a colocarse sobre la superficie, tanto acuosa como sólida, del planeta Tierra, donde su existencia ha sido tan útil para los seres vivos que lo respiran y, particularmente, para los seres humanos?




    	¿De dónde procede la vida, tanto vegetal como animal, que vino a poblar la Tierra, si los científicos no han podido formar vida con todos sus ensayos coloidales?




    	Es un hecho científico, bien probado, que la vida es extinguida por cualquier calor que exceda de cien grados, y sin embargo la masa del planeta, en edades pasadas y aun presentes, se halla en su interior a una temperatura de muchos centenares de grados centígrados. ¿Cómo, por quién y por qué fue preservada en tiempos pretéritos?




    	¿Cómo se formó la materia orgánica de materia inorgánica, cuando es axiomático que nadie puede dar o producir lo que no tiene?




    	¿Cómo se formó la inteligencia de materia ininteligente? Si no es producto de la materia, ¿debía existir la inteligencia antes que ella desde la eternidad? Es mucho más razonable creer que existió la inteligencia antes que la materia, que no creer que la materia, inerte e insensible, se organiza de un modo que revela discernimiento, sabiduría y propósito, como se observa en innumerables fenómenos de la naturaleza.


  




  No solamente es un misterio el que yo piense, sino que la maravilla mayor es que cuando nadie existía alguien pensó, con admirable acierto, cómo debía hacerse para que todos los seres vivos pudieran llegar a sentir, oír, ver, gustar y pensar.




  La presencia del pensamiento en nosotros, y fuera de nosotros mismos, y la absoluta imposibilidad de explicar todos estos fenómenos dentro de los límites del materialismo nos induce a buscar la única explicación posible en la creencia de un ser infinito e inteligente anterior a las cosas visibles. En una palabra, nos obliga a creer en Dios.




  20. Sacados del polvo




  El profesor E. Slosson, de Washington, un analista químico de alta reputación, declara la asombrosa veracidad verbal que distingue a la Biblia, aun en química, llevándole a rendir homenaje al «Libro de los libros» como «Palabra de Dios».




  A este propósito explica que el capítulo dos del Génesis afirma que Dios formó al hombre «del polvo de la tierra». El profesor Slosson asegura que estas simples palabras tienen el más profundo significado científico, pues «el polvo de la tierra» contiene exactamente 14 de los 92 elementos químicos conocidos por la ciencia, y el cuerpo humano está compuesto precisamente de los mismos 14 elementos que integran la tierra; ni más ni menos. Otros científicos ingleses confirman esta interesante afirmación como un hecho conocido de la ciencia química.




  21. ¿Será que Dios me ve aunque yo no pueda verlo?




  Cuentan de un astrónomo ateo que vivía en las afueras de su ciudad, en una casa rodeada de árboles. Se negaba a creer en Dios, alegando que no estaba dispuesto a creer en nada que no pudiera ver con su telescopio.




  Entre los árboles de su jardín había un hermoso manzano. Y un día, cuando salía en dirección al observatorio, dijo a sus hijos:




  —Las manzanas parecen maduras, pero no es así, están verdes todavía y son ácidas y amargas. Guardaos de tocarlas.




  Había corrido menos de un cuarto de su camino, cuando se dio cuenta de que había olvidado sus apuntes. De modo que regresó a su casa y ¡cuál no sería su sorpresa al ver a los dos pequeños subidos al árbol y atiborrándose de manzanas amargas! Su primer impulso fue gritarles, pero se contuvo, ya que consideró que estaba todavía demasiado lejos… Y tras un momento de silencio, vino a su mente la siguiente reflexión:




  «Mis hijos no pueden verme y no obstante yo sí puedo verlos a ellos. ¿Será que Dios me ve y me está mirando aunque yo no pueda verle a él?».




  22. Un momento sagrado




  Preparado para verificar un gran experimento ante sus estudiantes, el famoso profesor José Henry, de Princeton, hizo una pausa y luego dijo: «Os ruego que adoréis un momento a Dios en reverente silencio», y concluyó: «Dios está aquí y yo voy a hacerle, con mi experimento, una pregunta…».




  23. Una ilustración para la doctrina de la Trinidad




  Los químicos saben que en el haz de luz, aunque no vemos sino un rayo, realmente hay tres: el químico, que es invisible; el calórico, que produce calor y, por tanto, se siente aunque no se ve, y el luminoso, que es el visible. Si están presentes estos tres rayos, hay luz, y si hay luz, es porque están presentes los tres.




  No es difícil comprender perfectamente esta verdad de la ciencia, pero es un hecho probado, y es análogo al hecho no menos real de la presencia de la santísima Trinidad. Dios el Padre es invisible, Dios el Hijo es el que resplandece y actúa por medio del Espíritu Santo, que es el que se siente, aunque no se ve.




  

    2. Ejemplos de su providencia


  




  24. Algo mejor




  Un día, un hombre se dirigió precipitadamente al Dr. Witherspoon, el gran ministro presbiteriano, exclamando:




  —¡Dr. Witherspoon, ayúdeme a dar gracias a Dios por su maravillosa Providencia! Mi caballo se desbocó esta mañana, destrozando mi buggy contra una roca. ¡EI coche quedó hecho pedazos, pero yo me salvé milagrosamente! Sin duda, Dios tenía su mano sobre mí!




  El gran teólogo sonrió benévolo ante la ingenuidad del hombre y le dijo:




  —¡Cómo! Yo sé de una Providencia que es mucho mayor que esta. He pasado junto a la misma roca, por la misma carretera, centenares de veces y mi caballo nunca se ha desbocado y mi buggy nunca ha sido destrozado.




  Nadie sabe el incontable número de veces en el que la mano de Dios está sobre una persona y la guarda de todo percance. Este cuidado providencial de Dios es administrado probablemente por seres celestiales invisibles que en el momento indispensable toman diferentes formas según la necesidad. Ello es siempre más posible en los casos en los que la preservación divina es más indispensable, en peligrosos accidentes o catástrofes, pero no es menos real (Hebreos 1:14).




  25. Arquitecto del Universo




  Los mahometanos tienen noventa y nueve nombres para Dios, pero entre ellos no se halla el de «Padre Nuestro».




  Durante la guerra civil española, en los años 1939-1944, el que suscribe fue acusado de masón y detenido. El comisario de Terrassa trató, con toda clase de amenazas, de hacerle decir que pertenecía a la secta que en aquel tiempo era considerada en España como «criminal». Como yo no había pertenecido en mi vida a ninguna otra sociedad más que a la Iglesia Evangélica Bautista, no pudo arrancarme aquella declaración que me habría llevado de inmediato a un calabozo de la dictadura.




  El último intento fue preguntarme insidiosamente:




  —¿No es cierto que ustedes los masones llaman a Dios «el Arquitecto del Universo» y lo representan por un compás y un triángulo?




  Yo le respondí:




  —Es cierto que los cristianos evangélicos creemos que Dios es el gran constructor del Universo. Yo mismo he escrito un libro titulado Pruebas tangibles de la existencia de Dios, pero no acostumbramos a llamarle «Arquitecto» porque tenemos un nombre mucho mejor que nos enseñó nuestro Señor Jesucristo: el dulce nombre de «Padre». «Padre nuestro que estás en los cielos… ».




  El comisario, que sabía de sobra que todo lo que me había dicho eran mentiras para sacarme una confesión que me perjudicara, se dio por vencido y me soltó, sin insistir más en capciosas preguntas.




  Samuel Vila




  26. Ayuda mi incredulidad




  Una iglesia de la cual había sido pastor hace tiempo, tenía deudas por una cantidad cuantiosa, y yo hice del asunto materia de oración ferviente. Un día vino a verme en la oficina un señor desconocido y me dijo:




  —Mr. McNeill, tengo entendido que su iglesia está en deuda y que usted está ansioso por pagar.




  Puso un cheque en blanco sobre la mesa de mi despacho y me dijo:




  —Llénelo por la cantidad que necesite, y volveré para firmarlo.




  Dicho esto el hombre se marchó.




  Sentado frente a la mesa y con el cheque delante, pensé: «¡Sin duda, este hombre no se da cuenta de que nuestra deuda llega a millares de libras! Nunca nos daría esta cantidad. Me ha dicho que ponga la cantidad que debemos, entera, pero voy a poner solo la mitad. Tengo miedo de que no vaya a firmar el cheque por una cantidad mayor».




  Así que llené el cheque, pagadero al tesorero de la iglesia, poniendo aproximadamente la mitad de la cantidad que necesitábamos.




  Al cabo de una hora el hombre regresó, dio un vistazo al cheque, lo firmó y se marchó. Cuando se hubo ido, miré la firma y vi que era la de un bien conocido filántropo, un hombre riquísimo, que sin dificultad podría darnos la cantidad entera que necesitábamos, si yo la hubiera escrito. Entonces, pensando en que había estado orando por toda la cantidad, y que me había contentado con la mitad, me dije: «¡Oh, hombre de poca fe! ¡No vas a dudar nunca más!».




  En Los negocios del Rey.




  John McNeill




  27. Bástate mi gracia




  El gran predicador C. H. Spurgeon cuenta la siguiente experiencia personal:




  «Me dirigía a casa después de un arduo día de trabajo, cansado y un tanto abatido, cuando vino a mi mente como un destello el texto de 2.ª Corintios 12:9: “Bástate mi gracia”. En cuanto llegué a casa, lo busqué en el original griego, que dice: “Con mi gracia te es suficiente”. De inmediato dije: “Lo creo, Señor, creo firmemente que tu gracia me es suficiente”.




  Y de inmediato, solté una sonora carcajada que me dejó a mí mismo sorprendido. Nunca hasta entonces había entendido bien lo que significaba la santa risa de Abraham. Pero de pronto, la incredulidad se transformó para mis ojos en algo completamente absurdo y sin sentido. Y me reía de mí mismo, de lo absurdo de mi propio proceder. Dudar de la capacidad de la gracia divina y dejar que el desánimo y abatimiento hagan presa de nosotros es como si un diminuto pez sintiera temor de que el agua que tragan sus branquias pudiera secar el Támesis, y el río le dijese: “Respira tranquilo, pececillo, mi caudal es suficiente para ti”. O como si un ratón de los que probablemente había en los graneros de Egipto después de los siete años de abundancia hubiera sentido temor a morir de hambre. José podía haberle dicho: “No temas, ratoncito, los graneros de Faraón son suficientes para ti”. Me imaginaba también a un hombre respirando profundamente en la cumbre de una montaña y pensando en sus adentros: “Cada año respiro tantos miles de pies cúbicos de aire, debería preocuparme, pues temo agotar el oxígeno de la atmósfera”. Y la atmósfera le contestará: “Respira, hombre, respira: respira tranquilo y llena tus pulmones sin reparo; soy más que suficiente para ti”. De risa, ¿no os parece?




  ¡Oh, hermanos, seamos creyentes equilibrados! ¡Creyentes de fe! De esa fe maravillosa que conducirá vuestras almas al cielo, y traerá el cielo a vuestras almas».




  28. Bondad recompensada




  Cuando el célebre músico Haydn era niño fue contratado por el organista de la catedral de Viena para cantar en el coro; pero cuando se hizo adolescente y su voz enronqueció, su amo le despidió del modo más cruel. Tomando como excusa una ligera travesura de muchacho, le echó de su casa un frío día de noviembre a las 7 de la noche, dejándole con un vestido ligero y sin un solo «Kreutzer» en su bolsillo. Arrojado a la calle a tal hora, y sin ningún medio para hallar cobijo, se tendió sobre un banco de piedra, donde pasó la noche.




  Un amigo pobre, músico de oficio, llamado Spengler, le encontró a la mañana siguiente, y aun cuando él mismo y su esposa vivían en una habitación de una sola pieza, en un quinto piso, ofreció al pobre huérfano un rincón de su buhardilla y un asiento en su mesa; una cama miserable y una silla. Pasaron pocos años y el benevolente Spengler tuvo motivos para felicitarse y dar gracias a Dios por su acto de generosidad, pues Haydn, elevado por su don musical, pudo recompensarle poniéndole como tenor principal en la capilla del príncipe Sterhazy.




  En verdad declaró nuestro Salvador que: «Ni un vaso de agua fría dado en su nombre perderá su recompensa». Muchas veces ocurre en esta misma vida, y de un modo infaltable en la otra.




  29. Cerca del guía




  Un guía estaba mostrando la «Cueva del Mamuth» a un grupo de turistas. Cuando llegaron al lugar conocido con el nombre de «La Catedral», el guía se subió a una roca llamada «El Púlpito» y anunció con una sonrisa que iba a pronunciar «un sermón muy importante». Sin embargo, todo cuanto dijo fue: «Manténganse agrupados cerca de mí».




  Poco después, los turistas pudieron darse perfecta cuenta de cuán importante fue «el sermón» que les predicó el guía, pues solo manteniéndose muy cerca de él era posible eludir los múltiples peligros que se esconden en el interior de «La Cueva del Mamuth».




  Ahora, mucho más intrincados que los senderos de una gruta son sin duda alguna los caminos de esta vida. ¿Cómo evitar el peligro de perderse por toda la eternidad? Solo hay un medio: ponte en las benditas manos de aquel que dijo: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino es por Mí».




  Dios nos guía por su Palabra, y por las evidentes manifestaciones de su Providencia. Era un lema favorito del padre del compilador de esta Enciclopedia, que vivió hasta la edad de 94 años: «Procede como si hubiera Dios y hallarás que lo hay». En medio de la oscuridad de los caminos de esta vida, mantengámonos cerca del Guía.




  30. Curiosa costumbre oriental




  Visitando el museo de los yacimientos arqueológicos grecorromanos de Ampurias (Gerona), España, vimos unas pequeñas ánforas con un recorte en su borde superior ligeramente curvado. Preguntamos al guarda del museo, quien nos indicó que aquellas ánforas de fino alabastro eran usadas por las damas griegas para recoger en ellas sus lágrimas, sirviendo el referido recorte para adaptar su borde a la mejilla.




  Era motivo de orgullo para las referidas damas el poder presentar un ánfora bastante llena a sus amados por quienes lloraron. Hicimos observar que cualquier descuido en taparla significaría una pérdida del precioso líquido. Parece como si el salmista hubiese advertido esta dificultad de su poética figura al referirse a renglón seguido al libro, donde, sin posibilidad de merma u olvido alguno, se hallaba consignado el recuerdo de sus angustias.




  31. Dependiendo de Dios




  Un hombre pobre marchaba de su isla natal en la costa occidental de Escocia, donde no había medios de comunicación, por lo que había visto pocas cosas. En el barco le contaban acerca de las maravillas que vería en la isla de Mull.




  La isla de donde él venía, llamada San Kilda, era muy poco fructífera y tenían que trabajar mucho para poder sacar fruto de la tierra.




  Uno de los pasajeros le preguntó si había oído hablar de Dios alguna vez. El labriego, un tanto resentido de semejante pregunta, preguntó a su vez a ese compañero de viaje de dónde venía él. El interpelado le respondió con mucho orgullo que él era de una tierra donde la naturaleza daba frutos abundantes y cuyas comodidades ofrecían a las gentes una vida maravillosa.




  —Ah, entonces me explico por qué se olvidan de Dios. Nosotros como tenemos que depender de Él jamás podemos olvidarlo.




  32. Dios puede usar incluso una mosca para bendición




  Muchas veces hemos oído que Dios ha usado un hombre, una mujer o un niño para bendición de otros, pero ¿quién, jamás, ha oído que Él usara una mosca, estos bichos que molestan tanto a las amas de casa y que llevan tantos gérmenes que hacen tanto mal a la humanidad? ¡Sí, nuestro Dios, en su sabiduría, puede utilizar las cosas más pequeñas!




  Un irlandés que amaba mucho el canto pero odiaba la predicación, decidió asistir a una reunión para escuchar al coro de la iglesia, pero resolvió tapar sus oídos cuando empezara el sermón.




  Para esto se puso en la última fila y, medio escondido, tapó los oídos con sus manos cuando empezó la predicación, pero de pronto una mosca se posó sobre su nariz. Apartó una mano de su oído para hacer volar el insecto y oyó siete palabras, que eran: «EL QUE TIENE OÍDOS PARA OÍR, OIGA». Esto le llamó poderosamente la atención como un mensaje dirigido a su incredulidad, y no tuvo más descanso en su alma hasta que buscó al predicador, quien le explicó que las palabras que le impresionaron eran sencillamente una frase característica de Jesucristo cuando hacía alguna declaración que a las gentes pudiera parecerles inverosímil, y así llegó a explicarle el pasaje de Juan 5:24: «De cierto, de cierto os digo: El que oye Mi palabra y cree al que me ha enviado, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas pasó de muerte a vida».




  Desde aquel momento, este hombre, que había sido un incrédulo empedernido, tuvo interés en conocer más de la Palabra de Dios, recibió al Señor en su corazón y fue un verdadero cristiano.




  The Christian Digest




  33. El cheque en blanco




  El pastor Wilbur Chapman tenía que hacer un largo viaje al otro lado de Estados Unidos. Un banquero miembro de su iglesia fue a visitarle y le extendió un papel que dejó sobre su mesa. Al mirarlo, el pastor vio que era un cheque firmado, sin anotar cantidad.




  —¿Quiere usted decir que me está dando un cheque en blanco para que ponga en él la cifra que quiero?




  —Exactamente —dijo el banquero—. No sé cuánto dinero va usted a necesitar y deseo que en ningún momento se encuentre usted falto de fondos.




  Más tarde, el pastor Chapman comentaba:




  —Me daba un sentimiento de seguridad y felicidad saber que tenía cubiertas todas mis necesidades, fuesen cuales fuesen.




  Eso es lo que tenemos en Dios, según el texto de Filipenses 4:19: «Mi Dios suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús».




  Podemos contar con la provisión divina porque el cheque es una promesa firmada por Dios mismo, en la palabra inspirada del apóstol Pablo a todos los creyentes.




  34. El labrador y la bellota




  Es conocida pero bien ilustrativa la fábula de un labrador que descansando debajo de una encina observó que el fruto de este robusto árbol era muy pequeño comparado con el de los melonares y calabaceras cerca de sus pies. «¿No fue un error del Creador?», se dijo. Pero le hizo cambiar totalmente de parecer el acto de caerle una bellota en la cabeza.




  35. El perro y la Luna




  José Barker era un incrédulo. En uno de sus discursos dijo:




  —¿No creen ustedes que si verdaderamente hubiese un Dios, Él debería hacer algo conmigo, ya que me paso la vida negando su existencia?




  Un campesino que se hallaba entre los oyentes se levantó y le contestó:




  —Mi perro tiene la costumbre de ladrar a todo lo que ve, incluso a la Luna, ¿y qué hace la Luna? Sigue resplandeciendo con todo su brillo. De la misma manera insensata obra usted: le ladra al Todopoderoso, como lo hace el perro a la Luna. ¿Y qué hace Dios? Hace salir su Sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos; pero esto no durará siempre.




  Un versículo de la Biblia en el libro de los Salmos, después de describir algunas de las maldades que cometen los hombres, declara: «Estas cosas hacías, y yo he callado; ¿pensabas que de cierto sería yo como tú? Pero te redargüiré, y las pondré delante de tu rostro» (Salmos 50:21). Y el apóstol Pablo dice: «¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal hacen, y haces lo mismo, que tú escaparás del juicio de Dios? ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento?» (Romanos 2:3 y 4).




  En el caso de José Barker, ocurrió afortunadamente lo mejor, pues Barker reconoció sus errores, se humilló ante Dios y más tarde fue un predicador del Evangelio. El silencio de Dios no es debilidad, sino misericordia.




  36. En un terremoto




  Durante un terremoto, ocurrido hace unos pocos años, los habitantes de la pequeña ciudad, presos del pánico, corrían de una a otra parte, cuando se apercibieron de una anciana, a quien todos conocían, en cuya actitud no podía verse sino paz y sosiego, la cual, desde la puerta de su vivienda parecía sonreír a los espantados.




  Alguien le preguntó:




  —Abuela, ¿no tiene usted miedo?




  A lo que la anciana, una cristiana fiel, contestó:




  —No, no tengo miedo… Muy al contrario… Estaba pensando que mi suerte es grande, pues tengo para ayudarme a un Dios que puede, si quiere, sacudir el mundo.




  37. Fiel a su palabra




  Aquel domingo por la mañana hacía mucho frío. Un siervo del Señor se dirigía a la capilla cuando se encontró con otro creyente, quien después de saludarle, exclamó medio tiritando: «¡Vaya día de frío que nos hace hoy!». «Oh, sí —contestó el hombre de Dios—, el Señor sigue siendo fiel a sus promesas». El otro quedó un tanto asombrado ante esa respuesta, y por un momento pensó que no le había entendido, pero pronto salió de dudas al oír la explicación del ministro: «Hace más de tres mil años, Dios prometió que mientras la tierra permaneciese no cesarían la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche. Es por esto que, en vez de quejarme por el frío o el calor que hace, más bien me alegro de que sea así, pues esto me demuestra que Dios sigue siendo fiel a su palabra. ¿No le parece?».




  38. Inspirado por la presencia de un rey




  «Sin duda Jehová se halla en este lugar; y yo no lo sabía» (Génesis 28:16). Esta historia fue contada con el permiso de la reina de Bélgica, y fue relatada por un capellán del Ejército. Trata de un soldado que más tarde cayó en batalla, durante la Primera Guerra Mundial, y de la forma en la que halló su camino hacia la fe en Dios.




  Este soldado había recibido un ejemplar de uno de los Evangelios, y al leerlo procuró alcanzar una fe satisfactoria. Pero como no podía ver literalmente a Dios, no podía llegar al punto en el que la omnipresencia de Dios fuera una realidad para él. Una noche, mientras estaba en su puesto como centinela, rodeado por toda clase de peligros, su mente se encaminó a pensar en Dios. «Si pudiera creer, creer de veras, en Dios, entonces podría hallarle».




  Al poco rato se dio cuenta de que había alguien detrás de él, si bien no se atrevía a volverse para ver de quién se trataba. Pero finalmente volvió la cabeza, un poco a la vez, y allí estaba tras él el rey Alberto, que acostumbraba visitar el frente a todas horas. El rey estaba de pie. como centinela también, compartiendo su peligro y su soledad. El monarca no se movió durante un rato, mientras que el soldado dirigía su corazón hacia Dios en oración. La presencia de este rey terrenal silencioso, pero muy cerca de él, le había ayudado a comprender que de la misma forma el Rey celestial podía estar a su lado. Consiguió la fe que buscaba y llegó a ser un cristiano fiel del Rey de reyes, hasta que fue llamado por Dios a la patria mejor, a la cual todos nos dirigimos.




  39. La liberación de Churchill




  En una reunión de Londres, Winston Churchill contó la historia de cómo escapó de una prisión militar de Pretoria, en Sudáfrica. Churchill contó que, durante la Primera Guerra Mundial, después de haber andado dos o tres días por la región cercana a Pretoria y estar ya al final de sus fuerzas, decidió presentarse a la puerta de una de las casas cuya luz podía ver en el fondo del valle. Aunque se había pregonado una recompensa a quien le entregara, Churchill creyó que había todavía la posibilidad de encontrar un alma amiga en el mismo corazón del territorio enemigo, y oró fervorosamente para que fuera guiado a una casa amiga. Se acercó a la puerta de una de las casas y llamó. Un hombre abrió la puerta y le preguntó lo que quería. «Soy Winston Churchill», contestó. «Entre», dijo el hombre amigablemente. «Esta es la única casa en millas a la redonda donde podía estar seguro». La vida y la libertad de Winston Churchill entraban, sin duda, en los planes de Dios para la liberación de Europa del nazismo 30 años después.




  Bernard M. Allen




  en Down the Stream of Life




  40. La línea plimsoll




  Hace muchos años, el Parlamento británico aprobó una ley por la que se requería que los cascos de todos los barcos británicos llevaran pintada una línea de carga que indicaba el nivel máximo de profundidad que el barco podía alcanzar, sin peligro, durante una tormenta, que llaman plimsoll.




  Comentando el texto «Fiel es Dios que no os dejará ser tentados más de lo que podáis resistir» (1ª Corintios 10:13), el Sunday School Times hizo referencia a esta ley británica, explicando que Dios no permitirá que se crucen en nuestro camino pruebas superiores a lo que podemos resistir. Él conoce la línea plimsoll de cada uno de nosotros.




  «Muchas veces he experimentado —dice el autor— cómo el Señor ha obrado de esta manera en mi vida, pues nunca he sido un hombre fuerte, y he podido alcanzar mis 89 años gracias a los cuidados que he recibido en mi hogar, no habiendo tenido que sufrir ni los azares de la terrible guerra civil que tuvo lugar en los días de mi juventud, ni tampoco ninguna estancia en los campos de concentración una vez terminada la misma.




  »Pero, como refiero en la anécdota 34, el Señor me inspiró la respuesta que indujo al inspector-comisario a soltarme en el acto. Mi Padre Celestial conocía y ha conocido durante toda mi larga vida la línea plimsoll de mi salud y circunstancias y me inspiró la respuesta oportuna para vencer las insidiosas preguntas de las que fui objeto.




  »Muchos otros testimonios de tiempos peligrosos pueden acreditar lo mismo. Tenemos que navegar en medio de las circunstancias que nos rodean, pero Él, que conoce a cada uno de sus hijos, tiene para cada uno la línea plimsoll de lo que sabe que podemos resistir».




  Samuel Vila




  41. La parábola de las piedras




  En un libro titulado Las piedras hablan, leemos la siguiente ilustración:




  «Las piedras de un hermoso templo dijeron a sus fieles afligidos: “Venimos del monte; el fuego y el agua nos formaron a través de las edades, pero solamente nos hicieron peñascos. Manos humanas nos cortaron para tenernos en este lugar, donde contribuimos a la adoración de Dios. Aquí estamos gozándonos con las lecciones que se dan en este lugar acerca de vuestro Hacedor y nuestro, pero hemos pasado por muchas vicisitudes para llegar a ocupar este puesto.




  ”La pólvora poderosa destrozó nuestro corazón, las mazas de los picapedreros nos han quebrantado por todos lados; todo parecía sin objeto ni significado cuando nosotras estábamos en la cantera. Bárbaramente fuimos cortadas en bloques; algunas de nosotras cinceladas con instrumentos muy finos, pero estamos aquí completas, cada una en nuestro lugar de servicio.




  ”Vosotros, seres inmortales, que tenéis que habitar en una región superior, estáis todavía en la cantera de este mundo. No estáis completos, y por tanto a vosotros, como a nosotras, muchas cosas os son inexplicables. Pero todo lo comprenderéis cuando estéis en el templo celestial, levantado no por manos humanas, sino por el mismo Dios”».




  42. La protección de Dios




  Una niña china fue puesta dentro de un cántaro, el cual fue arrojado a un río, que arrastraba a aquella inocente víctima hacia el Océano Pacífico. Un misionero vio el cántaro y tuvo la curiosidad de recogerlo. Encontró a la niña, la adoptó y la crió en su casa. La niña llegó a ser una piadosa cristiana y fiel obrera en la causa de Cristo.




  Cuando recordaba esta odisea de su infancia, se sentía segura de que no se hundió el cántaro, ni se ahogó, porque Dios la cuidaba. El hecho de haber sido encontrada por el misionero, y no por cualquier otro transeúnte que hubiera podido proceder de otra manera muy diferente, la confirmaba en la misma idea. Dios sabía que tenía que ser una obrera suya y le dio la oportunidad de serlo.




  43. La sombra de sus brazos




  Un nadador profesional, que enseñaba a los jóvenes de un colegio a nadar y saltar del trampolín, una noche no podía dormir. Decidió ir a la piscina y nadar un poco para que el ejercicio físico le ayudara a conciliar el sueño. «No encenderé las luces», pensó. «Conozco este sitio como la palma de mi mano, y además el techo es de vidrio».




  «La luz de la Luna penetraba y dibujaba la silueta de mi cuerpo en la pared del otro lado de la piscina. Subí al trampolín y me preparé para saltar. ¡Mi cuerpo y brazos dibujaban en su sombra una perfecta cruz! No puedo explicar por qué no salté en aquel instante. No tenía presentimiento alguno de peligro. Mientras estaba mirando la figura de la cruz, empecé a pensar en la cruz de Cristo y su significado. Aunque no era cristiano todavía, recordé las palabras de un himno que había aprendido cuando era niño: “Él murió para que yo pudiera ser perdonado”. No puedo decir cuánto tiempo estuve allí en posición de saltar ni tampoco por qué no salté. Bajé del trampolín y anduve a lo largo de la piscina hacia las escaleras que descendían al fondo de la misma. ¡Toqué con los pies el mosaico frío y liso del fondo! La noche anterior el encargado había vaciado la piscina y yo no lo sabía. Me di cuenta entonces de que si hubiera saltado habría aplastado mi cabeza. La cruz en la pared me salvó aquella noche. Estaba tan agradecido a Dios por su misericordia al salvarme la vida que me arrodillé sobre los fríos ladrillos y pedí al Cristo de la cruz que salvara mi alma. Aquella noche experimenté un rescate doble, del cuerpo y del alma».




  44. Los caminos de la Providencia




  Un ermitaño que había estado orando por años pidiendo a Dios que le mostrase el porqué de muchos sucesos, en su vida y en la de otros, que parecían contradictorios y crueles, tuvo un sueño. Se imaginó que iba de camino con otro compañero y que habían sido hospedados en la cabaña de un pobre que se mostró solícito con ellos, y al salir, aprovechando la ausencia del hospedador, dijo:




  —Esta cabaña es demasiado pobre.— Y le pegó fuego antes de emprender su camino.




  Llegaron a otro lugar donde la persona que les hospedó se mostraba gozosa y eufórica por haber entrado en paz con un antiguo enemigo que le había regalado una preciosa copa de plata; y, como en el primer caso, su acompañante, disimuladamente, antes de salir ocultó en su mochila la copa de plata que les había mostrado el hospedador antes de proseguir su camino. Llegaron a un tercer paraje en el que encontraron a un padre tiernamente enamorado de su hijito rubio y servicial, a quien encomendó la tarea de enseñar el camino a los forasteros hasta las afueras de la ciudad, pero al llegar a un terraplén el mismo acompañante le dio un empujón y le despeñó.




  El ermitaño, al fin, se puso furioso y le dijo:




  —¿Cómo me estás hablando de los caminos de Dios tú, que eres un incendiario, un ladrón y un asesino?




  Al decir estas palabras, el acompañante se transformó en un ángel, quien en su sueño le dijo:




  —El primer hombre a quien hemos incendiado la cabaña, escarbando entre sus cenizas, ha encontrado un tesoro en monedas de oro que había sido emparedado por sus antepasados en una de sus paredes, con el cual nuestro generoso hospedador podrá edificar una casa moderna, mucho mejor.




  »La copa de plata que hemos quitado al otro hospedador estaba envenenada por su taimado exenemigo, un tenaz hipócrita, que deseaba su muerte.




  »En cuanto al niño que he despeñado, ha ido en su inocencia a vivir con los ángeles, mientras que de haber vivido aquí se habría transformado con el tiempo en un audaz bandido, dedicando su precoz inteligencia al pecado y al mal.




  »¿Comprendes ahora por qué suceden en el curso de la vida tantas cosas que a los hombres les parecen contradictorias y malas, a pesar de tener en los cielos un Dios bondadoso que procura el bien de sus criaturas?




  45. Los efectos de un cántico




  Una noche clara y serena, subía un vaporcito la corriente del Potomac, en América del Norte. La naturaleza estaba en calma, y solo el ruido de la máquina de vapor quebrantaba el silencio de la noche.




  —Cantad alguna cosa, señor Sankey —dijeron algunas personas al célebre compañero y amigo de Moody, que estaba a bordo.




  —¿Cantar? —respondió Sankey—. No sé más que himnos.




  —Pues bien, un himno, por favor —dijeron todos.




  Sankey se arrimó a la gran chimenea, se quitó el sombrero, y concentrándose algunos segundos en pie, comenzó a elevar un canto precioso. Su voz se elevaba pura, espléndida, emocionante; una de estas voces cuyos acentos deben llegar hasta el trono de Dios. Había escogido el popular cántico Jesús, sé mi fortaleza.




  El silencio era profundo, y cuando se extinguió la nota final del himno todos los creyentes estaban estáticos bajo la impresión del cántico.




  De repente, de la extremidad del vapor, un hombre tostado por los rayos del sol, con aspecto de bandido, se adelanta hacia Sankey, y con voz entrecortada, sobrecogido, le dice:




  —¿Sirvió usted en el Ejército del Sur? —Aludía a la guerra entre el Norte y el Sur de los Estados Unidos, en los años 1861 a 1865.




  —Sí —respondió Sankey.




  —¿Estuvo usted en tal batallón y en tal regimiento?




  —Sí, sí, pero ¿por qué estas preguntas?




  —Escuche usted. ¿No estuvo usted en los puestos avanzados en la noche del plenilunio de mayo de 186…?




  —Sí, allí estuve, me acuerdo perfectamente.




  —Y yo también —dijo el hombre de tez bronceada—. Aquella noche fue para mí la más extraordinaria, la más memorable de mi vida, y de la de usted también, señor, a pesar de que no sabe nada al respecto.




  »Yo servía como usted en esa guerra, en el Ejército del Norte, enemigo vuestro. Estaba yo en los puestos de avanzada aquella noche, cuando al resplandor de la luna vi a un hombre, un enemigo. “¡Ah, ah, joven —dije—, tú por lo menos no escapas!”. ¡Pobre hombre, no tenía más que segundos de vida! Tenía su cabeza descubierta y yo me ocultaba en la sombra. Mis dedos ya se posaban en el gatillo… El bulto hizo movimiento, levantó sus ojos fijándose en una pequeña estrella que brillaba en el cielo, y empezó a cantar… ¡Qué queréis!, cada uno tiene sus flaquezas, la mía es gustarme apasionadamente la música.




  »“¡Oh, qué voz diabólicamente bella tiene este condenado! Dejémosle vivir dos o tres minutos”, dije para mí, y siguió cantando: “Jesús, sé mi fortaleza”.




  »Cuando llegó a la segunda estrofa, noté que algo me sujetaba; yo no sé lo que fue, pues nunca sentí cosa igual; yo estaba perturbado.




  »Debo decirle a usted que cuando era niño mi madre me cantaba este cántico. Ella murió muy joven, si hubiese vivido más tiempo, yo sería otro hombre. Y he aquí en aquel momento, durante aquella noche de luna llena, repentinamente sentí como un beso en mi frente, como en los tiempos en que era niño. Esto me tocó el corazón. “Es su espíritu”, pensé, “ella está aquí, ha venido para impedirme que tirara sobre este creyente, este hijo de otra madre, ahora expuesto al cañón de mi fusil”. Hubo aún más; una voz me decía con fuerza: “Este Jesús debe ser fuerte y poderoso para salvar a este hombre de muerte tan segura”.




  »Y cuando le he visto a usted ahora, como en aquella noche, con la cabeza descubierta, al resplandor de la luna, cuando he oído el cántico, el cántico de mi madre, mi corazón se ha enternecido.




  »La primera vez quedé bien impresionado; ahora estoy enteramente decidido. ¿Quiere usted ayudarme a encontrar a este Jesús que es tan poderoso, y que le ha enviado dos veces cerca de mí, sin duda para hacerme cambiar de camino?




  Sankey abrió los brazos y los dos hombres se abrazaron temblando de emoción. El canto de un himno salvó la vida de un hombre y cambió la vida de otro.




  46. Los horrores del año 70




  Josefo cuenta horrores sobre la destrucción de Jerusalén, tales como que el hambre obligó a los sitiados a comer las correas de sus sandalias, cintos de cuero y paja. Una madre trajo a los asaltantes el cuerpo medio devorado de su hijo. Los que trataban de huir eran apresados y crucificados, hasta el punto de que, según dice, faltaron árboles en los alrededores de Jerusalén para levantar tantas cruces. Un grupo muy importante de cristianos, recordando las palabras de Cristo, salió de la ciudad entre el primero y el segundo sitio y escaparon a Pella, al otro lado del Jordán.




  47. Medio natural providencial




  A veces Dios se vale de medios muy sencillos para guardar o bendecir a sus hijos. Un misionero australiano nos contó que mientras hacía un viaje a pie no temía perderse, pero teniendo que pasar por lugares desiertos se sentía temeroso, porque llevaba consigo una gran suma de dinero. Un hombre se hallaba al acecho al lado del camino en un lugar solitario, con la intención de robar y matar a cualquiera que quisiera aventurarse por aquel lugar solitario. El misionero, sin saberlo, pero consciente del peligro que representaba el viajar solo por aquellos lugares, empezó a orar en voz alta, pidiendo protección a Dios. Antes de verle, el bandido le oyó hablar y, pensando que iba acompañado, se abstuvo de atacarle por no atreverse, ya que, si lo hacía, el compañero del viajero se le echaría encima. Más tarde contó el caso a sus amigotes y la noticia se difundió. Cuando esto llegó a oídos del misionero, se dio cuenta de por qué el Espíritu de Dios le había impulsado a orar en alta voz mientras caminaba, y se gozó al pensar en la providencial protección de Dios por un medio tan sencillo.




  48. ¡Mejor dejar la elección a Él!




  Frank había esperado este sábado determinado, puesto que su padre le había prometido que le llevaría a pescar si hacía buen tiempo. Habían sufrido una prolongada sequía, pero ahora estaba lloviendo, no ya un chubasco, sino una lluvia persistente que daba la impresión de que iba a durar todo el día.




  El muchacho, contrariado, iba de una ventana a la otra, y después a la chimenea del hogar, donde su padre estaba leyendo apaciblemente un buen libro.




  —¡No está bien, no está bien! —exclamó el muchacho—. Hace sol cuando no lo queremos, y se pone a llover cuando queremos que haga sol. Todo sale al revés.




  Su padre trató de indicarle lo necesaria que era la lluvia, que las flores podrían florecer y la hierba se revitalizaría, pero esto no hacía mucho efecto en él. No era muy divertido estarse en casa cuando se había planeado un día de pesca.




  —Parece que Dios debería haber sabido que íbamos a pescar hoy, y enviado la lluvia otro día —refunfuñó.




  Luego, por la tarde, terminó la lluvia y su padre le llevó al lago. Fuera por la lluvia reciente o por alguna otra razón, la pesca fue muy abundante: los peces picaban con mucha frecuencia. Por la noche, su madre le pidió a Frank que diera las gracias por la comida, y, después de repetir lo acostumbrado, Frank añadió:




  —Y, Señor, es verdad que estaba muy refunfuñón esta mañana, además de equivocado, pero Tú sabes hacer las cosas mejor.




  49. Naranjas en el océano




  En un viaje por el océano, una señora se puso tan enferma por el mareo que el médico le dijo que solamente el comer muchas naranjas podría restablecerla. La señora, en su debilidad, dijo:




  —Doctor, no se apure. Mi Padre Celestial me las enviará. Yo voy a pedírselo ahora.




  —Pero, querida señora —contestó él—, no olvidéis que nos hallamos en mitad del océano.




  —No importa, amigo mío; para Dios todo es posible.




  Unas horas más tarde, el mismo doctor entraba corriendo hasta la enferma, para poner a los pies de su cama un cesto colmado de naranjas. Como pudo, nervioso y maravillado, explicó su procedencia:




  —Un buque averiado…, le hemos auxiliado… Un cargamento de naranjas en el buque… Un…




  —¡Un milagro de mi Padre Celestial, doctor! —le interrumpió la enferma.




  50. No existen los accidentes




  Rowland V. Bingham, fundador de la Misión del Interior de Sudán, quedó una vez seriamente herido en un accidente de automóvil. Fue llevado al hospital, inconsciente. Al día siguiente, cuando volvió en sí, le preguntó a la enfermera por qué estaba él en aquel lugar.




  —Procure no hablar ahora, solo descanse —le contestó ella—. Es que sufrió usted ayer un accidente.




  —¿Accidente? —empezó a musitar el gran hombre de Dios—. No existen los accidentes en la vida de un cristiano. Estas cosas son accidentes para los que miran la cuestión desde fuera, pero mirado desde cerca, a la luz de la Providencia, esto es tan solo un incidente del perfecto plan de Dios para la vida de cada hijo suyo.




  Si supiéramos mirar así las circunstancias amargas de la vida, los accidentes se convertirían en incidentes de un plan sabio y bien ordenado, aplicándoles lo que Jesús dijo a Pedro: «Lo que yo hago, no lo entiendes ahora, mas lo entenderás después».




  51. No vales lo suficiente, ni eres quién para altercar con Dios




  Un pecador rebelde dijo una vez a Sam Jones, el gran evangelista bautista del sur de los Estados Unidos:




  —¿Por qué no me derriba Dios, como hizo a san Pablo, para que cambie mi modo de vida?




  —Simplemente —replicó Sam— porque Dios no dispara obuses contra gorriones.




  La irónica ilustración del famoso predicador era bien atinada a la luz de lo que ha sido el apóstol Pablo en el mundo, y, citando de sus escritos, podemos nosotros añadir a quienes se muestren tan presuntuosos: «¿Quién eres, ¡oh, hombre!, para que alterques con Dios?» (Romanos 9:20).




  52. ¡Papá está arriba!




  —¿Adónde vas, niña? —preguntó el conductor a una niña sentada en el primer piso de un autobús.




  La niña, visiblemente turbada, contestó:




  —¡Voy a casa, señor!




  —¿Y dónde está, hija mía, esta casa? —preguntó de nuevo el conductor.




  Por un momento, la cara de la niña reflejó la perturbación de su mente, pero con una expresión de inteligencia y señalando el techo, respondió con decisión:




  —Mi papá está arriba, y él lo sabe.




  El conductor quedó satisfecho, y poco después un hombre fornido bajó ligero del piso superior del ómnibus, pagó dos billetes y dijo:




  —Ven, hija. Ya estamos en casa.




  Yo pensé que la confianza de la niña es un ejemplo a los cristianos, que sabemos que Dios es nuestro padre y nosotros sus hijos. Él está arriba, y preparando un lugar para nosotros, y Él sabe muy bien que nosotros somos sus hijos, y aunque estemos provisionalmente separados de Él, un día tenemos que juntarnos y Él nos llevará de la mano a casa, si estamos unidos a Él por la fe en Jesucristo, quien dijo: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino por mí».




  53. Por qué Lincoln estaba tan sereno




  En aquellos momentos se decidía el destino de la nación. El general Lee había conseguido llegar a las cercanías de la ciudad de Gettysburg con sus tropas. Era evidente que iba a tener lugar la batalla decisiva de la guerra civil. Las tribulaciones de la nación tan tristemente dividida habían hecho su estrago en el ocupante de la Casa Blanca, el presidente Abraham Lincoln. Sin embargo, la víspera de la fatídica batalla de Gettysburg estaba sereno y su calma dio aliento a sus generales. Cuando le preguntaron: «¿Cómo puede estar tan sereno en estas horas de oscuridad y peligro para la nación?», Lincoln contestó: «He pasado la noche orando delante del Señor. ¡ÉI me ha asegurado que nuestra causa triunfará y que la unidad de la nación se mantendrá!».




  Efectivamente, aquel mismo día tuvo lugar la célebre batalla de Gettysburg, en la que los esclavistas federados fueron derrotados. Aunque es muy triste que aquella justa causa tuviera que conseguirse con una sangrienta batalla, cuando sabemos que los ángeles cantaron «Paz en la tierra», tenemos que reconocer que ello fue debido a la dureza de corazón de algunos hombres que vivieron con dos siglos de atraso, esclavos ellos de su egoísmo. Así Dios ha tenido que obrar muchas veces (y tenemos numerosos ejemplos de ello en la Biblia); pero no debemos olvidar que para el Dios Eterno, que ve la muerte desde el otro lado, la muerte no es sino un incidente de la vida de cada ser humano, y no tiene la misma importancia que tiene para nosotros. Quizá este pensamiento, oscuro en el Antiguo Testamento pero revelado por Jesucristo (Juan 11:25 y 14:2) y ampliado por los apóstoles inspirados por el Espíritu Santo (2ª Corintios 5:1-10), pueda servir para aclarar la desgraciada impresión que nos causa el hallar tantas guerras, atribuidas u ordenadas por Dios, como las contenidas en el Antiguo Testamento. La vida humana sobre la tierra es tan solo una buena etapa para cada uno de los seres humanos, dentro del plan de Dios para cada individuo que ha vivido en este singular planeta de Dios.




  54. Providencia Divina




  Hace unos cien años, vivía en Bristol un mercader, que era famoso por su generosidad con los pobres y sus éxitos en el negocio. La Providencia de Dios parecía sonreírle en todo. Se decía que nunca había asegurado ni perdido un solo barco. Sin embargo, estaba viajando una vez de retorno a su hogar, cuando su navío chocó con una roca que abrió una vía de agua tal que amenazaba con su destrucción. Inmediatamente se adoptaron medidas para salvar el bajel, pero todo parecía inútil, pues el agua subía rápidamente. Sin embargo, el agua cesó de subir repentinamente, sin ninguna causa aparente, y el barco pudo llegar a Bristol sin novedad. Al examinar el agujero, se encontró un pez, que se decía ser un delfín. Se había introducido en el agujero que había abierto la roca al chocar con el casco, privando así de que el agua entrara durante el resto del viaje. Como memoria de este singular suceso, en todas las procesiones públicas organizadas en Bristol en días especiales se lleva la figura de un delfín en «hombros de los niños educados en las escuelas de caridad fundadas por míster Colstone».




  55. Sabia respuesta




  Un estudiante de Medicina que había trabado conversación con una creyente le dijo con ironía:




  —¿Cree usted que su Dios me daría mil dólares si se los pidiese?




  —Suponga —contestó ella— que usted sea recibido en audiencia por primera vez por el Jefe del Estado. ¿Tendría la ocurrencia de pedirle esta suma?




  —¡Por cierto que no! ¿A título de qué? Y además no lo conozco lo necesario.




  Entonces la mujer repuso:




  —Mi Dios, como usted le llama, ha dado millares de dólares a uno de sus siervos que se llama Jorge Muller. Pero este usaba el dinero para la obra de Dios, oraba con fervor y confianza y buscaba discernir la voluntad de Dios leyendo su Palabra. Cuando usted sepa mejor quién es Dios y haya entrado en una buena relación con Él, seguramente no le pedirá dinero, pero le dirigirá oraciones muy distintas y mucho más importantes. Lo primero que usted necesita es entrar en relación con Él, aceptándole como Creador y como Salvador de su alma.




  56. Tratamientos diversos




  El autor H. B. L. dice en el librito de edificación personal Nuestro Pan Diario, bajo el título «El misterio de los Caminos de Dios», que conoció a un muchacho llamado Herald van Heldere, quien a los doce años era un estudiante sobresaliente en todas las asignaturas y tenía una gran devoción para el Señor y sus cosas; sin embargo, un día, yendo de la escuela a casa en bicicleta, fue alcanzado por un automóvil, que le derribó con tan mala suerte, humanamente hablando, que sufrió daños cerebrales que le dejaron paralítico hasta el día de su muerte. Los que le conocieron —dice dicho autor— no podían comprender por qué permitió Dios esto a un joven que parecía destinado a ser un ministro o misionero eficaz.




  Jacobo, uno de los tres apóstoles que estaba más cercano a Jesús y que compartió con Él los mayores privilegios, siendo testigo de la transfiguración del Señor y de otros grandes sucesos de la vida de Jesús, fue degollado a los 10 años de la ascensión del Señor. Dios no intervino para librar a Jacobo, como lo hizo a favor de Pedro, el impetuoso discípulo de Jesús, que no sufrió la muerte de un mártir hasta que fue ya muy anciano; y Juan, el hermano de Jacobo y copartícipe de aquellos privilegios antes referidos, vivió más de 90 años, muriendo de muerte natural.




  ¿Acaso Dios tiene favoritos? ¿Es arbitrario? La respuesta, naturalmente, es un rotundo ¡NO! Nosotros vemos las cosas desde la perspectiva de unos pocos años, mientras que Dios lo contempla todo desde la perspectiva de la eternidad. En el mismo momento en que Jacobo fue recibido en el cielo, se dio cuenta, sin duda, de que Dios no había sido injusto con Él, y probablemente entendió que Dios le tenía reservada alguna tarea más conveniente en la Casa del Padre (2ª Corintios 5:6-9).




  57. Viene con un don




  Carlos Spurgeon, en su libro Todo de Gracia, explica de un pastor que llegó a la casa de una mujer pobre para darle un dinero que le era muy necesario. Cuando llamó a la puerta, ella no respondió; sin embargo, él estaba seguro de que estaba en casa, y volvió a llamar, pero no hubo respuesta. Después de llamar otra vez, se fue.




  El domingo, al verla en la iglesia, le dijo:




  —Pasé por su casa el viernes. Supongo que no estaría en casa, porque llamé varias veces y no hubo respuesta. Lo siento, porque tenía un dinero para darle.




  —¿A qué hora vino? —preguntó la mujer.




  —Sobre el mediodía —contestó el ministro.




  —Sí que le oí, pero no respondí; pensé que era el casero que venía a cobrarme el alquiler.




  Es un ejemplo de los que, siendo creyentes, no responden a los llamamientos de Dios. Él no viene a pedir con exigencia, viene con su oferta de salvación lleno de gracia. Él envió a su Hijo al mundo lleno de gracia y continúa tratando de favorecernos, pues es tu Padre Celestial que te ama y lo da todo de gracia, no viene a pedir el alquiler.




  

    3. Ejemplos de su omnisciencia y omnipresencia


  




  58. Cambio de título




  Existe en el Museo Británico de Londres una antigua carta de navegación o mapa, dibujado en 1525, delineando la costa norteamericana, que ostenta estas diversas anotaciones del cartógrafo, nadie sabe de dónde había sacado tan falsa información. Dicen tales anotaciones:




  «Aquí hay gigantes». «Aquí hay escorpiones ardientes». «Aquí hay dragones». Pasaron los años y los siglos y el mapa pasó a ser posesión de sir John Franklin, un explorador de principios del siglo xix, quien, tachando las atemorizadoras expresiones, escribió estas palabras a través del mapa: «AQUÍ ESTÁ DIOS».




  En efecto; sobre la tierra norteamericana, como sobre el mundo entero, podemos aplicar las palabras del Salmo 139:7: «¿Adónde me iré lejos de tu Espíritu? ¿Y adónde huiré de tu presencia?».




  Es solamente por la fe que podemos tener tal seguridad, aunque los vericuetos de la vida, como por algún tiempo las playas y acantilados de la costa americana, sean desconocidos para nosotros. Cuando el curso del tiempo nos haya obligado a poner pie en las diversas circunstancias de nuestra vida humana, y sobre todo después de cruzar el valle sombrío de «la sombra de muerte», podremos decir como el optimista John Franklin: «AQUÍ ESTÁ DIOS».




  59. Consejo de un científico




  El Dr. Wernher von Braun escribe en el semanario nacional This Week, poniendo énfasis en la necesidad de la fe en la presente época espacial. Dice el eminente científico:




  «Los materialistas del siglo diecinueve y sus herederos marxistas del veinte, intentaron decirnos que, como la ciencia nos da más conocimiento sobre la naturaleza, podríamos vivir sin fe en un Creador. Sin embargo, hasta el momento presente, con cada nueva respuesta hemos descubierto nuevas preguntas. Cuanto más entendemos las intrincadas cuestiones de la naturaleza atómica, la naturaleza de la vida o el plan general de las galaxias, más razones hemos visto para maravillarnos de la creación de Dios. Pero nuestra necesidad de Dios no está basada en el asombro solamente. El hombre necesita fe, tal como necesita alimento, agua o aire. A lo cual los creyentes nos sentimos obligados a decir: la fe se basa no solo en las evidencias científicas de la naturaleza, para las cuales se requiere más bien observación y razonamiento, sino también en la aceptación y confianza en las promesas de Dios declaradas en la Sagrada Escritura».




  60. Dios nunca duerme




  Una mujer turca, muy pobre, fue al sultán y le pidió que se la compensara por la pérdida de un objeto que le había sido robado, posiblemente por la soldadesca.




  Al interrogarla sobre su pérdida, el sultán le preguntó:




  —¿Dónde estabas tú cuando te fue robada?




  —Los ladrones vinieron cuando yo estaba dormida —contestó ella.




  —Pero si tu propiedad estaba en peligro de ser robada —dijo él—, no debías de haberte dormido.




  —Yo me dormí, señor —contestó ella—, porque creía que tú estabas despierto, y esto me dio confianza.




  La respuesta agradó al sultán, el cual ordenó que se la compensara de la pérdida. La autoridad no debe dormir; debe estar siempre alerta para proteger a las Personas y a las propiedades que dependen de ella. Pero donde hay leyes humanas, hay también la debilidad humana y, a veces, incluso la ley parece dormir, o estar ciega, o peor. Pero Dios siempre está alerta para cuidar a los suyos, y aunque la divina justicia parece lenta en su acción a veces, es cierta y segura. Las muelas de Dios muelen despacio, pero muelen de modo inexorable.




  61. Dios omnipresente




  Preguntaron a un niño:




  —¿Cuántos dioses hay?




  Y contestó:




  —Solamente uno.




  —¿Cómo lo sabes? —siguieron preguntándole.




  Y el niño dijo, admirado al parecer de la pregunta:




  —Pues porque no cabría otro por falta de espacio, ya que la Santa Escritura declara que Él llena toda la tierra.




  62. Dirigido en el momento oportuno




  Cuenta el evangelista señor Juan Dors que una noche, a una hora avanzada, se sintió movido a visitar a cierto caballero que conocía, el cual residía a una distancia considerable de su hogar.




  Al llegar a la casa, tocó a la puerta, le abrió el mismo caballero en persona. El señor Dors le dijo:




  —He venido, no sé por qué; pero estaba turbado en espíritu hasta que lo hice. He venido a hablarle del amor de Dios.




  El caballero se quedó pálido como la cera, y entrando en otra habitación de la casa salió al cabo de un momento con una cuerda en la mano y dijo:




  —Usted no sabe por qué ha venido, pero yo sí que lo sé, y reconozco que Dios le ha enviado. He aquí la soga que yo estaba preparando para ahorcarme esta noche. Hábleme del amor, de Dios, pues de veras lo necesito.




  63. ¿Dónde no está Dios?




  Un pastorcillo estaba apacentando su rebaño a lo largo del camino. Un ateo que pasaba por allí se detuvo junto al muchacho para charlar unos momentos con él. Al descubrir que este era cristiano, quiso confundirlo preguntándole: «Mira, muchacho, te doy una manzana si me dices ahora mismo dónde está ese Dios a quien tú amas y adoras». Parecía que el sencillo pastor se hubiera quedado aturdido, mas no fue así, porque contestó: «Mire, señor, yo le doy a usted dos manzanas si me dice ahora mismo dónde NO está Dios».




  En efecto, Dios está en todas partes, por esto Él sabe todas las cosas, aun lo más secreto de nuestros pensamientos. Él conoce también nuestros pecados —¡cuán insensato es pretender ocultárselos!—, pero está dispuesto a perdonarnos si con sinceridad nos arrepentimos y se los confesamos. ¿Lo has hecho ya? Si no, ¿a qué esperas? Él no está lejos de ti.




  64. El amor de Dios lo abarca todo (Salmo 8:4)




  Un astrónomo muy célebre estaba dando una conferencia acerca del vasto Universo.




  Cuando llegó la hora del coloquio, alguien le preguntó:




  —Profesor, después de todo lo que usted nos ha contado, ¿cree que un Dios suficientemente grande como para hacer los mundos del Universo podría preocuparse de nosotros los mortales habitantes de esta maravillosa Tierra?




  Después de meditarlo cuidadosamente, el profesor respondió:




  —Todo depende de cuán grande sea el Dios que usted tiene en su mente.




  El planeta Tierra es ciertamente como una mota de polvo en el espacio, y nosotros, sus ocupantes, podríamos bien considerarnos como diminutos y casi invisibles insectos. Pero Dios no es como el hombre. La Biblia dice que «hizo al hombre a su imagen y semejanza», y por esto se interesa por nosotros, nos busca, suple nuestras necesidades y, sobre todo, nos ama. Cuando pienso lo pequeños e impotentes que somos en la enorme y asombrosa creación de Dios, doy gracias de que su amor es tan grande como su poder.




  Ricardo W. DeHaan,




  de Nuestro Pan Diario




  65. Él es mi padre




  Se cuenta de un emperador romano que estaba desfilando por las calles de la ciudad imperial en una celebración de su victoria. Legionarios de elevada estatura formaban un cordón a lo largo de la ruta para mantener atrás las masas que vitoreaban al vencedor.




  En un lugar a lo largo del camino había un estrado en el que estaba sentada la familia real. Al acercarse el emperador, su hijo menor, que era solo un niñito, salió por debajo de las piernas de los guardas y se lanzó a su encuentro.




  —No puedes hacer esto —dijo uno de los guardas cogiendo al niño por el brazo—; ¿no sabes quién está en el carro? ¡Es el emperador!




  Rápidamente el pequeño le miró y contestó:




  —¡Será tu emperador, pero para mí es mi papá!




  Como creyentes podemos acudir a Dios en esta misma confianza e intimidad. De hecho, los cristianos son los únicos que tienen derecho a dirigirse a Dios como su padre, aunque todas las familias de la tierra derivan sus vidas de Él y son linaje suyo (Hechos 17:29), pero no pueden con propiedad llamar «Padre» a Dios hasta que hayan nacido de nuevo y sean miembros de su familia por la fe en Cristo (Gálatas 3:26).




  66. El ojo que todo lo ve




  El maestro llevó delante de la clase una pecera de cristal donde nadaba un pececillo.




  —Decidme, niños —les preguntó—, ¿qué haría este pececillo para esconderse de vosotros?




  —¡No puede hacer nada! —gritaron los niños.




  —Pero ¿por qué no?—i nsistió el maestro.




  —Porque nosotros lo podemos ver a cada momento a través del cristal —fue la contestación.




  Sí, era verdad, el pececillo nada podía hacer para esconderse de los ojos de los niños, y nosotros tampoco podemos escondernos del ojo de Dios, quien está viendo a cada instante todo lo que hay en nuestro corazón (Salmo 69:5).




  67. El pintor invisible




  Un hombre rico y de mal carácter insultó y maltrató cruelmente a una viuda. El hijo de esta, de ocho años de edad, presenció la detestable escena, y jamás pudo olvidarla.




  Años más tarde, el niño llegó a ser un artista famoso y pintó en vivos colores el episodio que retenía en su mente. El cuadro concluido, que era una hermosa pieza de arte, fue colocado en una galería de arte muy visitada por el público.




  Un día acertó a pasar por allí el mismo autor del hecho, y ¡cuál no fue su asombro al verse a sí mismo pintado en aquella repugnante actitud! El cuadro era fidelísimo en todos sus detalles, y a pesar de haber pasado algunos años, su persona podía ser bien conocida en la principal figura del mismo. Al contemplarla se puso muy pálido y empezó a temblar, y ofreció cualquier cantidad de dinero para adquirir la pintura y destruirla.




  Hay un pintor invisible que traza en colores indelebles los actos de cada vida humana, y no habrá manera de hacer desaparecer los rasgos fidelísimos estampados por la Divina mano en el cuadro de la eternidad.




  68. Él sabe tu nombre




  Una queja común es que con la llegada de los ordenadores electrónicos nos sentimos frecuentemente despersonalizados. Tratamos más y más con máquinas desprovistas de rostro que no nos reconocen como individuos, sino como números.




  Marwin Rosenthal, en su libro titulado Israel my Glory, nos cuenta de una madre que estaba contestando a un funcionario del censo acerca de cuántos hijos tenía. Ella respondió:




  —Bueno, son Guillermo, Enrique, Marta y…




  —Déjese de nombres —interrumpió el funcionario—. Deme el número de ellos.




  La mujer, indignada, replicó:




  —No tienen número, señor. Tienen nombre y me gusta recordarles, visitarles como tales, porque cada uno tiene sus cualidades y todos ellos son muy queridos para mí.




  El apóstol Juan, en su parábola del Señor como pastor de los suyos, dice: «Y a sus ovejas llama por nombre, y las saca», y esta designación parabólica nos es confirmada por Pablo, quien en su 2ª Carta a Timoteo 2:19 dice: «Conoce el Señor a los que son suyos».




  Parece difícil a nuestras mentes finitas que Dios pueda tener en cuenta y escuchar las oraciones de millones de hijos suyos que pueblan el mundo; y posiblemente, no solo a los que aquí nos hallamos, sino a millones que han pasado ya el tenebroso valle de la muerte, algunos de los cuales son antediluvianos, otros israelitas, etc. Y no sabemos cuántos tiene Dios en el Hades reservados para juicio, ya que tiene un día designado en que todos han de comparecer ante el Trono Blanco del juicio para rendir cuenta de sus vidas. Pero nuestra gran confianza es que Él es Omnisciente y puede realizar lo que nuestras mentes limitadas no pueden percibir ni comprender.




  69. El seto y la puerta




  El doctor J. Hamilton compara la reconciliación con Dios como entrar por la puerta de una avenida hermosa que conduce a una mansión espléndida; pero la avenida es larga, y en algunas partes pasa cerca de peñascos y precipicios. Por lo tanto, para evitar que el viajero caiga hay un seto a lo largo de la avenida, que son los mandamientos de nuestro Dios. Están plantados allí para que nos preserven de caer en el abismo del pecado. Así como el seto de rosales exhala un perfume agradable que regala al viajero que anda cuidadosamente en medio del camino, y solo hiere a los que procuran traspasarlo, así son los mandamientos de Dios, acerca de los cuales se dice: «En guardarlos hay grande galardón».




  Feliz es el que conoce los preceptos divinos solo por el perfume que derraman; y que nunca, habiendo dado coces contra el aguijón, ha experimentado en carne viva lo ponzoñoso de sus espinas.




  70. En el principio Dios




  No hay ningún método por el cual podamos demostrar la existencia de Dios, o el hecho de que responda a las oraciones de los hombres que lo aman, hasta que nos hemos entregado a Él, rendidos plenamente. Entonces lo sabemos, porque es cuando su existencia, poder y amor son demostrados por el afecto que tiene su presencia en nuestras vidas.




  Un muchacho preguntó a un anciano marinero:




  —¿Qué es el viento? Habiendo vivido entre él durante todos estos años, probablemente sabrá lo que es.




  —He vivido en el viento y con el viento —contestó el marino—, y todavía no puedo decir lo que es. Pero puedo izar una vela y usarlo para que me lleve a través del océano.




  Es posible que conozcamos todo lo que se refiere a Dios, dónde reside o cuál es su aspecto, pero un cristiano sabe que si confía y obedece a Dios se sentirá seguro y contento al cruzar el río de la muerte.




  71. La catástrofe de los hipopótamos




  El hombre tiene que aprender que hay un equilibrio establecido por Dios, con sabiduría, en la Naturaleza, y que este orden no puede desbaratarse impunemente.




  Por ejemplo, los que aborrecen a los hipopótamos en Sudáfrica realizaron con éxito una campaña para librarse de estas bestias «inútiles» que «atascan nuestros ríos» —decían—. El resultado fue que se mataron los hipopótamos a centenares.




  Más tarde, demasiado tarde, se dieron cuenta de que el hipopótamo es muy valioso. Mantienen en movimiento el limo del río cuando se revuelcan en el agua. Andando en fila india actúan como máquinas excavadoras, formando canales naturales en el cauce. Una vez desaparecidos los animales, los ríos empezaron a empantanarse, careciendo de canales de desagüe. Con las riadas, el agua abrió nuevos cauces, de lo que resultaron inundaciones y la erosión de las tierras adyacentes. El cambio de condiciones dio por resultado una plaga de caracoles acuáticos que esparcieron una enfermedad debilitante, llamada esquistosomiasis, que ha pasado a ser un riesgo para la salud pública, como lo era la malaria hace medio siglo.




  Algo similar es lo que ocurre con muchos procederes científicos de este siglo, tan avanzado en ciencia, de los que se quejan los ecologistas, como es la supresión de la delgada capa superior del ozono de la atmósfera, que preocupa a los gobiernos políticos del mundo entero.




  72. La mirada invisible




  «Hace algunos años fui a visitar», dice cierto predicador, «un gran edificio de Correos que había costado centenares de millares de dólares. La persona que me acompañaba me dijo: “Hay un lugar al cual no puedo acompañarle. La llave está solamente en manos del director y del jefe de policía. Es un pasadizo que va a través del edificio, y en sus paredes pueden verse reflejados por medio de una red de caleidoscopios todos los departamentos del edificio. Ninguno de los empleados de esta casa sabemos cuándo las autoridades están mirando en uno u otro de los departamentos, pero sabemos que en cualquier momento podemos estar bajo su mirada”.




  Dije en mi corazón: del mismo modo cada hombre está viviendo cada día de su vida a la vista del ojo omnisciente, que nunca duerme, y su Palabra nos asegura que hay un registro en el cielo que será abierto en el último día, y revelará todas nuestras acciones buenas o malas (Apocalipsis 20:13)».




  73. La presencia de Dios




  Dos niños salían de la escuela y el más pequeño dijo al otro:




  —Nos acaban de decir que Dios está en todas partes. ¿Cómo puede ser esto, cuando no se le ve en ninguna?




  —Te lo voy a explicar —dijo el mayor, que además era muy pensador e inteligente y había profesado aceptar a Jesús como su Salvador y Señor—. Figúrate un vaso de agua donde se ha echado azúcar; cuando está disuelto tú ves el agua, pero no el azúcar, y sin embargo allí está. Del mismo modo, también el Espíritu del Señor está en todas partes: sentimos su presencia, pero no se le ve en ninguna.




  Cierto; si esto es una realidad en el mundo físico que podemos comprobar, pues Dios lo ha hecho posible por las leyes de la Naturaleza, ¿cómo no podemos creer que el que ideó estas leyes físicas que podemos comprobar no sea capaz de crear otras leyes superfísicas, pero semejantes a las primeras?




  74. La presencia de Dios




  ¡Señor, Tú antes, Tú después, Tú en la inmensa




  hondura del vacío y hondura interior!




  Tú en la aurora que canta y en la noche que piensa,




  Tú en la flor de los cardos y en los cardos sin flor.




  Tú en el cenit a un tiempo y en la muerte también,




  en las aflicciones hirientes y en todo el padecer;




  Tú en la capilla fúnebre, Tú en la noche de bodas,




  Tú en el beso primero, Tú en el beso postrer.




  Tú en los ojos azules y en los ojos oscuros,




  Tú en la frivolidad quinceañera y también




  en las grandes ternezas de los años maduros,




  Tú en la más negra cita, Tú en el más alto Edén.




  Si la ciencia engreída no te ve, yo te veo;




  si sus labios te niegan yo te proclamaré;




  por cada hombre que duda, mi alma grita:




  «¡Yo creo!» y con cada fe muerta se agiganta mi fe.




  Amado Nervo




  75. Mayor poder




  El conocido misionero John G. Paton vivía en peligro frecuente mientras trabajaba con los hostiles aborígenes que nunca habían oído el Evangelio.




  En una ocasión, tres brujos, afirmando que tenían poder de causar la muerte del misionero, anunciaron que solo necesitaban alguna cosa que aquel individuo hubiese mordisqueado. Para desmentir su pretensión supersticiosa, el misionero mordisqueó tres hermosas ciruelas y las entregó a los brujos, que, naturalmente, no pudieron causar la muerte que pretendían, puesto que las ciruelas eran bien sanas. Ellos habían afirmado que causarían la muerte de Paton antes del domingo mediante sus embrujos.




  El misionero se presentó el domingo tan campante para celebrar su culto en el poblado y desacreditar el pretendido poder de los brujos.




  La declaración de estos fue: «Nosotros poseemos el poder que nos han otorgado nuestros dioses, pero el Dios del misionero existe y tiene más poder que los nuestros».




  Desde aquel entonces, la influencia de Paton creció y pronto tuvo el gozo de llevar algunos de los habitantes de aquel pueblo a la fe en el Señor Jesucristo.




  76. Un emplomado viviente




  En el sur de Irlanda hay una iglesia con numerosas ventanas, todas ellas con hermosas vidrieras de cristal emplomado representando escenas bíblicas y una placa debajo con el texto bíblico que representa la escena. Todas, menos una, que tiene un cristal transparente. A través de ella, el visitante puede contemplar el exterior con el más espléndido de los paisajes: un lago profundamente azul, salpicado de verdes islotes, y en el fondo, como un telón maravilloso, una hilera de montañas que la luz tiñe de púrpura. Debajo hay una placa igual a las otras con la siguiente inscripción: «Los cielos proclaman la gloria de Dios, y el firmamento muestra la obra de sus manos (Salmo 19:1)».




  

    4. Ejemplos de su justicia


  




  77. Actitudes y acciones respecto al sida




  En una entrevista aparecida en la revista Time, un paciente de 28 años que padecía el sida (síndrome de inmunodeficiencia adquirida) decía así:




  «Tengo miedo de morir tan joven. Me gustaría tener algo más de tiempo. ¡Oh, si Dios quisiera concedérmelo!».




  Algunos consideran esta enfermedad como una maldición especial de Dios. Otros no están de acuerdo con este punto de vista. Sea como sea que lo consideremos, el hecho es que cualquier pecado nos expone a las consecuencias sociales y biológicas de quebrantar las leyes morales de Dios. Las actitudes de desprecio bloquean lo que más necesitan los que sufren el sida: nuestros cuidados, ayuda física y, sobre todo, la fe en Jesucristo.




  ¿Cuál debe ser la respuesta cristiana? Sin dar siquiera por un momento el visto bueno al pecado, deberíamos tratar a las víctimas del sida con amor. Debemos estar dispuestos a visitarlos y ayudarlos en tareas simples. Se fatigan con facilidad. Principalmente deberíamos ayudarles a encontrar el perdón de Dios, que es lo que más necesita cada persona.




  78. Anécdota bíblica poco conocida




  Al etíope que ayudó a Jeremías (Jeremías 38:7-13) se le podría llamar el Buen Samaritano del Antiguo Testamento; no solamente le ayudó sacándole del pozo donde estaba con fango hasta las rodillas, sino que intercedió cerca del rey Sedequías, poniendo en peligro su propia vida. Ebed-melec era siervo del rey, pero ante todo era siervo de Dios, y el Todopoderoso no fue indiferente a su acción, a pesar del negro color de su piel. Dios no tiene en menos a las razas menospreciadas y le envió un mensaje mediante el propio profeta: «… no serás entregado en manos de aquellos a quienes tú temes. Porque ciertamente te libraré… porque pusiste tu confianza en mí» (Jeremías 39:17, 18). Tal es el amor y cuidado de Dios para todas las razas, las cuales ha creado a su imagen y semejanza. En Dios no hay discriminación racial.




  79. Brazos paralizados




  En el sur de Pensilvania había una pequeña granja llamada Veracruz. Hace algunos años, un próspero granjero llamado Musselman vivía allí, y había establecido unas clases bíblicas que más tarde dieron como resultado la fundación de una iglesia de los hermanos «Menonitas». Era un hombre religioso y conocido de todo el pueblo por su generosidad y vida santa.




  Una noche de frío invierno, él y su esposa fueron despertados con sobresalto y vieron un hombre cerca de su cama con un hacha levantada sobre sus cabezas. Le oyeron amenazarles con las más fuertes palabras, diciéndoles que les haría pedazos y robaría la casa, pero en aquel momento el anciano granjero sintió una paz que entendió venía de Dios y, mirando el rostro del intruso, le dijo:




  —Querido amigo, mi Dios no permitirá que usted haga lo que ha dicho, pues su ángel está aquí para protegernos.




  En aquel mismo instante, los brazos del hombre quedaron paralizados y el hacha cayó pesadamente al suelo. Ambos brazos cayeron también a sus costados sin fuerza alguna.




  La familia Musselman se levantó y condujo al bandido, aterrorizado, a la cocina, y le sentó a la mesa. La señora Musselman preparó algún alimento, y el marido se lo iba llevando a la boca con una cuchara. Le hablaron del amor de Dios, oraron por él y le despidieron.




  Algunos dudarán de la veracidad de esta historia, pero no los que, como el autor, han tenido experiencias de oraciones contestadas, aunque no sea con milagros como el presente.




  80. Corrección mesurada




  Hay un texto muy curioso en el libro de Jeremías que dice: «Castígame, oh Jehová, mas con juicio; no con furor, para que no me aniquiles» (Jeremías 10:24).




  Jeremías estaba escarmentado y temeroso por ver los castigos que infligían los caldeos que conquistaron y asolaron la ciudad de Jerusalén, y al pedir a Dios misericordia lo hace con palabras que reflejan su temor. Pero es que él ignoraba todavía las profundidades de la misericordia de la naturaleza divina, no sabía el secreto que Juan descubrió y reveló en su Evangelio y en sus epístolas: «Dios es amor».




  El mismo Señor Jesucristo nos descubrió que el juicio divino será con misericordia aun para los pecadores, en sus enseñanzas de Mateo 11 y en otros pasajes.




  El apóstol Pablo lo expresa en 1ª Corintios 10:11, donde amonesta a los cristianos de Corinto a causa de pecados que se habían introducido en aquella iglesia que debían ser corregidos, y parece que lo eran con alguna aflicción de parte del Señor.




  La antigua teología padecía el defecto de exagerar el castigo eterno, mientras que las enseñanzas teológicas actuales caen en el otro extremo. Sabemos que el retardar la hora del juicio es, sin duda, una manifestación de la misericordia divina, la cual no desea que «ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento», pero tampoco queremos olvidar pasajes como el de Hebreos 10:31.




  Porque es un Dios vivo, y el lugar reservado para los ángeles rebeldes puede ser para quienes conscientemente han rechazado su amor. Pero Jesús revela que el amor de Dios ha de extenderse sobre los que no conocieron, o conocieron imperfectamente, los secretos de la misericordia divina (Mateo 11:20-24 y Romanos 2:6-16).




  81. Demasiado pesado para el juicio




  Una antigua historia árabe cuenta de un monarca oriental que se apoderó de la heredad de una pobre viuda para ensanchar el jardín de su palacio. La mujer desamparada fue al juez supremo de aquel país y le pidió que se le hiciera justicia. El juez la escuchó atentamente y con imparcialidad, pero se dio cuenta de que era una situación muy difícil. ¿Cómo podía condenar al rico y poderoso príncipe que regía aquel país? El juez, sin embargo, era un hombre valeroso y un adalid de la justicia. Decidió dar un paso audaz. Fue al palacio del príncipe con un gran saco. Ante el asombro del príncipe, el juez pidió permiso para llenar el saco con la tierra del jardín real. El príncipe asintió, sorprendido, y el juez trabajó hasta llenar el saco por completo. Entonces le pidió al príncipe que levantara el saco sobre sus hombros. El príncipe exclamó inmediatamente que el saco pesaba demasiado para un hombre.




  —Este saco —le dijo entonces el juez— que vuestra majestad consideráis demasiado pesado para poder llevarlo, contiene solo una pequeña parte de la tierra que tomaste de su dueña legítima. ¿Cómo podréis sostener el peso entero de la tierra robada en el día del juicio?




  Ernst Worker




  82. Dios manda




  Un amigo encontró al conocido eclesiástico Phillip Brooks paseándose a grandes zancadas por su estudio, dando visibles muestras de impaciencia.




  —¿Qué te pasa? —le preguntó.




  —Me pasa —le contestó el doctor Brooks— que yo tengo prisa…, pero Dios no la tiene.




  83. Dios mantiene un registro de las cosas




  Mientras leía un vetusto Nuevo Testamento antiguo que había pertenecido al famoso escritor cristiano Arturo P. Pearson, un pastor se dio cuenta de una nota escrita al pie de 2ª Corintios 8:12, que decía: «Dos blancas, señora M. Robert». Aquel pastor dice:




  —Yo nunca había visto a aquella mujer, pero supuse que sería el nombre de una señora pobre, pero de buena voluntad, que había impresionado al Dr. Pearson con algún donativo. Era una desconocida, una mujer corriente, pero no había sido olvidada.




  Dios guarda un libro de memorias (Malaquías 3:16) en el cual aparecen los nombres de todos los que «han temido a Jehová y piensan en su nombre». ¿Has sido fiel al Señor y nadie te ha visto ni ha salido ninguna reseña de tu vida en un periódico? ¡Aliéntate! Dios lo ha visto y lo tiene registrado y te recompensará en su día. ¡Dios recuerda!




  84. El amo de todos




  El Dr. W. Griffith Thomas acostumbraba contar la historia de un pobre negro que había sido un alcohólico empedernido la mayor parte de su vida. Muchos habían intentado ayudarle, y él había hecho muchos intentos para ayudarse a sí mismo, pero sin resultado. Un día aceptó al Señor como su Salvador personal. Y a partir de entonces obtuvo la victoria sobre el alcohol. Un tiempo después le encontró un amigo que le dijo:




  —Moisés, he oído que por fin has dominado al viejo demonio.




  —No —contestó Moisés—, pero he encontrado al Amo incluso del Diablo, y esto es lo que cuenta.




  85. El fin de los impíos




  El pastor e historiador W. S. Pulmer decía que de 30 perseguidores célebres, muchos de ellos emperadores del Imperio romano, incluyendo los de los tiempos de la Reforma, uno enloqueció después de haber cometido una atroz crueldad, otro fue asesinado por su propio hijo, uno quedó ciego, otro se ahogó, uno fue estrangulado, otro murió en la más mísera condición en una tétrica cárcel, dos cometieron suicidio, cinco fueron asesinados por sus propios siervos domésticos, otros cinco murieron terriblemente en medio de atroces sufrimientos, y ocho perdieron batallas en las que murieron o fueron hechos prisioneros. Entre estos últimos se encuentra Juliano, llamado de sobrenombre el Apóstata. En los días en los que las cosas le iban bien, se dice que apuntó con su daga al cielo desafiando a Jesucristo, a quien él solía llamar «el Galileo». Pero cuando se vio herido de muerte en una batalla contra los persas y se dio cuenta de que iba a morir, levantando sus ojos al cielo exclamó: «¡Venciste, Galileo!».




  Esto es el cumplimiento del texto bíblico que dice: «Honrad al hijo para que no se enoje y perezcáis en el camino, porque se inflamó de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en Él confían».




  86. El pagador justo




  Hace poco apareció en la primera página de un periódico de USA el siguiente título: «Accidente de coche arruina la vida de una chica y nadie paga por ello». Relataba la situación de una familia sumergida en la pena como resultado de un accidente de automóvil que dejó a su hija paralítica a causa de daños sufridos en su cerebro. Para colmo, el conductor del otro coche no tuvo que pagar, porque el juez, a causa de tecnicismos legales que presentó el abogado de la compañía aseguradora, le eximió de todo pago.




  El padre de la joven no podía aceptar la injusticia legal que se cometió.




  El reportaje del periódico me dejó, empero, una brillante nota. Decía que la joven quería entrar en el campo misionero y que había ingresado en un colegio bíblico.




  Esta nota me trajo la convicción de que aquella familia cristiana se consolaba con la idea de que hay alguien que pagaría por todos sus sufrimientos de acuerdo con sus promesas. Ellos sabían que aunque el conductor del otro coche fuese a la cárcel, ello no cambiaría lo ocurrido; pero en la eternidad Dios rectificará todo lo malo y dará justa recompensa por cualquier sufrimiento o injusticia sufrida en esta vida, si sabemos encaminarla a mayor gloria de Dios, aun cuando su actual magnanimidad y paciencia puedan ser malinterpretadas como injusticia por quienes carecen de fe.




  87. El verdadero Dios es más poderoso




  Malcolm Hunter, misionero en Etiopía, nos cuenta la siguiente historia:




  «Un joven bayamés oyó el mensaje de los misioneros, lo creyó y decidió servir al Dios de los cristianos, pero era tan pobre que no podía sostener a su familia, así que decidió viajar hasta el sur del país en busca de empleo. Al cabo de 12 meses recibió un año de salario que se elevaba a la suma de 9 dólares. Deseando ganar un poco más viajó hacia otra ciudad del sur, al otro lado del territorio bayamo, donde fue atacado por un bandido que le quitó sus 9 dólares ganados con tanto trabajo.




  El pobre bayamés recibió un golpe demasiado fuerte para su débil fe, y se dijo: “Este Dios que he estado adorando no es bueno; si fuera tan poderoso como dicen habría impedido que este bandido me robara. Iré a un doctor brujo para que le eche una maldición y le obligue a devolverme mi dinero”. El doctor brujo de aquella región tenía fama de ser muy poderoso y haber imprecado con éxito maldiciones y encantos entre gente de los alrededores.




  Cuando el pobre bayamés cristiano entró en la sombría cabaña del brujo, repentinamente apareció una luz brillante en el suelo. El recién convertido pensó que era un fenómeno producido por el brujo, pero el brujo creyó que era procedente del visitante.




  —Dime qué ha sucedido —dijo el brujo.




  El bayamés contó brevemente lo que le había ocurrido y se quedó asombrado al oír al temido seguidor de Satán decir:




  —Tu Dios te está castigando, porque todo tu pensamiento es hacer dinero. No debías haber dejado a tu familia.




  Balbuceando, el cristiano le explicó todo lo que pudo recordar de la doctrina evangélica. El brujo, aunque había oído tan poco, creyó y empezó a decir a su gente que debía cesar de brujerías y adorar al Dios cristiano.




  Por algún tiempo, la gente creyó que se había vuelto loco, pero le tenían demasiado temor para oponérsele abiertamente.




  Una noche, cuando dormía, tuvo una visión y oyó a uno de los seres angélicos decirle:




  —Yo soy enviado del gran Dios porque he escuchado tus oraciones. Debes ir a un pueblo del norte que está a 4 días de camino, y allí oirás más acerca del Dios a quien tratas de servir.




  Tan pronto como amaneció, el hombre empezó su largo viaje, alimentándose de raíces y zarzamoras. Después de 4 días llegó a un pueblo que nunca había oído nombrar, donde encontró una estación misionera, y ansiosamente escuchó todo lo que los misioneros le dijeron acerca de Dios y de Jesucristo».




  El hombre, ansioso de compartir su experiencia con la gente que antes había creído en él, se fue a su pueblo y fue pastor de un grupo de creyentes. En una carta a sus padres, la señora Hunter escribió: «Esta iglesia fue la que Juan y yo visitamos el domingo pasado, y nos alojamos en el hogar de este exbrujo. Es un anciano ahora frágil, pero es un testimonio viviente del poder de Dios como un nuevo Cornelio».




  88. Gracia suficiente para todos




  Una noche, no hace mucho tiempo, cuando yo cabalgaba hacia casa, después de un día de dura labor, cansado y deprimido, me vino a la mente, rápida como un relámpago, la promesa de Dios «Bástate mi gracia». Cuando llegué a casa busqué el pasaje de la Escritura en el original y me vino de esta manera: «Bástate mi gracia», con el énfasis en el «Basta». Me dije: «Sin duda, si dices que basta, debe ser suficiente, Señor», y no pude por menos que echarme a reír.




  Nunca hasta entonces había comprendido lo que fue la santa risa de Abraham. Esta promesa me pareció hacer absurda la falta de fe. Era igual que si a un pececillo, sediento por tener dificultades para hallar agua en un río seco, el Padre Támesis le dijera: «Bebe, bebe, pececillo, mi corriente es bastante para ti». O me pareció como si un ratoncillo en los graneros de Egipto, después de siete años de abundancia tuviera temor de morir de hambre y José le dijera: «Ánimo, ratoncillo; el trigo que he almacenado es bastante para ti».




  También me imaginé a un hombre que subiendo a una montaña se dijera: «Temo que respirando voy a agotar todo el oxígeno de la atmósfera». La tierra le diría: «Respira, respira, llénate los pulmones; mi atmósfera es suficiente para ti».




  Hermanos, ¡sed creyentes a fondo! La poca fe puede llevar vuestras almas al cielo, pero la mucha fe llevará el cielo a vuestras almas.




  Charles H. Spurgeon




  89. Justicia divina




  En un pueblo del Congo, una tropa de jóvenes rebeldes llegó un día y preguntó a varios de los habitantes del poblado: «¿Dónde está la casa de Dios, como la llaman los fanáticos cristianos?».




  Se sentaron y, mientras discutían la estrategia que debían adoptar a fin de matar a los misioneros y a los creyentes del poblado, vino una nube y se levantó una tempestad. Un rayo del cielo cayó sobre la casa donde aquellos hombres estaban reunidos y varios de ellos murieron en el acto.




  Podemos imaginarnos el gozo de los cristianos cuando se les informó acerca de la manera como Dios había preservado su vida por medio de algo tan casual, como lo llamarían los mundanos, pero que ellos entendían que Dios lo había usado para ejercer su justicia.




  90. Justicia imparcial




  En época del rey Enrique IV, un íntimo colaborador del príncipe de Gales cometió un grave delito, y a pesar de las presiones del príncipe sobre el juez, este decidió someterlo a juicio. Disgustado, el príncipe entró en el tribunal donde se celebraba el juicio y exigió al magistrado que dejara en libertad de inmediato al prisionero. El presidente del tribunal, sir William Gascoigne (1350-1419), aconsejó amablemente al príncipe que elevara su petición al rey su padre, ya que, en todo caso, el rey era el único con potestad para indultar al prisionero. Pero el joven príncipe (futuro Enrique V) se puso furioso, comenzó a gritar para que se acatara su voluntad y trató de que sus escoltas personales liberaran al prisionero de manos de los alguaciles. El magistrado, puesto en pie y con voz severa, conminó al príncipe a que obedeciera y acatara la ley, dando un mejor ejemplo a sus súbditos. Y como este no hizo caso, le sentenció por desacato a la justicia condenándole a un arresto en prisión. Finalmente, el príncipe entró en razón, admitió la afrenta que había cometido contra el tribunal y se sometió a pasar unos días en un calabozo. Cuando el hecho llegó a oídos del rey Enrique IV, este exclamó: «¡Bienaventurado el rey que tiene a un magistrado capaz de administrar justicia con imparcialidad y el valor de hacer cumplir la ley a todos sus súbditos sin excepción incluidos los príncipes! ¡Y más dichoso aún el rey cuyo hijo se somete al justo castigo que le corresponde por haberle ofendido!».




  91. Justicia sin excusas




  El día siguiente de la batalla de Austerlitz, en la que Napoleón se hizo casi soberano de Europa, un ayudante del emperador entró en la tienda imperial con precipitación.




  —¿Qué sucede? —preguntó el emperador.




  —Señor —respondió el oficial—, que uno de los soldados que más se distinguieron ayer ha matado a uno de sus jefes.




  —¿Y no le han fusilado todavía?




  —El Consejo de Guerra espera conocer la decisión de V. M. I.




  —¿Y por qué?




  —Señor, es que el soldado estaba completamente ebrio.




  —Entonces —exclamó Napoleón, después de reflexionar un instante— dejadle dormir primero su borrachera.




  Napoleón volvió a sus asuntos, pero al día siguiente estaba ya de pie antes del toque de diana.




  —¡A ver! —gritó a uno de sus ayudantes—. ¡Que conduzcan a mi presencia al soldado que ayer mató a un jefe!




  Un momento después presentaron al criminal, que llevaba el uniforme destrozado por efectos de la batalla. El soldado quiso caer a los pies del emperador, pero este le ordenó que se levantara.




  —Dicen —exclamó con toda calma— que ayer disteis muerte a uno de nuestros alférez.




  El reo balbuceó algunas excusas.




  —Dicen —prosiguió Bonaparte— que estabais ebrio.




  —Así era, señor.




  —¿De qué vino bebisteis?




  —Del de seis sueldos.




  —¿Y qué cantidad tragasteis?




  —Cuatro cuartillos.




  Napoleón se volvió a uno de sus soldados y dijo:




  —Que traigan cinco cuartillos de vino del de seis sueldos.




  Cuando volvieron con el líquido, el emperador obligó al soldado a que apurase toda aquella cantidad de mosto y esperó a que surtiera efecto.




  —¡Firmes!




  El soldado se plantó y saludó militarmente.




  —¡Dos pasos a la derecha!




  El soldado, vacilando como en el último grado de la borrachera, cumplió la orden.




  El emperador miró entonces hacia una cobertura de terreno en la que empezaba un profundo abismo. Las tropas formadas seguían todos estos detalles con terrible ansiedad porque conocían de sobra el carácter del emperador. Desde el sitio en el que se encontraba el beodo hasta el corte del precipicio había aproximadamente diez pasos.




  —Doce pasos al frente —gritó Napoleón con voz calmosa.




  El soldado empezó a andar, pero al llegar al precipicio se detuvo.




  —¡Doce pasos he dicho!




  —Señor —exclamó el soldado volviéndose—, si doy un paso más me despeño.




  —¿De modo que —replicó el emperador con ironía— os dais cuenta de un peligro para vos después de haber apurado cinco cuartillos de vino de seis sueldos y no os la disteis ayer cuando matasteis a un superior habiendo bebido solo cuatro cuartillos? ¡Que lo fusilen en el acto!




  Un momento después, los ecos de los valles repetían el eco de una descarga y el cadáver del soldado rodaba hasta el fondo del abismo.




  Si esta es la justicia de un hombre endiosado por sus victorias y que era además culpable de la muerte de miles de soldados suyos y de otras naciones, ¿qué será la justicia del Dios Todopoderoso y tres veces santo, ante el cual muchos no podrán presentar excusas cuando se hallen ante su presencia?




  La Sagrada Escritura nos enseña que aunque Dios es amor también es justicia, y está escrito que: «El alma que pecare morirá», si antes no se ha reconciliado con el Dios Todopoderoso, cuya misericordia se manifestó al enviar a Jesucristo para que «todo aquel que en Él crea, no se pierda, mas tenga vida eterna».




  92. La gran reversión




  Es malo quitar algo a alguien para dárselo a otra persona. Sin embargo, cuando una autoridad legítima lo quita a un grupo de criminales para darlo a los huérfanos necesitados, es algo semejante a lo que ordenó Dios a los israelitas que invadieron el país de Canaán, arrebatándolo de mano de los cananitas idólatras y crueles, muchos de los cuales sacrificaban a sus hijos a Baal, para ponerlo en manos del pueblo de Dios, que Él había elegido para ser luz a todos los pueblos de la tierra.




  Eso es lo que el redactor de «Nuestro Pan Diario» consideró al leer en la prensa cómo la esposa del presidente Alan García había dispuesto que los abogados arreglaran la transferencia de la casa conocida como «Villa Coca», fábrica de cocaína, para convertirla en un refugio para niños sin hogar.




  Como verdadero poseedor de los cielos y de la tierra, el Señor tiene la autoridad y el poder de quitar a los soberbios de sus tronos para darlo a los humildes, o sea, en palabras modernas, mover a los herederos, ya que ellos no pueden permanecer sobre la tierra, a emplear toda una parte de tales riquezas para la promoción de la obra de Dios o el amor y la caridad en favor de los desvalidos.




  Esto ha ocurrido mil veces en el curso de la historia, dada la transitoriedad de la vida humana.




  Hay un versículo de muy difícil interpretación en el Evangelio. Son las palabras del Señor: «Ganad amigos por medio de las riquezas injustas, para que cuando estas falten, os reciban (dexontai) en las moradas eternas». No simplemente Iambano, que significa recibir o aceptar, sino recibir con gozo y con grandes alegrías a los que han usado bien los bienes que el Señor ha puesto en sus manos, ya que la entrada en las «moradas eternas» la tenemos por la gracia de Dios, como un «don para que nadie se gloríe»; pero creo que la palabra «recibir» que aquí emplea el Señor tiene gran parecido con lo que declara el apóstol Pedro después de una hermosa serie de recomendaciones a los cristianos:




  «Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el Reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo» (2ª Pedro 1:11).




  93. La ley que no servía para nada




  Cuando en el estado de Washington, en los Estados Unidos, promulgaron por primera vez la ley imponiendo un impuesto sobre las ventas de gasolina al detalle, los legisladores cometieron un error de importancia: se olvidaron de indicar las sanciones que se aplicarían en los casos en los que hubiera infracción de esta ley. Al principio, los detallistas empezaron a cobrar el impuesto a los compradores y luego a liquidarlo con el departamento de Hacienda, pero pronto los que lo hacían se dieron cuenta de que había muchos que no se tomaban todas estas molestias y no hacían caso de la ley, de modo que al final ninguno de ellos cobraba el impuesto.




  Hubo necesidad, para poder hacer la ley efectiva, de que los legisladores se reunieran de nuevo, en una sesión especial, para aprobar el castigo a aplicar en los casos de infracción.




  Así también los hombres no harían ningún caso de las leyes de Dios si Él no hubiera dispuesto que su violación iría acompañada de sanciones ineludibles, probablemente de enfermedades como la blenorragia, la sífilis y la recién llamada sida, en cumplimiento de disposiciones divinas sobre los que no guardan sus preceptos, aunque los mundanos se resisten a creer que sean retribuciones divinas, atribuyéndolo a causas naturales; pero sabemos que Dios es el Autor de las leyes de la Naturaleza y de su desarrollo en el mundo.




  94. La tarjeta que tocó el corazón




  Una familia cuyo padre no era creyente festejaba la Navidad. Entre las tarjetas de felicitación que fueron puestas sobre la mesa, había una que la madre, que había estado orando durante mucho tiempo por la conversión del marido, escribió e hizo firmar a la niña más pequeña de la familia, que era la favorita del padre. La tarjeta decía así:




  Ha nacido Jesucristo,




  Para Juan y para Elena,




  Para Luisa y Filomena




  Para mamá y para mí.




  Y yo, papá, te pregunto




  Y piensa bien lo que digo:




  Jesús, mi Señor y amigo,




  ¿Ha nacido para ti?




  El padre vio la tarjeta y su rostro se nubló; la madre estaba temerosa y orando que su treta no le cayera mal. El hombre leyó dos o tres veces la singular misiva, y su cara se iba volviendo cada vez más oscura. Por fin se levantó precipitadamente de la mesa y se encerró en su habitación.




  La madre quedó consternada pensando que el padre se había retirado como un acto de protesta, por la impertinencia. Nadie probó bocado en la familia, sino que, instados por la piadosa mujer, celebraron una reunión de oración alrededor de la mesa de Navidad. Pedían que se disipara pronto su enojo y que alguna vez pudieran tener el gozo de verle convertido.




  Pero Dios hizo mucho más aquel día con aquella familia. Al cabo de un buen rato apareció de nuevo el padre en el comedor y, con su faz radiante, explicó que había estado en la presencia de Dios meditando cuán ingrato había sido para quien vino al mundo para salvarle también a él, y que arrodillado en su habitación había aceptado a Cristo como su Salvador.




  Es fácil imaginar el gozo que llenó los corazones de todos, y particularmente de la hábil autora de tan ingeniosa felicitación.




  95. Leyes tan justas como inquebrantables




  En la época de Federico II el Grande, rey de Prusia, había en Postdam, cerca de Berlín, en las proximidades del palacio real de Sanssouci, un molino que interceptaba la vista de las ventanas de palacio. Molesto por este estorbo en las inmediaciones de su residencia favorita, el rey mandó preguntar al propietario del molino en cuestión por qué precio estaría dispuesto a venderlo.




  —Por ningún precio y bajo ningún concepto —fue la respuesta tajante del resuelto prusiano—. Este molino lo recibí en herencia bajo la condición de que no podría estar en otras manos que en las de mi familia, mientras uno de sus miembros siguiera con vida.




  Federico, en un ataque de ira, dio la orden de que el molino fuera demolido.




  —No podéis hacer esto —objetó el molinero cruzándose de brazos frente a su molino mientras lo demolían—. En Prusia hay leyes que vos mismo habéis sancionado y que ni vos podéis quebrantar.




  Y procedió legalmente contra el monarca. El desenlace del proceso legal fue que los tribunales dieron la razón al molinero y condenaron a Federico a reconstruir el molino y a pagar además al molinero una importante suma en concepto de indemnización por los daños materiales y morales. El rey se tragó el sapo con disgusto, pero hizo de tripas corazón y dirigiéndose a sus cortesanos exclamó:




  —Me siento complacido de que en mis dominios haya jueces justos y leyes equitativas que incluso el propio monarca está obligado a respetar.




  Años más tarde, uno de los hijos del molinero, que había heredado legalmente la posesión de este pequeño molino, afrontó con motivo de la guerra una situación económica tan crítica que no vio otra salida que ponerse en contacto con el heredero y nuevo rey Federico Guillermo II, y preguntarle si seguía albergando el mismo deseo que había tenido su predecesor de adquirir el molino. El rey le contestó inmediatamente, con su propio puño, lo siguiente:




  «Apreciado vecino:




  Quisiera hacerlo, pero la ley me lo impide. Como bien sabéis por el litigio habido entre vuestro padre y mi tío, este molino debe permanecer en posesión de vuestra familia en tanto siga vivo algún miembro de la misma. Y además, después del litigio habido, este molino forma ya parte de la historia de Prusia, y no se puede demoler. Comprendo, no obstante, las malas condiciones económicas en las que os encontráis, y os adjunto seis mil marcos, esperando que esta suma sea suficiente para rehacer vuestro negocio. Consideradme siempre como un vecino que os aprecia.




  Federico Guillermo II»




  96. Lista honorable que resultó fatal




  La noticia del descubrimiento de la lista completa de miembros del Partido Nazi, que contenía unos ocho millones de nombres y que fue hallada poco después de la derrota del Ejército alemán, no fue motivo de gozo para aquellos cuyos nombres estaban inscritos en ella. Durante un tiempo, estas personas se habían sentido orgullosas de formar parte del partido gobernante. En aquel tiempo esto significaba poder y prestigio, y en muchos casos riqueza. Esta lista había sido la llave que abría paso a los lugares de honor y autoridad para aquellos cuyos nombres se hallaban en ella. Pero ahora significaba una minuciosa investigación para muchos, la cárcel para otros, e incluso la muerte para algunos.




  Esto nos recuerda otra lista en la cual hay un número desconocido de nombres. Y, según Jesús, todos aquellos cuyos nombres se hallan en ella tienen motivos para regocijarse. Para ellos significa seguridad y gozo aquí en esta vida y paz y bienandanza en la vida venidera. Cuando los setenta discípulos de Jesús regresaron de su viaje de testimonio y predicación y se regocijaron del hecho de que incluso los espíritus se les sometieran en el nombre de Jesucristo, Cristo les dijo: «No os regocijéis de que los espíritus se os someten, sino gozaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos» (Lucas 10:20).




  97. No hay manera de esconderse de Dios




  Se dice del Imperio romano, en el período de los césares, que el mundo entero podía considerarse como una gran prisión para los enemigos personales del césar, porque si alguien ofendía al emperador le era imposible escapar a país alguno. Si cruzaba los Alpes, el césar podía echar mano de él. Si procuraba esconderse en la India, incluso los monarcas locales conocían el poder de las armas romanas y no le daban asilo por no incurrir en la venganza imperial. Y, con todo, quizás un fugitivo de Roma podía prolongar su vida desgraciada escondiéndose en las cavernas de la tierra. Pero, oh pecador, ¡no hay manera de esconderse de Dios! «Puedes estar seguro de que tu pecado te alcanzará».




  Charles H. Spurgeon




  98. Os alcanzará la culpa




  El día de Nochebuena de 1944, un hombre de 64 años, al intentar cruzar la calle delante de su casa, fue atropellado y muerto. El conductor del coche se dio a la fuga.




  Welwey Lee, el hijo de la víctima, juró que llevaría al culpable ante la justicia.




  Durante 21 años fue recogiendo toda la evidencia posible, lo cual le costó más de cien mil dólares. Para localizar al culpable tuvo que viajar más de cien mil millas.




  El 16 de julio de 1965, Growar Jones fue localizado por este incansable joven y, ante las evidencias que él pudo presentar sobre la imprudencia de aquel conductor quince años atrás, fue sentenciado por su crimen y por el delito de haber intentado huir de la justicia. Welwey afirmó:




  —Esto no es un triunfo de la venganza, sino que se ha impuesto la justicia.




  En esta historia verídica vemos una analogía de los métodos por los que obra Dios. No es vengativo, pues su Palabra dice que cada uno será juzgado según sus obras —no será un infierno igual para todos, sino que habrá una gradación de pérdidas y de sanciones—, pero su naturaleza pide que se haga justicia, y esta ha de ser cumplida por un Dios Omnisciente y Omnipotente, tarde o temprano. Él es justicia, del mismo modo que es amor, y ha puesto ambos sentimientos en el corazón de los hombres, a quienes hizo a su imagen y semejanza. Es mucho mejor, sin embargo, que los creyentes nos inclinemos del lado del amor, porque no somos ni omniscientes ni omnipotentes como Él, y es lo que Él mismo nos aconseja en su Palabra escrita.




  99. Pago completo




  Un ranchero escribió al redactor de un periódico:




  «Estimado señor: He estado experimentando. Tengo un campo de maíz que sembré en el domingo, lo cultivé en domingo, lo coseché y lo puse en el granero en domingo, y sé que tengo más maíz por acre que cualquiera de mis vecinos ha cosechado en este octubre».




  El ranchero mandó esta carta al redactor pensando que su burla no tendría contestación. Pero imagine su sorpresa cuando su carta salió en la siguiente edición del periódico, pero al final, se insertaba la siguiente observación: «Dios no paga todas sus cuentas en octubre».




  100. Predicando sobre el infierno con amor




  Hace años, un antiguo predicador encontró a un pastor y colega suyo un lunes por la mañana.




  —¿Sobre qué predicó ayer? —le preguntó el anciano ministro.




  —Sobre el tema de que los malos irán al infierno —replicó el otro con énfasis.




  —Hermano, este es un tema muy solemne y he de preguntarle con todo respeto: ¿pudo predicarlo con amor? ¿Explicó usted todo el consejo de Dios de modo que los oyentes recibieran la impresión de que la Palabra de Dios nos revela de un modo completo y exacto?




  El interpelado no pudo contestar, reconociendo en su interior que él no tenía la misericordia y el amor que la Sagrada Escritura nos revela acerca del carácter de Dios (Mateo 5:44-48 y 11:20-24).




  101. Resulta que le conozco




  Newman Watts, un periodista de Londres, escribió:




  «Un amigo mío viajaba en un coche de ferrocarril un día y a su lado se sentó un ateo militante y locuaz. Mi amigo, por otra parte, era reservado y quieto en extremo, y en modo alguno dado a disputas; pero cuando alguien le echaba el guante a la cara era capaz de dar buena cuenta de “la razón de la esperanza” que había en él.




  Escuchó con interés al ateo que le hablaba sin darle oportunidad de decir palabra, hasta que al fin el hombre cortó su verborrea con la exclamación: “¡Dios! ¡Dios! Este ser no existe”.




  “Es curioso”, observó quedamente mi amigo. “¡Resulta que yo le conozco!”, y luego, después de una pausa: “Y más curioso todavía, ¡resulta que usted le aborrece!”».




  ¿Puede alguien hacer una afirmación más trascendental que la del hecho de que conoce a Dios? ¡Qué bendición poder decirlo con toda seguridad: «Yo le conozco»! ¡Oh, sí! Dios puede ser conocido de dos maneras: primera, por los ojos de la mente (Romanos 1:20), y segunda, por los de la fe (2ª Corintios 4:13-18). El primer conocimiento es tan solo introductorio para el segundo. Lo más significativo es que ha habido miles de personas que lo han conocido de este modo, y su conocimiento y su relación con el Gran Invisible han sido tan estrechos que han estado dispuestas a darlo todo para Él, incluso lo que se aprecia más que todo, la propia vida.




  102. Un Dios Justo




  Durante la guerra civil en los Estados Unidos, un soldado golpeó a su capitán y lo sentenciaron con severidad. Sus amigos, por medio de un juez, intercedieron con el presidente Lincoln a favor del soldado; y el presidente contestó: «Vayan al Congreso, y si pueden conseguir que hagan una ley autorizando a un soldado pegar a su capitán, yo perdonaré al joven». Los amigos comprendieron muy bien. El presidente no podía mostrar parcialidad a un soldado simplemente porque tenía amigos de influencia.




  Dios es un dios justo. Él no muestra parcialidad. Es justo tanto con los débiles como con los poderosos. Pero también es misericordioso.




  103. Una misma palabra usada tres veces




  En el primer capítulo del Génesis se usa tres veces el término hebreo bara, que significa «crear». Se usa, en primer lugar, con respecto a la creación de la materia, o sea, el cosmos del universo entero.




  En segundo lugar, cuando la Biblia describe la creación de la vida en el universo.




  Y, en tercer lugar, con respecto a la creación del hombre.




  Se ha puesto de moda entre los pseudocientíficos la teoría de la gran explosión. Una vez el universo era un trozo de materia condensada que hizo explosión, lanzando partículas en forma de mundos y de soles, y formando las galaxias que avanzan hacia el espacio exterior. Pero ¿cómo esta materia lanzada casualmente se convirtió en organismos tan útiles como los que forman la vida vegetal, favorables e indispensables para la vida animal, y finalmente para la creación de seres con conciencia moral que pueden discernir entre el bien y el mal y el deseo de eternidad?




  

    5. Ejemplos de su paciencia y magnanimidad


  




  104. ¿Dios es católico o protestante?




  Un niño recién convertido tuvo una discusión en la escuela con varios niños católicos. Estos afirmaban que Dios era católico. Llegó a su casa muy confundido y preguntó a su padre:




  —Papá, ¿Dios es católico o protestante?




  El padre, un poco turbado por la repentina pregunta, no pudo contestar al momento, mas después de meditar dio esta inspirada respuesta:




  —Hijo mío, Dios no es ni católico, ni protestante; «Dios es Amor».




  105. Dos clases de amor




  El escritor Mark Guy Pearce cuenta que un día oyó a uno de sus hijos amonestar al otro diciéndole: «T ienes que ser bueno, sino nuestro padre no te amará».




  Llamando al niño, le dijo:




  —Hijo, esto no es verdad.




  —Pero tú no nos amarás si somos malos, ¿no es cierto? —replicó el muchacho.




  —Sí, yo os amaré tanto si sois buenos como si sois malos; pero habrá una diferencia en mi amor. Cuando sois buenos yo os amo con un amor que me hace feliz, y cuando no sois buenos os amo con un amor que me produce pena.




  ¿No es así también con el amor con el que nuestro Padre Celestial ama a sus hijos? Él ama al santo y al pecador, pero el amor hacia algunos le produce gozo y el que tiene a otros le produce dolor. Si amamos verdaderamente a Dios trataremos de vivir no solamente de modo que podamos evitar su ira o ir al cielo, sino que podamos alegrar el corazón que fue traspasado por nosotros.




  106. El cual da más abundantemente




  Se cuenta la historia de un mendigo que estaba junto al camino y que pidió limosna a Alejandro Magno al pasar este por allí. El emperador le lanzó varias monedas de oro, y uno de los cortesanos, atónito ante esa generosidad, exclamó:




  —¡Señor, monedas de cobre es lo apropiado para un hombre como este!




  Alejandro contestó con tono majestuoso:




  —Monedas de cobre serían lo apropiado para recibir a un mendigo; pero las de oro son las apropiadas para dar a Alejandro, el emperador de naciones.




  El apóstol Pablo captó esta idea cuando escribió: «Mi Dios suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús» (Filipenses 4:19).




  107. El verdadero Dios es más poderoso




  Malcolm Hunter, misionero en Etiopía, nos cuenta la siguiente historia:




  «Un joven bayamés oyó el mensaje de los misioneros, lo creyó y decidió servir al Dios de los cristianos, pero era tan pobre que no podía sostener a su familia, así que decidió viajar hasta el sur del país en busca de empleo. Al cabo de 12 meses recibió un año de salario que se elevaba a la suma de 9 dólares. Deseando ganar un poco más, viajó hacia otra ciudad del sur, al otro lado del territorio bayamo, donde fue atacado por un bandido que le quitó sus 9 dólares ganados con tanto trabajo.




  El pobre bayamés recibió un golpe demasiado fuerte para su débil fe, y se dijo: “Este Dios que he estado adorando no es bueno; si fuera tan poderoso como dicen habría impedido que este bandido me robara. Iré a un doctor brujo para que le eche una maldición y le obligue a devolverme mi dinero”. El doctor brujo de aquella región tenía fama de ser muy poderoso y haber imprecado con éxito maldiciones y encantos entre la gente de los alrededores.




  Cuando el pobre bayamés cristiano entró en la sombría cabaña del brujo, repentinamente apareció una luz brillante en el suelo. El recién convertido pensó que era un fenómeno producido por el brujo, pero el brujo creyó que era procedente del visitante.




  —Dime qué ha sucedido—dijo el brujo.




  El bayamés contó brevemente lo que le había ocurrido y quedó asombrado al oír al temido seguidor de Satán decir:




  —Tu Dios te está castigando, porque todo tu pensamiento es hacer dinero. No debías haber dejado a tu familia.




  Balbuceando, el cristiano le explicó todo lo que pudo recordar de la doctrina evangélica. El brujo, aunque había oído tan poco, creyó y empezó a decir a su gente que debía cesar de brujerías y adorar al Dios cristiano.




  Por algún tiempo la gente creyó que se había vuelto loco, pero le tenían demasiado temor para oponérsele abiertamente.




  Una noche, cuando dormía, tuvo una visión y oyó a uno de los seres angélicos decirle:




  —Yo soy enviado del gran Dios porque he escuchado tus oraciones. Debes ir a un pueblo del norte que está a 4 días de camino y allí oirás más acerca del Dios a quien tratas de servir.




  Tan pronto como amaneció, el hombre empezó su largo viaje, alimentándose de raíces y zarzamoras. Después de 4 días llegó a un pueblo que nunca había oído nombrar, donde encontró una estación misionera, y ansiosamente escuchó todo lo que los misioneros le dijeron acerca de Dios y de Jesucristo».




  El hombre, ansioso de compartir su experiencia con la gente que antes había creído en él, se fue a su pueblo y fue pastor de un grupo de creyentes. En una carta a sus padres, la señora Hunter escribió: «Esta iglesia fue la que Juan y yo visitamos el domingo pasado, y nos alojamos en el hogar de este exbrujo. Es un anciano ahora frágil, pero es un testimonio viviente del poder de Dios como un nuevo Cornelio».




  108. ¡Es digno de Dios!




  Un pagano que jamás había oído la historia de la Cruz, conmovido por el relato de los sufrimientos del Salvador, exclamó con rostro brillante de gozo, del que brotaban algunas lágrimas:




  —Esto es digno de Dios. Una cosa dentro del pecho me ha estado diciendo siempre que Dios debía ser así; pero es mejor saberlo de cierto.




  109. Flor y ruinas




  Entre las ruinas de Babilonia corté una florecita muy delicada. Era la única cosa viviente en aquella inmensidad de ruinas. Mientras contemplaba su encantadora delicadeza, yo dije: «¿Cómo es que tú, pequeña y frágil flor, que yo podría estrujarte entre mis dedos, has podido sobrevivir, y este vasto imperio fundado sobre el poderío militar quedó destruido?». La florecita pareció sonreír y decirme: «Yo obedecí las leyes de Dios, escritas en mí, y viví. Ellos las desobedecieron, y perecieron». Y la florecita dijo la verdad eterna de Dios, y se escuchó el eco solemne «Amén» entre las ruinas.




  Stanley Jones




  110. La paciencia de Dios y la nuestra




  El Talmud cuenta la historia imaginaria de un anciano a quien Abraham invitó a entrar en su tienda, pero que se negó a juntarse con Abraham para orar al Dios único. Enterándose de que el anciano era un adorador del fuego, Abraham le expulsó de su tienda. Aquella noche, Dios se apareció a Abraham en una visión y le dijo: «Yo he aguantado a este hombre ignorante durante más de sesenta años. ¿No podrías tú aguantarle con paciencia una noche?».




  111. No demasiado para el césar




  Se dice que en cierta ocasión, cuando el césar hizo un regalo muy costoso, el que lo recibió dijo que era demasiado valioso. El emperador le contestó que no era demasiado costoso para que lo diera él.




  Nuestro Dios es un gran Rey, y nos ha dicho: «Pedid y se os dará». Debemos entonces agradarle, pidiéndole grandes cosas.




  112. Perdonado antes




  Se cuenta del gran astrónomo Herschel que en los días de su fama fue llamado al palacio real para una entrevista con su soberano, Jorge III.




  Antes de su llegada, el rey se informó sobre su vida, para hallarse con la desagradable noticia de que siendo soldado en el Ejército inglés, en su juventud, había desertado y estaba sentenciado a muerte por la ley.




  Al comparecer ante el rey, este le dijo que esperase un momento antes de que le saludase, pues necesitaba llevar a cabo una formalidad indispensable. Después, tomando un documento y estampando al pie del mismo su firma, se lo entregó diciendo:




  —Este es mi indulto de vuestra antigua sentencia, que acaso habíais olvidado; pero no así la ley. Guardadlo bien… Ahora podremos hablar de las estrellas.




  Así Dios, para que pudiéramos entrar en su amistad de hijos, hubo de perdonarnos en Cristo de nuestro pecado. Ahora Él puede tratar con nosotros sin impedimento alguno.




  113. ¿Por qué Dios no fuerza la salvación?




  «Si Dios es Todopoderoso», me dijo un escéptico en cierta ocasión, «¿por qué no salva a todos los hombres?».




  Había en la habitación un muchacho pequeño e ilustré mi respuesta diciendo: «Supóngase que yo decido que este muchachito salga de este cuarto. Puedo conseguirlo de dos maneras: una es usando mi superior fuerza física y tomándolo en mis brazos, llevándolo fuera de esta sala; otra es hablarle y hacerle comprender que su presencia es inoportuna, y que por respeto a las visitas debe salir a jugar a otra parte. Si adoptara el primer método, solo quitaría su cuerpo: pero su voluntad estaría en mi contra y sentiría que le he hecho violencia; pero con el segundo método habría influido en su inteligencia y voluntad, para realizar con sus propias piernas el acto necesario de salir».




  Dios no quiere forzar a los hombres, sino que ellos usen «sus propias piernas», es decir, que unan su voluntad a la divina para realizar aquellas cosas que Él quiere. Sobre todo, la principal de todas, que es aceptar a Cristo, voluntariamente, como su personal Salvador.




  114. ¿Por qué lloras?




  Iban dos rabinos judíos caminando por la senda que sube a Jerusalén, cuando de pronto vieron una zorra que lo atravesaba. Y uno de ellos rompió a llorar; pero el otro prorrumpió en sonoras carcajadas.




  —¿Por qué te ríes? —preguntó el que lloraba.




  —¿Y tú por qué lloras? —preguntó el que reía.




  —Lloro —dijo el primero— de la tristeza que me ha entrado al ver que se han cumplido al pie de la letra las profecías del libro de Lamentaciones, pues el monte Sión está desolado y las zorras corren por él.




  —Pues es la misma razón por la que estoy riéndome —contestó el segundo—, de la alegría que me invade al ver con mis propios ojos que Dios ha cumplido sus amenazas al pie de la letra, y eso quiere decir que ninguna de sus promesas en favor de su pueblo dejará de cumplirse, pues siempre es más propicio y está más dispuesto a manifestar su misericordia que ejecutar su ira.




  115. Proclama real




  Cuéntase que un gran monarca de Oriente, al subir al trono, hizo proclamar un edicto invitando a todos los que estuvieran en dificultad a que fueran a él, prometiéndoles solucionarles sus problemas. Fue una mujer cuyo marido estaba en la cárcel y tenía muchas deudas que no podía pagar, y el rey le dio el doble de lo que debía; también fue un hombre al cual se le habían quemado los graneros y no tenía nada, y el rey le entregó una de sus propias heredades, y así con muchos otros. Un día fue presentado al rey un niño huérfano de padre y madre. Una señora de la corte se ofreció para cuidar al niño y darle todo lo que le hacía falta. Y así fue cuidado en el palacio como un hijo del rey, sin embargo, cada día el niño en su inocencia pedía desconsolado al rey que le devolviera a su madre, diciendo que la quería solo a ella.




  Entonces el rey le dijo:




  —Puedo dar dinero, puedo conceder libertad, pero los muertos han escapado de mi poder y jurisdicción.




  Los hombres muchas veces, por más que quieran, no pueden solucionar nuestros problemas; pero Jesús dice: «Todas las cosas me son entregadas de mi Padre; venid a Mí» (Mateo 11:27-28).




  116. Un pródigo moderno




  En una de las reuniones de avivamiento celebradas por el señor J. Wilbur Chapman, cierto hombre dio su testimonio diciendo:




  «El pecado hizo de mí un pordiosero, sin hogar ni respetabilidad. Me trasladé a Pensilvania escondido en un tren de mercancías y por un año mendigué por las calles. Un día toqué a un hombre por la espalda y le dije: “Señor, ¿quisiera usted darme un penique?”. Cuando el caballero se volvió pude reconocer el rostro de mi anciano padre, a quien no había visto por años. Gozoso, pero profundamente humillado, le dije:




  —Padre, ¿no me conoces?




  Cuando este se cercioró de la verdad a pesar de mi transformación y andrajos, echó sus brazos alrededor de mi cuello y con lágrimas en los ojos me dijo:




  —¡Oh, hijo, hijo mío! Te he hallado. No tienes que pedirme un penique, pues todo lo que tengo en el mundo es tuyo.




  Pensadlo bien, amigos oyentes, estaba mendigando un penique a mi padre, que por 18 años había estado buscándome para darme todo lo que poseía».




  Se ha dicho mucho acerca de la grandeza del amor de madre, y sin desestimar de ningún modo tan precioso don de Dios, creo que no debemos olvidar la constancia y profundidad del amor paterno. Cuando Jesús quiso darnos una ilustración del amor divino escogió la figura del padre del hijo pródigo.




  Ciertamente, el amor de Dios ha sobreabundado en nosotros mucho más de lo que pedimos o entendemos.




  Evangelistic Ilustrations




  117. Una asignatura eterna




  Un joven seminarista se presentó ante el Director, un gran teólogo, para preguntarle:




  —¿Cuánto tiempo habría de gastar para aprender en la teología el misterio de la redención por la fe de Cristo?




  El siervo de Dios le contestó:




  —Toda la Eternidad no le sería suficiente a usted.




  El muchacho, molesto, creyendo que su profesor le quería señalar como falto de inteligencia, protestó:




  —¿Tan ignorante le parezco?




  —No, mi querido joven. Es solamente que el Amor de Dios es tan grande que no tiene medida. Acaso un día, en lo eterno, en lo infinito, en lo perfecto, podremos conocerle un poquito. Ahora, joven, acepte mi consejo: no busque analizarlo, medirlo, ni pensarlo…; conténtese con experimentarlo.




  118. Una observación común, pero notable




  Es uno de los secretos de la Naturaleza el instinto que poseen los animales domésticos para no dañar a los niños inocentes. Un niño se toma libertades con estos animales que no podría tomarse una persona mayor, se acuestan sobre ellos, pisan sus sensibles patas, les estiran el pelo y las orejas; y a pesar de que el gato es de la familia del leopardo y el perro de la del lobo, un maravilloso instinto les hace reconocer la inocencia del pequeño y la falta de intención de hacerles daño. Si una persona mayor les infligiera la mitad del dolor que les hace sufrir un niño, bien pronto sabrían que tienen dientes y garras. El pequeñuelo hace, sin embargo, con ellos lo que quiere. ¿No es ello un misterioso reconocimiento de parte del mismo Creador en favor de la inocencia?




  Aun en la selva, se ha comprobado que las fieras no hacen daño a otros animales ni al hombre, si no tienen hambre.




  Los animales no son crueles como a veces lo son los hombres envilecidos por el pecado. Los mismos instrumentos mortales que poseen algunos de ellos, como las serpientes y peces venenosos, no son sino destinados a producir la muerte con el mínimo dolor, y, generalmente, por un instinto maravilloso los clavan en la víctima en el lugar adecuado para insensibilizarla lo más rápidamente posible. Aun el gato, que juega con el ratón que va a devorar, no lo hiere para hacerle sufrir; simplemente lo suelta y lo atrapa como un ejercicio para habilitarse a sí mismo en la caza. Solamente el ser humano, aquel que tiene una conciencia y un espíritu para gozarse conscientemente en el bien, ha caído tan hondo hasta sentir un placer morboso en el sufrimiento del prójimo. La crueldad es la marca del diablo. La bondad y la ternura son de Dios.




  

    6. Ejemplos de su sabiduría


  




  119. Dios tiene derecho




  En cierto seminario ingresó un alumno que no cesaba de formular preguntas difíciles, y algunas de ellas imposibles de responder. Finalmente, el profesor, un hombre muy sabio, pero de recursos lógicos limitados, como somos todos los humanos, respondió al preguntón:




  —Joven, ¿no cree que el Omnipotente creador tenía derecho a reservar alguna cosita para sí?




  Ciertamente, el Creador soberano tiene todo derecho a revelarnos o a dejarnos en la ignorancia de cosas que pertenecen a su arcano, y ningún derecho tenemos los hombres de exigirle cuentas en aquello que Él no ha tenido a bien revelar a sus criaturas.




  120. La ciencia y Dios




  Cuando yo era joven, la ciencia me parecía más importante que Dios o el hombre. Yo adoraba la ciencia. Tenía un temor reverencial a sus conocimientos. Sus avances habían ido más allá de los mismos sueños del hombre. En ella parecía hallarse la clave de todos los misterios de la vida.




  Me llevó muchos años descubrir que la ciencia, con todo su esplendor, solo ilumina un capítulo intermedio de la creación. En la pasada guerra mundial, vi que la ciencia que yo adoraba y el avión que yo quería destruían la misma civilización que yo esperaba que servirían, y que yo pensaba era tan permanente como la misma Tierra.




  Ahora entiendo que la verdad espiritual es más importante para una nación que el cemento que da cohesión a las paredes de sus ciudades. Porque cuando las acciones de un pueblo no son guiadas por estas verdades, con el tiempo estas mismas paredes se desmoronan.




  La misión más urgente de nuestra época es entender estas verdades y aplicarlas a nuestro estilo de vida moderna. Debemos sacar fuerzas de las virtudes casi olvidadas de la simplicidad, humildad, contemplación y oración. Esto requiere una dedicación más allá de la ciencia, más allá del individuo, pero las recompensas son grandes y es nuestra única esperanza.




  Charles A. Lindbergh




  en Light and Life




  121. La médula espinal y el cerebro




  El Dr. Joseph P. Evans, director de la división de neurocirugía en la universidad de Chicago, ve su fe corroborada y confirmada por los estudios que realiza sobre la médula espinal. Dice el Dr. Evans:




  «En repetidas ocasiones he puesto a la vista la médula espinal, en su parte cervical, en operaciones. Después de quitar la cubierta ósea protectora, queda a la vista la membrana dura que rodea la médula. Cuando se abre esta, aparece una vista realmente impresionante. El cirujano ve, a través de una cubierta transparente, un líquido claro que baña la médula, de la cual salen las raíces nerviosas que transmiten los impulsos hacia adentro y hacia afuera de la médula. Hay también una gran cantidad de vasos sanguíneos, venas, arteriolas y capilares en trazados complejos, como una delicada tracería. Pero, por encima de todo, lo que es más impresionante es el evidente orden que se ve en todo esto.




  Si uno reflexiona en este orden y en lo mucho más elaborado y complejo que es el cerebro, cuyos secretos aún son mucho más recónditos que los de la médula espinal, la realidad del gran orden se vuelve abrumadora… Desde la evidencia objetiva del orden en la médula, uno tiene que llegar directamente, en mi opinión, a la consideración del antiguo argumento referente a la inteligentísima Primera Causa. Es este modo de pensar el que me proporciona una creencia profunda en un Creador… Y así creo que tal como el constructor de cualquier máquina tiene un propósito en mente al hacerla, así también el Hacedor del hombre tiene un propósito para el hombre, llamado con acierto “Corona de la Creación”.




  Esto, a su vez, me lleva a pensar en el Creador como un Dios personal, que está interesado en los individuos como tales, y de esto, naturalmente, se sigue mi creencia en la dignidad del hombre.




  Yo soy de los que creen en la historicidad de Cristo como hombre. Esta es una creencia que se ha demostrado aceptable a lo largo de los siglos, y por mi parte estoy dispuesto a aceptar el relato histórico de la vida de Cristo como confirmación de su divinidad».




  122. Las maravillas del ojo




  Los evolucionistas nos dicen que donde hay una necesidad la Naturaleza provee lo que hace falta.




  Pero ¿puede alguien imaginarse que un animal más o menos grande pero ciego necesitase la visión? Dios creó el ojo de una materia cristalina diferente de la carne que envuelve los cuerpos. Referente al hombre, corona de la creación, Dios lo proveyó no solamente de los dos ojos que nos permiten ver, sino también de un telémetro para ver de lejos y de cerca, mediante pequeños músculos ciliares que convierten el cristalino en un prisma más o menos delgado.




  Necesitaba, además, tan delicado instrumento, para conservarse limpio y moverse con facilidad, una secreción especial y abundante de las glándulas lacrimales, que emanan pródigas no solamente cuando el dolor nos aflige, sino también sin causa moral justificada, cuando es objeto de alguna contusión o introducción de algún cuerpo extraño.




  Del libro Pruebas tangibles, por Samuel Vila, Editorial Clie




  123. Lo que cambia y lo que no cambia




  Por los pasillos del instituto de ciencias avanzadas en Princeton han transitado los cerebros más importantes de este siglo, empezando por Albert Einstein. El economista Dr. Walter Stewert daba un paseo por el terreno del instituto y vio a varios estudiantes graduados salir de un departamento.




  —¿Qué tal van los estudios? —preguntó a uno.




  —Excelente —replicó el interpelado—. Casi todo lo que sabíamos el año pasado de física ya está caducado, se ha demostrado que no era verdad.




  Esto no se puede decir de la Biblia; las interpretaciones de enseñanzas y doctrinas que se atribuyen a la Biblia pueden cambiar, pero ella no cambia.




  124. Médicos que trabajan con Dios




  Muchos cristianos piensan que la fe en Dios y la piedad son cosas más bien de gente sencilla y de buena voluntad, pero algunas veces no es así.




  Un cirujano de un hospital de los más grandes en los Estados Unidos tiene la costumbre de permanecer unos segundos en su despacho particular antes de salir a la sala de operaciones. Cuando le preguntaron otros médicos más jóvenes cuál era la razón de sus éxitos en casos de operaciones difíciles, el famoso doctor respondió:




  —Sí, hay una relación decidida, y es el hecho de que antes de cada operación le pido al gran SANADOR y diseñador de las maravillas del cuerpo humano que guíe mis manos al operar. En muchas ocasiones no sé qué hacer, pero en tales momentos soy consciente de la ayuda de Dios. Él siempre me ha dado la sabiduría necesaria para finalizar la operación con éxito. Nunca tomo el bisturí sin antes buscar su ayuda.




  Pronto se difundió entre el personal y los pacientes que acudían a aquel centro hospitalario la historia del médico que trabajaba con Dios.




  Sabemos que toda curación viene de Dios por las leyes establecidas por Él en la Naturaleza (Salmo 103:3), pero deberíamos sentirnos agradecidos a los hombres y mujeres que buscan primero en su servicio la ayuda del Señor, y que son luego usados por Dios para ayudar con éxito a sus pacientes.




  125. Probabilidades astronómicas y declaraciones bíblicas




  Los científicos desvarían muchas veces cuando intentan hacer cálculos o pronósticos a través del tiempo, tanto en cuanto al pasado como en cuanto al porvenir. En cuanto al pasado, las más firmes aseveraciones de una época quedan pronto desacreditadas y relegadas al olvido por nuevos descubrimientos. En cuanto al presente, nos dicen que han observado explosiones de estrellas, llamadas novas, comparadas a las cuales la explosión de una bomba de hidrógeno es como la de un petardo. Una estrella aparentemente normal incrementa de repente su voluminosidad durante unas semanas hasta llegar a un punto culminante cuando parece explotar. Con el paso del tiempo, la estrella reduce su intensidad hasta su punto inicial. En ciertos casos poco frecuentes, la estrella estalla con tal fuerza que nunca vuelve a su estado inicial. Un astrónomo de la universidad de Northwestern piensa que han tenido lugar más de cien mil millones de explosiones de este tipo desde el nacimiento de nuestra galaxia.




  ¿Y qué dicen acerca de nuestro Sol y de los mundos que le circundan? Las previsiones no pueden ser más fantásticas. Un astrónomo dice que el Sol explotará, esparciendo sus planetas en el olvido estelar. La idea es que, a medida que el Sol utilice su combustible nuclear, su intensidad se incrementará y la atmósfera de la Tierra se calentará paulatinamente. En unos cuantos billones de años la superficie de la Tierra será demasiado caliente para sostener la vida. Los océanos hervirán y se evaporarán, y el globo solar se hará mayor hasta abarcar la Tierra en su circunferencia ardiente. Luego se encogerá por medio de una serie de explosiones pequeñas y se extinguirá mediante una gran explosión.




  Hace menos de 50 años, la última palabra de la ciencia era que el Sol se estaba enfriando y la vida en el mundo perecería por el frío, pero hoy hay numerosos profesores de astronomía que nos dicen al revés.




  Muchos de ellos, aunque no todos, se reirían del pronóstico de Apocalipsis 20:22 que creemos los cristianos; o sea, que la Tierra, renovada por el poder de Dios, vendrá a ser como un satélite de cierta estrella maravillosa que se describe como la «ciudad celestial», donde la presencia del divino Autor del Universo se revela de un modo admirable, y los hombres mejores que han vivido sobre la Tierra, y sobre todo aquellos que han confiado en Dios a través de los siglos, serán sus embajadores y representantes en todo su extenso universo, porque gozarán de vida eterna. No hay que negar que esta idea parece también fantástica, pero ¿no es más razonable de acuerdo con las maravillas de la creación y ordenación del planeta Tierra que estamos descubriendo más y mejor cada día?




  126. Testimonio de un premio Nobel




  No todos los que creen en Jesucristo y viven para Él son gente ignorante, pues estas son las palabras de alguien que no lo era y dijo: «Cuando observo la maravillosa organización del Universo, tanto en su macrocosmos (las estrellas y las galaxias) como en su microcosmos (la formación de los parásitos y el desarrollo de la vida sobre la tierra y el agua), uno mi voz con el salmista que afirmaba: “Los cielos cuentan la gloria de Dios, y la expansión muestra la obra de sus manos” (es decir, la sabiduría de su mente ejemplar)».




  Doctor Roberto Millikan, ganador del premio Nobel en Ciencias físicas




  127. Trastornando el equilibrio de la Naturaleza




  Al interferir en el equilibrio de la Naturaleza, el hombre, con frecuencia, ocasiona graves trastornos que él mismo no puede luego controlar.




  En la vecindad de Miami fue importado un tipo de sapo, Bufo marinus, con la intención de controlar los insectos. No solo eliminó a los sapos nativos, sino que fue causa de la muerte de centenares de perros, que quedaron envenenados al morderle.




  Los científicos que estudian peces en Florida pensaron que el róbalo llamado peacock de Sudamérica sería un valioso compañero del róbalo de boca grande, natural en el estado, pero el róbalo peacock resultó un fracaso en todos los sentidos.




  La importación de la tilapia, un pez africano, fue aún un desastre mayor. Estos peces fueron introducidos en los estanques y lagunas del sur hace varios años. Ahora están siendo causa de atascos en muchas áreas de drenaje, en vez de ser valiosos para el deporte de la pesca. Y un pájaro importado de África, el bulbul de bigotes rojos, presenta ahora una amenaza a varios tipos de cultivo.




  Toda la población de los Estados Unidos ha sufrido las consecuencias de la importación de la carpa de Europa. La carpa se ha multiplicado con una rapidez fantástica, y ahora es un estorbo en corrientes, lagos y estanques por todo el país.




  Incluso entran las plantas en esta historia. El jacinto de agua de flores púrpura, introducido antes de fin del siglo pasado para embellecer los estanques, ahora está atascando los canales y otras corrientes de agua en el sur, y hay que drenarlas a un coste de millones de dólares.




  La lección evidente en todos estos problemas es que el Creador es más sabio que el hombre.




  Algo semejante puede decirse de los injertos, mediante los cuales los labradores y sus asesores los ingenieros agrónomos han procurado cambiar la naturaleza de algunos árboles haciéndolos más productivos o librarles de plagas y enfermedades vegetales; pero todo ello ha sido a costa de su sabor, que aquellos que contamos algunos años sabemos que era mucho más agradable hace tan solo medio siglo. Dios dijo: «Cada uno según su especie».




  De haber faltado la intervención del ingenio humano, probablemente los mismos vegetales habrían generado algún recurso natural para superar y vencer estas anomalías, pero el hombre, dotado de inteligencia por ser «imagen de Dios», pero con una vida tan breve, «tiene prisa» para hacer las cosas y su intervención no es siempre acertada, y mucho menos perfecta.




  128. Usa tu computadora




  El cerebro humano no puede ser comparado ni siquiera con una computadora, por mucho que se le parezca. No hay máquina inventada jamás por el hombre que pueda acercarse a la complejidad y versatilidad de la creación de Dios.




  Los científicos consideran que el cerebro contiene diez mil millones de neuronas, cada una de las cuales está en conexión con centenares —y a veces millares— de otras neuronas, y estas con nervios visuales, auditivos o motores que ponen en juego los más preciados dones y facultades que posee el ser humano.




  Gilbert Burck y los editores de la revista Fortune, en su nueva obra The Computer Age, han escrito sobre el coste de duplicar las neuronas y sus conexiones. Incluso al coste mínimo de cinco centavos por célula y un centavo por conexión, el coste total llegaría al quintillón de dólares, o sea, incontables millones. Esto es una cantidad de dinero que no poseen ni todos los Gobiernos del mundo juntos.




  Las computadoras más complejas que se usan hoy se pueden comprar o alquilar al precio de unos pocos dólares. El Creador nos ha dado a cada uno un cerebro muy superior a cualquiera de las computadoras jamás construidas. No se nos hace pagar nada por usarlo; lo que hay, sí, es un límite para el tiempo en el que podemos usarlo en esta vida. Los científicos consideran, sin embargo, que la mayoría de las personas utiliza solo el diez o el veinte por ciento de la capacidad intelectual que posee.




  Sin embargo, no basta usar el cerebro en su capacidad máxima para cosas buenas y útiles, tiene que ser usado rectamente y de forma que rinda honor al Creador. Sabemos, por el contrario, que muchos seres humanos —no tan solo los terroristas, sino miles de personas egoístas e imperfectas— usan tan maravilloso instrumento, donado por el Creador para fines útiles y benéficos, para otros fines interesados o criminales, cuando Dios desea que sean usados todos sus dones para cosas que le rindan honor y sean provechosas a nuestros prójimos.




  129. Utilidad de la Luna




  Consideremos el asombroso hecho de la inclinación del eje de la Tierra, que algunos sabios consideran que fue el motivo de la inundación del agua del mar volcada sobre la tierra. Este ángulo permite que la Tierra voltee lentamente todas las partes de su superficie ante los rayos del Sol. Si su eje no tuviera esta inclinación, se acumularían grandes masas de hielo en los polos y la parte central de la Tierra se volvería excesivamente calurosa.




  Otro sorprendente aspecto de nuestra relación con el sistema solar es nuestra Luna. Muchas personas no comprenden que sin la Luna sería imposible vivir en este planeta. Dios ha provisto la Luna para que limpie los océanos y las costas de todos los continentes. Sin las mareas que crea la Luna, todos nuestros puertos y playas se convertirían en una superficie hedionda y sería imposible vivir cerca de lo que hoy es tan hermoso, el mar azul, donde miles y miles se pueden bañar en verano. Dios hizo la Luna del tamaño preciso y la colocó a la distancia conveniente de la Tierra para que realizara esta y otras numerosas funciones beneficiosas.




  Del libro Por qué creer, de James Kermedy, Editorial Vida




  

    7. Ejemplos de su amor


  




  130. No importa de dónde sople el viento




  En cierta ocasión que Spurgeon visitaba un amigo en el campo, observó que sobre uno de los graneros había colocado una veleta con la inscripción «Dios es Amor». Spurgeon no pudo evitar preguntarle si con ese texto quería decir que el amor de Dios era tan cambiante como el viento. A lo que el hombre respondió:




  —No, lo que quiere decir es que Dios es Amor siempre, no importa de dónde sople el viento.




  131. Poder del amor




  El sargento, acabada la paciencia, condujo ante el coronel al soldado terco y rebelde a toda disciplina.




  —Mi coronel —explicó—, ya lo he probado todo… No sé qué más hacer con él.




  —¡Todo, todo… !, ¿de veras?




  —Mi coronel, todo; desde el calabozo a los bofetones, pérdidas de permiso, todo, todo. ¡Todo!




  —¿Has probado el amor?




  —¿El amor? —preguntó extrañado el pobre sargento, como si escuchase la mayor tontería.




  —El amor —contestó el coronel. Luego, saliendo de detrás de la mesa, se puso al lado del soldado, le pasó el brazo por los hombros, le apretó contra sí, y le habló con bondad.




  El soldado, turbadísimo, acabó por bajar la cabeza avergonzado, mientras las lágrimas pugnaban por escapar de sus ojos. Temblorosa la voz confesó:




  —Mi coronel…, he sido malo…, ahora lo veo… ¡Pero no voy a serlo más, recordando su bondad y sus palabras… !




  El poder del amor es tal, que cuando todo otro poder fracasa, él puede obtener la victoria.




  Dios mismo, el Dios de toda sabiduría, cuando por la ley de sus Mandamientos y por sus castigos no logró vencer al corazón rebelde del pecador, envió a su Hijo al mundo para hablarle con amor y para sufrir la cruz en prueba del mismo.




  Nunca el temor de Dios habría alcanzado las incontables victorias que ha logrado Su Amor, en su trato con los hombres pecadores y rebeldes.




  

    II Cristo
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    1. Su nacimiento virginal (Navidad)


  




  132. Abismo de separación




  Un misionero en China adoptó el vestido nativo para tener mejor acceso a la gente. Envió una fotografía suya con su nueva indumentaria a su familia. Su hermana recibió tal choque al verlo que dijo: «¡Qué abismo de separación ha creado este vestido extranjero entre mi hermano y yo!».




  Un amigo le replicó: «Mayor abismo de separación fue puesto entre Dios y su hijo cuando nuestro Señor vistióse de nuestra carne y sangre, pero lo hizo por nosotros. ¿Por qué pues, tiene usted que objetar a que su hermano se ponga el vestido de los chinos para ganar a estos para Jesucristo?».




  133. Amor en Navidad




  La Navidad es la conmemoración de la Gran Fiesta del Amor de Dios. En Navidad no debería quedar un enfado en los corazones cristianos, y en tal día se habrían de borrar todos los rencores y deudas, como para empezar una cuenta nueva.




  Un niño había recibido muchos y muy hermosos juguetes, y pidió permiso a sus padres para invitar a un amigo suyo para jugar con él, ya que el otro, muy pobre, debía carecer de estos.




  Cuando el invitado partió de nuevo, contento por el feliz día vivido, y por el regalo que su amigo le había hecho, el padre llamó a este y le dijo:




  —Pero, hijo mío, no te entiendo… ¿No es Luisín el niño que el otro día te pegó en el patio de la escuela?




  —Sí, papá, pero en la Escuela Dominical nos han enseñado que Navidad es el Día cuando Dios empezó a mostrarnos su perdón…




  134. De rey a mendigo




  Como rey de Ling (en aquella época un país entre la China y el Tíbet), era tan importante que no se permitía que sus pies tocaran la tierra impura, hubo un tiempo en el que estaba sentado en un trono de oro.




  Pero llegaron los comunistas y le derrocaron del trono. Hoy, Phuntso Gelek Rapden es el rey refugiado de Ling. Vive con su esposa y dos hijos en una parte de una choza con tejado de hojalata en una pequeña ciudad del Himalaya. Cuando anda por las calles y va a buscar su racionamiento de refugiado, la gente se inclina y se quita el sombrero para saludarle.




  Pero no deja de ser un refugiado. Vive de una pequeña mensualidad que le envía una organización benéfica. Contrástese el rey de Ling con otro Rey que dejó su trono para vivir humildemente. Cristo dejó su trono de manera voluntaria; el rey de Ling se vio obligado a abandonarlo. Cristo quiso servir; al rey refugiado se le impuso su condición de mendigo. Cristo volvió al trono después de cumplir su misión terrenal; el rey de Ling probablemente terminará sus días en el exilio forzoso.




  Pero hay una diferencia esencial. Cristo era un rey verdadero; vino del mundo de la verdad a un mundo lleno de mentira, pecado e injusticia. Al niño Ling le hicieron creer que era un rey desde que nació, y sabemos que hay un Rey falso en el mundo espiritual que se complace en engañar a todos los hombres de todas maneras. Cada rey humano del pasado es solamente hoy en día un montón de huesos secos, incluyendo a los grandes jefes de los imperios comunistas. Pero el Rey que se hizo pobre por amor a nosotros y resucitó establecerá un reino eterno que no perecerá, y el Rey de este siglo, Satanás, que ha reinado unos pocos miles de años (que nada son ante la eternidad), será encerrado e inhabilitado para que no engañe más a las naciones de la Tierra.




  135. Dónde empezó el cristianismo




  Un evangelista se puso a interesar a un jockey, limpiando sus caballos en la cuadra, hablándole del Evangelio.




  —Este no es un lugar para hablar de religión, amigo. ¿Qué fin buscas hablando de religión en un establo? —protestó el jockey.




  —No es el fin, amigo, que es el principio. ¿Ignora usted que Cristo nació en una cuadra y durmió en un pesebre? El cristianismo empezó en un lugar como este, pero mucho más pobre, y usted podría «nacer de nuevo» en él también.




  El hombre se interesó tanto por lo que oía que no mucho después, de rodillas ambos sobre la paja, daba su corazón a Cristo.




  136. ¿Dónde está el niño?




  Se cuenta la historia de una familia europea muy rica que hace años iba a bautizar a una pequeña criatura en la gran sala de su enorme mansión. Muchos huéspedes habían sido invitados, y a medida que se iban quitando sus abrigos estos eran llevados al piso superior para ser colocados sobre una cama en uno de los dormitorios.




  Cuando casi todos los huéspedes habían llegado, se aprestaron para el bautismo de la criatura. La institutriz corrió escaleras arriba buscando por todos lados y regresó con el rostro pintado de desesperación: no podía encontrar al bebé por ningún sitio. La búsqueda continuó por unos minutos que parecían siglos, hasta que alguien recordó haber visto a la criatura acostada en alguna de las camas bajo las ropas de abrigo de los invitados. Era irónico: el principal objeto de la fiesta había sido olvidado y por poco destruido, pues se temía que el niño fuera encontrado asfixiado.




  Cuando celebramos la Navidad, cada año podemos preguntarnos, ante la actitud de los mundanos: ¿dónde está el niño cuyo cumpleaños celebramos el 25 de diciembre? Compra de regalos y obsequios, villancicos, decoraciones, brindis, arbolitos con luces de colores, ¿es este el propósito de la Navidad? Las decoraciones son bonitas y la música navideña me atrae, pero ¿a eso se limita la Navidad? ¿Dónde está el niño Jesús? ¿Dónde le han puesto los invitados materialistas de nuestros días, que disfrutan cada año más y mejor de las maravillosas leyes naturales que el Creador y Padre de nuestro Señor Jesucristo ha puesto en este maravilloso planeta?




  De Ilustraciones Selectas, por José Luís Martínez




  137. El don inefable




  Hay tres medidas que podemos aplicar a los regalos que recibimos, y que nos permiten aquilatar debidamente el valor de tales regalos. Una de estas reglas es el valor intrínseco de lo que se nos ofrece; otra es el móvil que impulsó a la persona que nos hace el regalo; la tercera es la utilidad que nos proporciona. En efecto, hay regalos que cortan el aliento, por su precio tan elevado; otros, aun cuando menos costosos, nos emocionan más por lo mucho que entrañan de amor y sacrificio por parte de la persona que nos obsequia, mientras que otros nos colman de alegría por tratarse precisamente de aquello que más necesitábamos.




  Aplicando estas «reglas» al «don» de Dios en la persona de Cristo, encontramos: 1.º: Sus inescrutables riquezas. Él es el heredero de todo. 2.º: El don de Dios es la evidencia de un amor que excede todo conocimiento. 3.º: Él era el que nos convenía, puesto que «no hay otro nombre debajo del cielo en el cual podamos ser salvos». Sí, gracias a Dios por su don inefable.




  138. El espíritu de la Navidad




  —Durante la noche del 25 de diciembre de 1870, cuando el sitio de París por los alemanes contaba ya tres meses de duración —nos decía un anciano francés que había servido como capitán—, nuestra trinchera estaba tratando de contener el avance de los prusianos; el frío nos atormentaba de firme aquella noche, y nuestra línea de combate estaba tan cerca de los alemanes que solo oíamos el «Wer-Da!»—«¡Quién vive!» —de nuestros enemigos.




  »De repente, se me acercó un recluta y, con una osadía que me confundió, me dijo:




  »—¿Me permite usted salir un momento de la trinchera?




  »—De ningún modo —le contesté—. ¿Crees, acaso, que yo no siento también frío? Aguarda un momento y hará calor cuando recomience el ataque de estos bárbaros que tenemos al otro lado.




  »—Mi capitán —insistió—, concédame, le ruego, mi demanda; le aseguro que no se arrepentirá, pues no es del lado de París que deseo ir a calentarme, sino allá. —Y señaló las líneas alemanas—. Solo dos minutos le pido.




  »Yo no tenía la menor idea de su raro intento y le di permiso, aunque no sin advertirle que se arriesgaba a morir de un disparo de los enemigos, o de ser atacado desde nuestra trinchera si intentaba traicionarnos.




  »Entonces, saliendo de la trinchera, dio cinco pasos hacia el enemigo; se oía, en medio del silencio, el ruido de sus pies sobre la nieve. Nuestros ojos seguían su silueta negra, temiendo de un momento a otro que caería herido o muerto sobre la blanca sábana helada. De pronto se detuvo, saludó militarmente y, con fuerte y armoniosa voz, a pleno pulmón entonó el “Noche” del conocido músico Adam, que dice:




  Medianoche, cristianos;




  Es la hora solemne




  En que hasta nosotros desciende




  El hombre-Dios.




  »Cuando mi cantor hubo terminado su “Noel” se cuadró de nuevo, hizo otra vez el saludo militar y, sin darse la menor prisa, volvió a la trinchera.




  »—Bien, mi capitán, ¿se arrepiente? —me dijo.




  »No tuve tiempo de responder, porque frente a nosotros, sobre la trinchera prusiana, vimos aparecer un fornido húsar con su casco puntiagudo sobre la cabeza, que, a imitación de nuestro intrépido, empezó a cantar con el mayor entusiasmo un hermoso “Noel” alemán, un himno de gratitud y de fe al divino redentor que se hizo niño para traer a los hombres la vida eterna.




  »Yo había cursado la orden a mis hombres de dejarle en paz y de ningún modo disparar sobre él; cantó hasta el fin, y al llegar al coro “Noel, Noel”, de toda la trinchera opuesta se alzó un gran grito de los supuestos enemigos, que a coro cantaban “¡Noel, Noel!”.




  »Los nuestros se unieron al cántico, y durante unos segundos las dos tropas enemigas se asociaron en un mismo pensamiento sublime.




  »Yo estaba diciéndome en mi interior: “¡Qué absurda es la guerra! ¡Qué hermosa es la paz! ¿Por qué hemos de destruirnos unos a otros, estos hijos de familias alemanas y francesas, si todos somos criaturas de Dios?”.




  »Pero poco después sonaba la orden de ataque y estábamos luchando unos contra otros como fieras. El espíritu de Navidad no pudo prevalecer ante las órdenes superiores que se cruzaron de un bando y de otro. En medio del ataque, yo pensaba: “¿Es que no llegará a establecerse sobre la Tierra este espíritu que ha prevalecido por unos instantes entre nosotros? ¿No llegará a cumplirse el vaticinio de los ángeles: “paz en la tierra, buena voluntad para con los hombres”?.




  Sí que se cumplirá —podemos afirmar los cristianos—, pero no por iniciativa humana, pues el mundo está yendo de mal en peor a pesar de los mayores esfuerzos de Reagan-Gorbachov, cuajados de recelos, ya que ni uno ni otro tienen poder sobrenatural y solo han de gobernar por un período breve de tiempo que ha de dar lugar al gobierno de otros líderes. Con todo, nos alegramos de cualquier esfuerzo que tienda a la paz en nuestros días, mientras clamamos como nunca ante el evidente cumplimiento de las profecías bíblicas: «Ven, Señor Jesús», ya que sabemos que es el único y definitivo recurso para la «paz universal».




  139. El naturalista y las hormigas




  Decía un naturalista famoso, que estudiaba la vida de las hormigas, que cierto día estaba en uno de sus experimentos intentando hacerse comprender por tan débiles criaturas y comprenderlas. Ante sus constantes fracasos, llegó a pensar que el único modo de lograrlo consistiría en revestirse él mismo de su naturaleza y tratar con ellas en su propio ambiente. Esto no dejaba de ser una idea quimérica, pero engolfado en tales pensamientos oyó las campanas de la iglesia de su pueblo que celebraban la Navidad, y aquello fue como una revelación para el escéptico naturalista. Lo que era irrealizable para él, como criatura, ¿no sería factible para el Creador Todopoderoso?




  ¡Dios manifestado en carne! Ciertamente es un misterio para nosotros, pero no una imposibilidad para el Ser supremo que ha dado vida y ordenado el Universo. ¿Por qué no aceptar que tan admirable propósito fue realizado en la incomparable figura que se levanta en el curso de la historia con el nombre de Jesucristo?




  140. El regalo para Jesús




  Cierta niña, viéndose colmada de regalos en la mañana de Navidad, exclamó:




  —¡Mamá, cuántos regalos ha hecho el Señor Jesús que me regalarais! A mí me gustaría… si pudiera…, regalarle también uno a Él.




  —Pues no es difícil si de veras lo deseas —le contestó su madre—. Escoge el que quieras regalarle y se lo llevaremos, pues yo sé dónde Él puede ser hallado.




  —¿De veras? —exclamó la niña—. Pues voy a regalarle la muñequita, porque es el más hermoso, y yo, además, tengo la nueva que me ofrecisteis en mi cumpleaños.




  Madre e hija salieron de la casa, y fueron a una pobre morada, donde una niña enferma de tuberculosis recibía el regalo maravilloso.




  La hija de la señora, volviendo a su hogar, dijo:




  —Pero mamá…, yo quería regalárselo a Jesús…




  —Espera a que lleguemos a casa y verás como sí lo has hecho —le contestó la madre.




  Cuando llegaron, la madre abrió la Biblia y leyó: «Por cuanto lo hicisteis por uno de mis hermanos pequeños, a mí lo hicisteis».




  La gratitud de nuestro corazón, por el Don de la Navidad, debe manifestarse en nuestro amor a los necesitados. Santiago asegura que «la verdadera religión consiste en guardarse sin pecado en este Mundo, y en ayudar a los que lo necesitan».




  141. Falta de reconocimiento




  Una niña de corta edad hizo un largo viaje en coche de caballos para llegar a un pueblo por donde pasaba el ferrocarril, con el fin de esperar a su hermana mayor que regresaba de un famoso colegio lejano, después de varios años de ausencia. Por muchas semanas su familia le había explicado que iba a llegar su hermana Emma. Cuando llegó el día y la hora de la llegada del tren, la niña estaba muy excitada. Vio descender del tren a una señorita desconocida que los demás recibieron con besos y abrazos. Luego la señorita vino hacia la niña y quiso abrazarla; pero ella esquivó el beso y corrió hacia su mamá para preguntarle: «¿Por qué no vino Emma?».




  De igual manera, los judíos, que por muchos siglos habían esperado a Cristo, tuvieron de Él su propio concepto y no reconocieron en Jesús de Nazaret a aquel a quien esperaban, y en lugar de recibirlo lo rechazaron.




  El Expositor Bíblico




  142. Feliz Navidad




  Cuentan que durante la Segunda Guerra Mundial un grupo de soldados norteamericanos luchando en Nueva Guinea huían el día de Navidad, abriéndose paso lo más deprisa que podían a través de la espesa selva seguidos de una patrulla japonesa que les pisaba los talones. Uno de ellos sufrió un grave desmayo y fue dado por muerto, en consecuencia, abandonado por sus compañeros en medio de la selva. No obstante, volvió en sí de su desmayo, y no sabiendo qué hacer, se quedó a la espera de los soldados japoneses, convencido de que con toda seguridad le dispararían y darían muerte tan pronto le descubrieran. Siendo como era un buen creyente, encomendó al Señor su futuro y esperó. Al cabo de poco vio llegar a cuatro soldados japoneses. Pero cuando lo descubrieron, en vez de matarlo, lo llevaron con ellos y lo condujeron a la parte opuesta del bosque, cerca de las posiciones americanas. Antes de dejarlo, en un inglés chapurreado pero bastante comprensible, le explicaron:




  —Aquí estás casi a salvo. No tienes más que caminar un poco y pronto los tuyos te auxiliarán. ¡Paz en la tierra y feliz Navidad! Somos cristianos, y odiamos la guerra. ¡Que Dios te acompañe!




  143. «Me apropiaste, cuerpo…»




  Un notable escéptico comprendió el valor del sacrificio de Cristo mediante un ejemplo un tanto rudo e incompleto, pero que se clavó en su mente por su carácter práctico. Oyó por radio un mensaje de Navidad concebido en los siguientes términos, para ilustrar el misterio de la Encarnación:




  —Tú que estás escuchando estas palabras, posiblemente sentado cómodamente en tu hogar, disfrutando de todas las comodidades y ventajas de la vida humana: tus hijos, tu esposa, tus buenos muebles, tu piano, tus libros, tus amigos y todo lo de elevado y noble que te ofrece la avanzada civilización actual; y tienes, quizá, delante de ti, a tu perro de rodillas mirándote sin poderte hablar.




  (Lo que era exactamente el caso del referido radioyente).




  —Tú amas, ciertamente, a tu perro —prosiguió el locutor—. Pero suponte que alguien te propusiera que, para entender mejor la vida de tu perro, o para librarle de una enfermedad o plaga que le amenazara a él y a los demás perros de tu barrio, tuvieras que convertirte en perro, renunciando temporalmente a tus facultades y privilegios de hombre para limitarte a roer huesos, ladrar y menear la cola. ¿Lo harías? Sin embargo, Aquel por el cual y para el cual fueron hechas todas las cosas se redujo a la mísera condición de hombre (se complacía en llamarse a sí mismo «el Hijo del Hombre»). De este modo aprendió la obediencia, la sumisión al Padre y la esperanza de la criatura, Aquel que era el mismo Creador.




  Ciertamente, una diferencia muchísimo mayor que la de perro a hombre es la que Cristo asumió cuando dijo: «Sacrificios y presentes no te agradaron (no han sido suficientes), mas me apropiaste cuerpo (o sea, estoy dispuesto a asumir una forma humana). ¡Heme aquí, para que haga, oh Dios, tu voluntad!». Su amor y sacrificio por nosotros se manifestó no solo en su muerte cruenta en el Calvario, sino que se hizo patente desde el momento mismo de su Encarnación y nacimiento en el humilde pesebre; tuvo su clímax en el Calvario, y se prolongará y revelará más y más plenamente por los siglos eternos.




  144. Para ganar una esposa




  Se cuenta que el célebre duque de Halifax casóse con la hija de un zapatero rico, quien había ordenado en su testamento que su hija tenía que casarse con un hombre del mismo oficio.




  Enamorado de la joven, el heredero de Halifax se sometió a hacer el aprendizaje de zapatero por siete años para ganar el derecho a casarse con la amada compañera de su vida.




  Más admirable que esta historia es la del Hijo de Dios, el heredero celestial, quien para ganar, no una esposa rica y hermosa, sino corazones desprovistos de todo mérito y virtud, se despojó de su propia gloria y se convirtió en un «Hijo del Hombre» para conquistar con su sacrificio los corazones de aquellos que en Él creen.




  145. Porque Dios no regateó a su Hijo




  Unos niños que habían ahorrado para comprar un juguete preferido en la Navidad, fueron movidos a dedicar su dinero a favor de unos vecinos necesitados. Cuando se hallaban indecisos al respecto, oyeron un sermón de Navidad y el mayor de los hermanitos salió de la iglesia diciendo: «Tenemos que hacerlo, porque Dios tampoco rehusó a darnos a su Hijo, que era lo que más amaba, ¿y qué habría sido de nosotros sin Él?».




  Una madre que se resistía a dejar partir a su hijo como misionero llegó a la misma conclusión el día de Navidad, al oír cómo Dios ofreció a aquel Ser que era el mismo resplandor de su gloria para que fuese nuestro salvador.




  146. Recordó el pesebre




  Cierto vagabundo faltado de cobijo se vio obligado a refugiarse en un establo el día de Nochebuena acostándose en un pesebre, al igual que Jesús, en su venida al mundo. Muchas veces había oído hablar de Él sin hacer el mínimo caso de los llamamientos del sagrado Evangelio, pero aquella mañana empezó a reflexionar, ¿por qué el Rey del cielo quiso nacer en tan humilde lugar? Y comprendiendo la grandeza de su amor reconoció la gratitud que le debía y aceptó a Jesucristo como su Salvador personal.




  

    2. Su sacrificio redentor


  




  147. Amor de madre




  Hace años, una madre viuda, joven, viajaba a pie por las montañas de Escocia cuando le sorprendió una tempestad de nieve que le impidió llegar a su destino. A la mañana siguiente, al hallarle helada, descubrieron que se había quitado toda su ropa exterior para abrigar con ella a su hijito, a quien encontraron vivo gracias a tal protección.




  El pastor que hizo el entierro de esta madre abnegada solía contar con frecuencia esta historia como ilustración del amor de Dios, y asimismo su hijo, también pastor años más tarde.




  Una noche, el predicador contó una vez más esta emocionante historia y pocos días después recibió recado para visitar a un hombre muy enfermo, quien le dijo:




  —Usted no me conoce, porque aunque he vivido muchos años en esta ciudad nunca asistía a las iglesias; pero el otro día pasé por delante de su iglesia, y le oí contar que dio la vida para salvar a su hijo, y explicó usted tan claramente que tal amor es una ilustración del amor de Cristo que dio su vida por nosotros que por primera vez comprendí la grandeza de este amor. Yo soy aquel hijo por el cual su madre murió helada y he querido hacerle saber que mi madre no murió en vano. He aceptado a Cristo y muero salvo. El sacrificio de mi madre ha servido para salvar mi cuerpo y mi alma.




  Contado por Norman Mc. Leod




  148. Amor de un padre




  Los turcomanes, nombre dado a muchas tribus del Asia Central, son célebres por la fuerza de sus afecciones naturales. En prueba de esta aserción se cita el siguiente caso:




  Al fin del siglo xviii, Persia fue gobernada por un rey turcomano llamado Kurreem Kham, probablemente uno de los mejores que jamás había empuñado el cetro de aquel país. Un día llegó a él la noticia de que doce hombres habían sido robados y muertos bajo las mismas murallas de Shiraz, capital de su imperio. A pesar de las pesquisas de la policía, por mucho tiempo no fue posible descubrir a los criminales.




  Por último se descubrieron, resultando ser de la misma tribu a la que el rey pertenecía. Encausados y probado su crimen, el rey dio órdenes de que todos sufriesen pena de muerte, a pesar de los muchos empeños de sus parientes y amigos.




  Cuando los criminales fueron sacados de la cárcel para sufrir su sentencia, movió la compasión de todos ver entre todos a un joven como de 20 años, y este sentimiento fue cambiado por un verdadero dolor de corazón, cuando vieron a un anciano adelantarse al rey y pedir permiso para hablarle; le fue concedido y el anciano habló en los siguientes términos:




  —¡Rey, tú has jurado que estos criminales debían morir, y es justo!; mas yo que no soy criminal, me presento a ti para pedir una gracia a mi soberano. Mi hijo es joven, él ha sido seducido a cometer el crimen, la justicia reclama su vida, mas, ¡oh rey!, el joven no ha probado aún las dulzuras de la vida, y acaba de desposarse. Yo me ofrezco para morir en su lugar. ¡Ten misericordia! Acepta al anciano y perdona al joven; déjale vivir para beber las aguas y cultivar las tierras de sus abuelos.




  El rey se conmovió en extremo al oír la petición del abuelo; mas no podía perdonar al criminal. Su crimen había sido de homicidio. Pero vio la oportunidad de dar una lección a su pueblo del amor paterno y aceptó la propuesta del anciano. El hijo fue puesto en libertad y el padre murió en su lugar.




  «Dios encarece su caridad para con nosotros porque siendo aún pecadores Cristo murió por nosotros» (Romanos 5:8).




  149. ¡Aquí está la mitad de aquella manta!




  El general Marqués de Lafayette era francés. Ayudó al general Washington cuando las trece colonias norteamericanas luchaban por su independencia. Después de la guerra volvió a Francia. En 1824 volvió de nuevo a visitar los Estados Unidos. Un soldado viejo se le acercó y le dijo:




  —¿Se acuerda de mí?




  —No —respondió Lafayette.




  —¿No se acuerda de la escarcha y la nieve de Valley Forge? —preguntó el soldado.




  —Nunca podré olvidarme de aquello —contestó Lafayette.




  —Una noche de frío cortante… —prosiguió el soldado—, cuando usted hacía inspección, llegó a un centinela poco arropado, que se estaba quedando helado poco a poco. Usted tomó su rifle y le dijo: «Vaya a mi tienda. Allí encontrará ropa, una manta y una chimenea encendida. Caliéntese y después tráigame la manta. Entretanto yo haré de centinela». Cuando el soldado regresó, usted cortó la manta en dos. Usted se quedó con un trozo y dio el otro al centinela.




  Al viejo soldado se le llenaron los ojos de lágrimas, y añadió:




  —Mi general, todavía tengo la mitad de aquella manta. ¡Soy el centinela cuya vida usted salvó!




  150. Comprendió la ilustración




  Un pastor estaba de vacaciones en casa de un granjero que no era cristiano; pero cuya esposa había estado orando por él por mucho tiempo. Por tal razón, el servidor de Dios esperaba la oportunidad para explicarle el valor del sacrificio del Calvario. Cierta mañana, el granjero pidió al pastor que le acompañara al gallinero. En uno de los cuévanos vio una gallina con una niada de polluelos sacando sus cabecitas por debajo de sus alas.




  —Tóquela, señor X —dijo el labrador. El pastor puso su mano sobre la gallina y sintió que estaba fría; tenía una pequeña herida en su cabeza—. Una comadreja le ha chupado la sangre, y ella no se movió por temor de que el animalucho pudiera dañar a sus pollitos.




  »Oh, permítame mostrarle con esto una ilustración de lo que hizo Cristo por nosotros, Él llevó todos los sufrimientos de la cruz sobre sí para librarnos a nosotros. Podía haberse movido y salvado su vida, pero no lo hizo para que usted y yo pudiéramos ser protegidos bajo sus alas. Si Él hubiese abandonado su obra, nosotros hubiésemos sido perdidos.




  El labriego comprendió el ejemplo, y aceptó al Señor Jesucristo como su Salvador.




  151. Cristo o César




  No fue mera casualidad que Jesús fuera a Cesarea de Filipo, donde había un templo, en forma de gruta, dentro de una roca blanca, en el cual se adoraba la imagen de César como Dios manifestado en carne. Jesús fue allá para preguntarles: «¿Quién dicen los hombres que yo soy?».




  Los discípulos querían que Jesús reuniera fuerzas, en aquel lugar apartado, para luchar contra el César; y lo estaba haciendo. Pero de una manera tan completa y de tan vastos alcances como nunca pudieron soñarlo. Fue allí donde empezó la gran batalla.




  Stanley Jones




  152. ¿Crucificaron los judíos a Cristo?




  Mi hija regaló un tratado evangelizador a una mujer judía que trabajaba en un gran hospital judío de Nueva York. El título del tratado era Cómo conocer a Cristo como Salvador, Señor y Amigo. La mujer aceptó el tratado con placer. Al mirar el título, le preguntó a mi hija Alice:




  —¿Tú crees, como creen otros, que los judíos crucificaron a Cristo?




  Alice oró en silencio unos momentos pidiendo a Dios que le diera la respuesta adecuada a la pregunta, y dijo:




  —Fueron mis pecados y tus pecados los que pusieron a Cristo en la cruz. —Entonces citó un versículo del Antiguo Testamento—: «Mas él fue herido por nuestras transgresiones, molido por nuestros pecados» (Isaías 53:5).




  La enfermera judía no podía rechazar estas palabras impresas en su propia Biblia.




  153. Dio su vida por sus amigos




  Al final de la primera guerra europea, un destacamento de soldados ingleses esperaba entrar en un pequeño pueblo cerca del Rhin (Francia) cuando repentinamente un soldado salió corriendo de un edificio gritando: «¡Alerta!», instantáneamente una descarga de rifles le dejaron muerto en el suelo.




  Pero la advertencia salvó a la compañía de una emboscada. El destacamento luchó haciendo retirar al enemigo, y pronto se supo la historia del que les había salvado. Era un soldado de la guardia real irlandesa, prisionero de los alemanes, quien conociendo los planes del enemigo esperó el momento oportuno y sacrificó su propia vida para salvar la de muchos compatriotas. Reconocidos y conmovidos, los ingleses le dieron una buena sepultura, poniendo sobre ella una cruz con este texto: «A otros salvó, a sí mismo no se pudo salvar».




  Estas fueron precisamente las palabras que los judíos lanzaron contra Cristo cuando estaba pendiente de la cruz. No pudo salvar a otros y a sí mismo a la vez, y prefirió sacrificarse él en favor de otros, incluso de aquellos que le crucificaron.




  154. Dios sacó nuestras cabezas




  Un misionero que estaba traduciendo la Biblia a la lengua bambara, en el África occidental, preguntó a su ayudante la forma de traducir la palabra «redimir».




  El africano contestó:




  —Decimos: «Dios sacó nuestra cabeza».




  —¿En qué forma puede ayudar esto a la gente a comprender lo que es la redención? —replicó el misionero.




  —¡Oh, sí!, pues la idea se halla profundamente incrustada en los recuerdos de nuestros padres —explicó el negro. Entonces le contó al misionero que, en el pasado, algunos miembros de la tribu eran encadenados, junto con otros capturados, con un fuerte collar de cuero alrededor del cuello.




  Cuando los esclavos recién cazados pasaban por los poblados, algún jefe podía ver a un amigo entre los esclavos y acaso quería darle la libertad. Para conseguirlo tenía que pagar a los traficantes árabes una suma específica de oro, plata, cobre o marfil. Al esclavo rescatado le sacaban entonces la cabeza del collar de hierro que le ataba a sus compañeros. Su redentor había sacado su cabeza.




  155. Dispuesto pero sin salvar




  Al intentar recobrar una cantimplora, Keene, el hijo de once años del famoso neurólogo Dr. Walter Freeman, cayó en el río Merced, que iba de crecida, un poco más arriba de las cataratas Vernal, en el parque nacional de Yosemite.




  Todos los que estaban cerca del lugar prorrumpieron en alaridos, pero solo uno intentó salvar al chico. Orville Loos, de veintiún años, que iba a recibir la licencia de la Marina, se lanzó al agua y alcanzó al chico cuando estaba a menos de quince pies de la catarata.




  Agarrando la camisa del chico, Orville nadó con todas sus fuerzas para llevarlo a la orilla.




  Pero su lucha contra la fuerza de la tumultuosa corriente del río fue inútil y los arrastró a los dos por las cataratas y cayeron sobre las rocas 325 pies más abajo.




  Orville había querido salvar la vida del chico, pero no tuvo fuerza para contrarrestar el poder de la corriente.




  Hubo otro que estaba dispuesto —y de hecho dio su vida para salvar a los demás— y que salva a todos los que quieren llegar a Dios. En Cristo no hay falta ni de voluntad ni de poder. No hay torrente del pecado que Él, con su amor y su poder eterno, no pueda contrarrestar.




  156. Ejemplo eficaz de amor




  James McConkey acostumbraba contar esta historia de una forma inimitable:




  «A mi propio hermano le ocurrió esta experiencia. Era hacia el fin del invierno. Empezaba a derretirse el hielo en el río cerca del cual vivíamos. Se amontonaban grandes pedazos del mismo cerca de la ribera del río. A unas pocas millas arriba de nuestra casa había un pueblo, cerca del cual se había formado un inmenso dique de hielo en el río. Un poco más abajo había una islita en la cual habían quedado aisladas once personas, hombres, mujeres y niños.




  Todo el mundo sabía el destino que les aguardaba. En el momento en el que el dique de hielo cediera, la gran masa de agua acumulada detrás arrastraría a estos desgraciados corriente abajo, hacia su muerte.




  Cuando mi hermano se enteró de esta situación, se metió cincuenta dólares en el bolsillo y se encaminó a toda prisa hacia el pueblo. Cuando llegó allí, halló a toda la población en la ribera del río, esperando con temor que ocurriera la terrible catástrofe. De pie entre la muchedumbre, ofreció los cincuenta dólares al hombre que intentara rescatar a los pobres que estaban aislados. Pero no hubo nadie que quisiera aceptar la oferta e intentara liberarlos. Repitió el ofrecimiento de nuevo, sin ningún resultado.




  Incapaz de inducir a nadie a intentar la operación de rescate, envió a un muchacho a una tienda del pueblo a buscar una cuerda delgada pero resistente. Cuando llegó la cuerda, mi hermano se la ató al cinturón y solicitó a cualquier hombre que estuviera dispuesto a que se amarrase con la misma cuerda y con él, en un intento de ir a salvar la vida de aquellos desgraciados. Inmediatamente se adelantaron cuatro hombres, que se amarraron en la misma cuerda y se juntaron en el peligro. Y estos cinco hombres cruzaron el hielo sobre el río hasta llegar a la isla, con inminente peligro de sus propias vidas, y consiguieron poner en lugar seguro a los que estaban condenados a una muerte inevitable. Cuando mi hermano ofreció dinero, nadie quiso aceptar el riesgo. Pero cuando vieron que él mismo estaba dispuesto a arriesgarse, fueron tocados por el amor, que no considera el precio, y se pusieron al instante a su lado».




  Puesto que Dios ha puesto en cada hombre una conciencia hecha a su imagen (aunque a veces maltratada por el enemigo de las almas), es una ley divina que el amor despierta amor. No es, por tanto, extraño que Dios eligiera para la salvación de las almas el ejemplo supremo de su propio amor.




  157. El auténtico amor de sufrir con los que sufren




  Mi hija Heidi acababa de cumplir cuatro años. Por aquel entonces tuve que inyectar a su madre una serie de inyecciones de hígado muy dolorosas. Una tarde, la niña vio cómo su mamá se aguantaba el dolor al penetrar lentamente el líquido de la jeringuilla.




  Llena de compasión por su mamá, me pidió con inexplicable ternura: «Mañana me la pones a mí, papá, y así mamá no tendrá que sufrir tanto».




  La niña no entendía que no podía sufrir ella en sustitución de su mamá, a pesar de que estaba dispuesta porque la amaba. Pero Cristo, que es el Hijo de Dios y nos amaba, padeció por nosotros, «el justo por los injustos, para llevarnos a Dios» (1ª Pedro 3:18).




  158. Él dio su vida




  Esto ocurrió en Arizona. Una niñita india estaba jugando entre las rocas, cerca de la choza de adobe, mientras que su hermano mayor se hallaba a poca distancia cavando en un campo de maíz. De repente el hermano oyó un grito, fue corriendo a donde estaba su hermana, y halló que una serpiente de cascabel la había mordido: las marcas fatales de sangre eran bien visibles en el dorso de la mano de la niña.




  El muchacho mató al reptil rápidamente; recogió a su hermana y, apretando su herida con dos dedos, colocó sus labios en el lugar de la mordedura, succionando casi todo el veneno que había en la herida. Aunque la niña se puso gravemente enferma, sobrevivió; pero el hermano murió. A través de los labios le había llegado bastante veneno a la sangre para causarle la muerte. De modo literal, había dado su vida por la de su hermanita. Quizá el chico no tenía idea de que su acción iba a costarle la vida, pero es posible que se diera cuenta de ello. En todo caso, cuando Jesús fue a la cruz, sabía exactamente el precio que debía pagar para salvar nuestras vidas, y lo pagó todo.




  159. El muchacho holandés




  Ya hace bastantes años, un muchacho se paseaba cerca de las murallas que contienen el mar en Holanda, a larga distancia de la población. Figurósele oír de repente un singular ruido, como el murmullo de alguna corriente que pugnase por buscar su salida. Miró pues a su alrededor y vio que, ciertamente, había un pequeño agujero en la muralla del mar, por donde salía el agua con ímpetu, agrandándose por momentos.




  Pidió el niño auxilio, dando descompasadas voces; pero se encontraba demasiado lejos de quien podía oírle, y convencióse al instante de que sus gritos eran completamente inútiles. Era un muchacho animoso, y no quiso volver a su casa en busca de auxilio, temiendo que a su vuelta se hubiese ensanchado la abertura por donde el agua se precipitaba.




  En tal conflicto, se acercó al agujero, y metiendo su propio brazo hasta el codo, tapolo enteramente, impidiendo con tal atrevido ardid la salida del agua.




  Vino entretanto la noche con sus sombras, y aunque continuaba con semejante actitud dando voces de socorro, su voz se perdía en el espacio sin ser oída, mientras que su brazo y costado se iban entumeciendo del frío. Estando ya a punto de ceder de su empeño, acordóse sin duda de todos sus familiares, y pensando que tal vez estarían entregados al sueño tranquilamente sin conocer el gran daño que podía venirles, si sacando su brazo dejase libre la abertura de las aguas, pudiendo inundarse su casa y toda la población, estremecióse de solo pensar eso y continuó en su resolución, soportando sus sufrimientos. De este modo, durante toda la noche el pequeño héroe se mantuvo en su puesto mientras las aguas azotaban con furia las murallas, y el aire sutil y helado le ponía aterido de frío.




  Vino por fin la mañana y fue hallado por un obrero que casualmente por allí pasaba, sosteniendo aún con su débil brazo el empuje de las aguas, exánime y tieso de frío.




  Renunciamos referir aquí el inmenso entusiasmo y el agradecimiento que semejante hecho produjo en los habitantes de aquella comarca, hasta el punto de erigirle un monumento con esta inscripción: «Al salvador de este país».




  Hubo un Ser Admirable que impidió que las aguas oscuras y terribles del pecado de la muerte y del infierno nos ahogasen, Jesús, quien sufrió por nosotros la pena terrible y la agonía de la cruz, para que, poniendo nuestra fe y confianza en Él, pudiéramos estar seguros y felices.




  160. Él nos lo dio todo




  Una niña que tenía solo ocho años había sufrido una grave operación y había perdido tanta sangre que era necesaria una transfusión. La sangre de la niña era de un tipo raro, y el único que poseía este tipo de sangre, por los alrededores, era su hermano Sammy, de trece años. Siendo un muchacho crecido y sano, se consideró que no había peligro en que el muchacho diera la sangre necesaria, y Sammy, que le tenía mucho afecto a su hermanita, de buena gana accedió a la transfusión, aunque era evidente que la idea le asustaba.




  —Seguro que lo haré si ella la necesita —fue su respuesta al cirujano cuando este le preguntó si estaba dispuesto a dar la sangre que necesitaba su hermana.




  Le llevaron a la sala de operaciones inmediatamente, pues había necesidad urgente de la sangre, y bajo observación del cirujano empezaron a extraerle la sangre, que era vertida en un receptáculo. A la mitad de la extracción de la sangre, el cirujano notó que el muchacho se ponía pálido en extremo. Le batían los dientes y se mordía los labios. Sabiendo que no había razón para esto, excepto la actitud mental del muchacho, el médico le preguntó:




  —¿Qué te pasa, Sammy? ¿Te encuentras mal?




  —No, no, doctor —dijo quedamente—. Solo me pregunto cuánto voy a tardar en morir.




  —¡Morir! —exclamó el médico—. ¿Crees que te sacaremos tanta sangre que vas a morir como resultado?




  —Sí, señor —murmuró Sammy, apretando los dientes.




  —¿Crees, pues, que estás dando la vida por tu hermana?




  —Esto es.




  El cirujano, asombrado, tuvo que recobrarse para poder explicar a Sammy que aunque él había estado dispuesto a dar su vida por la de su hermana, él se quedaría bien vivo después de la transfusión.




  Cristo dio su vida por nosotros, y el apóstol Pablo nos dice que así como él lo hizo a nuestro favor, los que vivimos por Él y en Él debemos estar dispuestos a dar nuestra vida por los hermanos (1ª Juan 3:16); hasta tal punto debería llegar nuestro amor si les amamos de veras. Los mártires dieron sus vidas por Cristo, y, según los relatos que de ellos tenemos, muchos sufrieron lo indecible para no denunciar a los hermanos en Cristo, como les instigaban a hacerlo sus perseguidores; de este modo demostraron a Dios y a los ángeles que su amor era real y perfecto, un amor engendrado por el amor perfecto de Jesucristo (1ª Juan 4:19).




  161. El puente de amor




  Los padres de Luis vivían en la playa de un hermoso lago de Suiza. Su padre trabajaba en el lado opuesto. Un día, Luis y su hermano fueron a través del lago al encuentro de su padre. La madre les vigilaba desde la ventana. Todo iba bien, pero de repente se dio cuenta de que el hielo sobre el cual andaban estaba partido. El hermano mayor saltó fácilmente al otro lado, pero la madre exclamó sollozando desde la ventana: «¡EI pequeño! El pequeño no puede saltar». Entonces vio cómo el hermano mayor extendía su cuerpo entre los dos hielos y el pequeño pasaba por encima de él.




  ¿No es esto lo que Cristo hizo con su propio cuerpo? Lo puso como puente por el cual el hombre pudiera llegar hasta Dios.




  162. El sacrificio de la señorita millonaria




  Una señorita cristiana americana vino a hallarse en posesión de una cuantiosa fortuna que quiso administrar ella misma para fines caritativos.




  Con tal objeto se propuso acercarse a los pobres para conocerles, y sintiendo que sus riquezas le eran un impedimento, colocó toda su fortuna en el banco, de tal modo que ella misma no pudiera sacar nada en el término de un año. Alquiló una vivienda en uno de los barrios más humildes y trabajó para ganar su sustento. Así trabó muchas relaciones, y en ocasiones fue ayudada por sus propios vecinos, que compadecían su aparente desamparo. De este modo llegó a conocer experimentalmente los apuros de la pobreza, y aprendió a distinguir entre los menesterosos dignos y los vagos de profesión. Anhelosa esperaba el momento de poder manifestar su verdadera condición, y así pudo levantar y ayudar a muchos cuando el tiempo se cumplió. Los mismos pobres sentían un respeto sagrado por aquella mujer que de tal modo se había sacrificado, y trataban de evitar que nadie abusara de su bondad para que ella pudiese cumplir sus propósitos del modo más eficaz.




  Nuestro Señor se hizo pobre siendo rico por amor a nosotros. ¿No trataremos de ser sus servidores y cooperadores del modo más leal?




  163. Él salvó a otros




  Cerca del final de la Primera Guerra Mundial, un destacamento de soldados ingleses estaba entrenando en una pequeña aldea cercana a Reims, Francia, cuando de repente se vio salir corriendo a un soldado de un edificio dando grandes gritos para llamar la atención. Al instante se oyeron numerosos disparos de fusil desde un lugar escondido, y el cuerpo acribillado del soldado cayó en medio de la calle.




  Pero la muerte del soldado había servido para dar la alarma a la compañía, y evitó que esta cayera en una emboscada. Los soldados ingleses se pusieron a resguardo y, contraatacando, pronto consiguieron echar de su escondrijo al enemigo. Más tarde se enteraron de la historia de aquel que les había salvado la vida.




  Era un soldado raso de las guardias reales irlandesas, que hacía poco había caído prisionero de los alemanes. Sabiendo que habían preparado una emboscada para los suyos, esperó hasta el momento oportuno, y entonces sacrificó su vida para salvar la de muchos otros. Los alemanes le habían quitado la tarjeta de identificación, de modo que no podía ser identificado de modo positivo. Con profundo aprecio por lo que había hecho en favor de ellos, los soldados ingleses le hicieron un entierro tan honroso como pudieron, y encima de su cuerpo colocaron una cruz con estas palabras solamente: «Salvó a muchos otros. Él mismo no se pudo salvar».




  Estas son las palabras con las que los judíos apostrofaron a Cristo cuando estaba colgando en la cruz muriendo para poder salvar a otros. Jesús no podía Salvar a otros si se salvaba a sí mismo, por lo que prefirió sacrificarse en favor de otros, incluso de aquellos que le estaban colgando en el madero.




  164. El testimonio del chino convertido




  Un chino que se había convertido dijo:




  «Estaba caído en un pozo, casi ahogado por el barro, clamando que alguien me ayudara. En eso apareció un anciano de aspecto venerable que me miró desde arriba y me dijo:




  —Hijo, este es un lugar muy desagradable.




  —Sí que lo es. ¿No puede usted ayudarme a salir?




  —Hijo mío, me llamo Confucio. Si hubieras leído mis obras y seguido lo que ellas enseñan, nunca hubieras caído en el pozo.




  Y con eso se fue. Pronto vi que llegaba otro personaje, esta vez un hombre que se cruzaba de brazos y cerraba los ojos. Parecía estar lejos, muy lejos. Era Buda, y me dijo:




  —Hijo mío, cierra tus ojos y olvídate de ti mismo. Ponte en estado de reposo. No pienses en ninguna cosa desagradable. Así podrás descansar como descanso yo.




  —Sí, padre, lo haré cuando salga del pozo. ¿Mientras tanto…?




  Pero Buda se había ido. Yo ya estaba desesperado cuando se me presentó otra persona, muy distinta. Llevaba en su rostro las huellas del sufrimiento, y le grité:




  —Padre, ¿puedes ayudarme?




  Y entonces bajó hasta donde yo estaba. Me tomó en sus brazos, me levantó y me sacó del pozo. Luego me dio de comer y me hizo descansar. Y cuando yo ya estaba bien no me dijo: “No te caigas más”, sino “Ahora andaremos juntos”. Y desde entonces andamos juntos».




  Así contaba el chino la historia de la compasión del Señor Jesucristo.




  165. El toque de queda




  Un joven había sido sentenciado a muerte por delito político en días de Cromwell. Su novia fue a pedir el indulto, recibiendo la fría respuesta de que el joven debía morir el día fijado al toque de queda. La joven subió sigilosamente en dicho día al campanario de la ciudad y cogió el badajo de la gran campana. El campanero, viejo y algo sordo, vino a la puesta del sol y haló de la cuerda, volteando el débil cuerpo de la muchacha en todas direcciones; pero ella resistió el dolor de repetidos golpes y torceduras sin soltarse.




  En tanto, en el cuartel, se aguardaba en vano el sonido fatal. Cuando iba a investigarse el motivo de la tardanza, apareció la joven ensangrentada y se arrodilló a los pies de Cromwell. Este exclamó conmovido: «Id, amantes de la vida, el toque de queda no sonará esta noche».




  ¿Podía el joven rescatado a tal precio abandonar o ser infiel a aquel amante corazón? ¿Podemos serlo a Cristo?




  166. El valiente cantero




  Con cánticos de alegría salieron los canteros una mañana para empezar sus trabajos en la cantera cerca de Bristol, población importante en el oeste de Inglaterra. Era el 31 de marzo de 1868.




  Aquí, unos están barriendo la dura roca caliza con barras de acero. Allí, otros están midiendo con sumo cuidado los granos de la pólvora para las cargas; más allá, un grupo considerable se ocupa de remover los escombros y la tierra del escenario de operaciones de ayer.




  Pasa debajo de la cantera la línea de ferrocarriles entre Londres y Bristol, y de vez en cuando corre un tren por el pedazo de línea descubierta entre dos túneles.




  Ya están listos varios mineros y se encienden varias mechas, al mismo tiempo se apresuran los hombres y muchachos a buscar los rincones y lugares libres de peligro, y pronto tres o cuatro detonaciones fuertísimas proclaman que las minas han producido su efecto esperado.




  Entre la compañía había un obrero llamado Juan Chiddy. Su oficio era quitar la piedra desalojada por la voladura, y llevarla donde estaban los vagones del ferrocarril. Al hacer esto se removió una gran masa de roca que empezó a rodar y no paró hasta que llegó a la vía férrea, y quedó precisamente sobre los raíles mismos.




  Detúvose de terror el corazón de Juan, al ver que estaba interceptada la línea, y si no se quitaba aquella roca serían sacrificadas centenares de vidas. Se descolgó rápidamente por la pendiente abajo con su palanca de mano, pero en aquel mismo momento pudo apreciarse el silbido de un tren que estaba en uno de los túneles. Tal vez sería ya tarde, porque era el expreso de Londres y tardaría solo algunos segundos en atravesar el túnel. Tuvo Juan que tomar una decisión y esto con gran prisa. Hubo de decidirse entre dejar estrellar el tren con toda su carga de seres humanos o arrojarse a una muerte segura procurando quitar la roca de la vía antes de que llegara el tren. ¿Cuál iba a ser su decisión?




  El maquinista del expreso, que observaba con sumo cuidado las señales, llevaba el tren a toda velocidad mientras se acercaba a Bristol, fin del viaje. Todo parecía correcto al entrar en el túnel, y el tren penetró haciendo retumbar las paredes de su estrecha prisión; pero al comenzar a esclarecer la luz del final del túnel, el maquinista, que ve cada vez más claras, más allá, las líneas de los raíles, se da cuenta horrorizado del enorme pedazo de roca que obstruye la vía impidiendo su paso. Es imposible detener el tren; ya no hay más que algunos centenares de metros de distancia.




  Pero todavía más horrorizado ve el maquinista que encima de la vía un hombre está luchando desesperadamente con una palanca para desviar la roca. Ya no queda tiempo. Con una mirada contempla la escena y cierra los ojos agarrado a su máquina esperando el choque.




  Prosigue el tren su vertiginosa marcha y no hay choque. Llega a la estación, y pronto saben los pasajeros cuán inminente ha sido su peligro. Se les cuenta que han estado a dos pasos de la muerte; que la línea había sido interceptada por una masa de roca, y que un cantero la había arrojado de la vía un segundo antes del paso del tren; pero que había puesto su vida en lugar de la de los pasajeros, y que en la vía habían quedado los magullados restos de su salvador.




  Cristo Jesús también puso su vida para que nosotros, los pecadores, pudiéramos ser salvos de una catástrofe segura.




  167. Espíritu de sacrificio




  Un cabo del servicio médico auxiliar, que sirvió en la Segunda Guerra Mundial en la zona del Mediterráneo durante los últimos meses de la guerra, escribió:




  «Era un período muy difícil cuando tenía 14 hombres conmigo, camilleros, en la “línea Gótica”, que después se hizo famosa. Estuvimos durante 14 días durmiendo en una cueva, transformada en improvisado hospital. Solo podían echarse 6 hombres a la vez, y los demás permanecían fuera detrás de la roca, esperando su turno. Trabajábamos con fango hasta las ingles, y en algunas ocasiones se necesitaban 12 hombres para arrastrar una camilla. Las mulas se hundían en el lodo, y estos muchachos nunca llevaron vestidos totalmente secos durante todo el tiempo que permanecimos en aquel puesto avanzado. Muchas veces se dejaban caer agotados en el suelo fangoso de la cueva cuando regresaban, pero todos sentíamos que todo esto era para salvar vidas humanas y defender a nuestra patria y la libertad. Un día, tirando de una pierna y después de la otra para arrancarlas del fango, caí de espaldas y pronto el agua me llegó a la nuca. Durante el tiempo que permanecí en esta situación, sintiéndome posiblemente a las puertas de la muerte, muchos pensamientos acudieron a mi mente. Yo estaba haciendo todos estos sacrificios por mi país, pero ¿qué había hecho en los días anteriores a la guerra por el Señor Jesucristo y el Evangelio? ¿Qué me diría mi Maestro si aquella fuese mi hora postrera? ¿Sentirán los cristianos la mitad de aquel celo patriótico, con respecto a los que están en peligro de perderse, cuando tengan que comparecer ante el juicio divino?.




  Las preguntas de este soldado tiene que responderlas cada cristiano. Pablo estaba dispuesto a llegar a extremos en su sacrificio personal para salvar almas. Arriesgó su vida repetidas veces, estaba acostumbrado a vivir peligrosamente. Podía hallársele en todo lugar donde la lucha era más encarnizada. Como su Señor, puso su rostro como un pedernal para ir a Jerusalén, donde sabía, por las declaraciones del profeta Ágabo, lo que le acontecería. Pero en aquella ocasión, y en muchas otras, declaró: «De ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal de que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del Evangelio de la gracia de Dios» (Hechos 20:24).




  168. Jesús escogió el dolor




  Es bastante probable que los griegos que querían ver a Jesús vinieran para sugerirle que dejase a los judíos y fuese a Grecia; pues la tradición nos dice que el príncipe de Bdessa envió una embajada a Jesús para pedirle que fuera a ese lugar, estos griegos advirtieron probablemente la tormenta que se cernía sobre la cabeza de Jesús; se dieron cuenta de que terminaría en desastre y en muerte, si continuaba entre los judíos. Es, pues, probable que hubieran ido a invitarle a dejar Palestina, e ir a Atenas, donde las mentes de los hombres eran abiertas y liberales; donde sus enseñanzas serían apreciadas, y donde podría vivir por mucho tiempo como maestro honrado y respetado. ¿Para qué ir a Jerusalén, donde le esperaba el desastre? ¡Sal y ven a Atenas!




  Jesús vio muy claramente la encrucijada y así le oímos soliloquiar: «Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; mas si muere, lleva mucho fruto».




  Stanley Jones




  169. La cruz, medio de protección




  El famoso escritor sir Arthur Conan Doyle relata la historia de un pequeño destacamento de tropas británicas que se vieron sorprendidas por una fuerza enemiga abrumadora, en tiempo de la guerra de los Boers. Uno de ellos, un cabo de la infantería montada de Ceilán, se dio cuenta de que no tenían otro recurso que ponerse de inmediato bajo la protección de una bandera de la Cruz Roja si querían sobrevivir. Todo lo que tenían era un lienzo de ropa blanca, pero no tenían pintura roja. Así que usaron la sangre que manaba de las heridas de soldados heridos gravemente para pintar una cruz sobre el paño blanco. Sus atacantes respetaron la simbólica bandera, y los heridos británicos fueron puestos a cubierto.




  Se ha demostrado, en diversas ocasiones, en la lucha contra los poderes ocultos de Satanás, que este se ve impotente ante este símbolo de la gracia de Dios. ¡No es de asombrarse que, como el apóstol Pablo, nos gloriemos «tan solo en la cruz de Cristo» y en su sangre allí derramada por nosotros, o sea, su sacrificio a nuestro favor.




  170. La decisión de Zinzendorf




  Un célebre pintor de la Antigüedad fue conmovido por las preguntas insignes de una gitanilla que, acudiendo como modelo a su estudio, quedó admirada de un cuadro de la crucifixión que el pintor estaba ultimando. La niña no había oído contar nunca la historia del amor del Salvador, y cuando el pintor se la refirió para que no le importunase más con sus preguntas, ella exclamó ingenuamente:




  —¡Debe usted amar mucho a quien hizo todo esto por usted!




  Estas palabras penetraron en el corazón del pintor, quien reconoció que no amaba a Cristo como debía, y se convirtió de veras a Él, uniéndose a un grupo de creyentes evangélicos de su ciudad, en quienes halló verdaderos adoradores del Cristo crucificado.




  Stenburg sentía un amor ardiente por su Salvador. «Todo lo hizo por mí», pensaba. ¿Cómo podré hablar a los hombres de aquel amor sin límites que se dio por ellos para darles la salvación? ¿Cómo podré hacer que la luz de vida que ha entrado en mi alma penetre en otros corazones también? No soy orador, aunque tratase de hablar no podría. Pensando de este modo un día empezó a diseñar al azar un tosco bosquejo de una cabeza coronada de espinas. Una idea cruzó por su mente. «¡Puedo pintar!», dijo, «mi pincel deberá proclamarlo». En aquel retablo que conmovió a la gitana Pepita, su cara era todo angustia y agonía, pero eso no era la verdad. Amor indecible, compasión infinita, sacrificio voluntario, esto hay que expresar.




  Cayó de rodillas y oró para que Dios le hiciera digno de pintar y proclamar a Cristo de ese modo.




  Y luego trabajó. El fuego de la inspiración ardió; subió hasta la más alta fibra de sus dotes artísticas. El cuadro del Cristo crucificado era una maravilla. No quiso venderlo; lo dio como regalo a su ciudad natal, fue puesto en el Museo y allá acudieron las gentes a verlo. Los corazones se emocionaban ante él y volvían las gentes a sus casas comprendiendo mejor el amor de Dios, y repitiendo por lo bajo las palabras que en letra clara el pintor había escrito:




  «Esto hice yo por ti.




  ¿Qué has hecho tú por Mí?».




  Stenburg acudía también, observando desde un rincón a la gente que se reunía junto al cuadro y oraba a Dios para que bendijese su sermón pintura. Entre los visitantes, vino un día el joven conde Zinzendorf. Pasó varias horas admirando el cuadro y orando a Dios. Cuando volvió a su casa, dio respuesta a la pregunta del cuadro consagrando toda su fortuna a aliviar la suerte de los perseguidos cristianos moravos, fundando en sus posesiones las colonias de donde partieron centenares de mensajeros del amor del Salvador a los países paganos.




  171. La grandeza del amor




  A principios del año 1951 se incendió un tranvía en la Avenida Chapultepec de la Ciudad de México. La gente, presa de pánico, se lanzó hacia la puerta y arrolló a una humilde sirvienta que llevaba una niña en los brazos La heroica mujer cubrió con su cuerpo a su criatura, y cuando la gente dejó de pasar sobre ella, fue levantada gravemente herida, pero la niña no tenía un solo rasguño. La mujer murió el mismo día en el hospital, pero con su muerte salvó la vida de su hija.




  Esta es una ilustración imperfecta del amor de Cristo por las almas perdidas.




  172. La necesidad de un sacrificio




  El botánico Dr. Franck A. Grane aclara que la llamada reverencia y respeto a la Naturaleza es a menudo la adoración de las cosas, en vez de al Creador. No se puede llegar a Dios exclusivamente a través de la admiración de su obra.




  Cuando era muy joven me di cuenta de que necesitaba el perdón y un corazón limpio. Encontré la respuesta a esta necesidad cuando acepté a Cristo como mi Señor en una pequeña iglesia.




  Desde entonces Dios ha dado respuesta a otras necesidades personales mías cuando he pedido su ayuda.




  Llegué a Dios como debe hacerlo cualquier otra persona. El científico no goza de privilegios especiales. La ciencia no puede simplemente cubrir las necesidades más profundas de la vida. No se puede llegar a Dios por medio de un método científico. Estas declaraciones tienen un significado especial por proceder de un científico conocedor de gran amplitud de las obras de la Naturaleza.




  173. Los dos hermanos




  En una escuela pública, un niño hizo una travesura, manchando los papeles del pupitre del maestro con tinta.




  Cuando el tal llegó y lo descubrió, exigió a todos el nombre del culpable.




  —¡López! —gritó un chiquillo.




  —¡López, aquí! —ordenó el maestro tomando la palmeta. Había dos hermanos del mismo apellido, y se adelantó el mayor, quien recibió estoicamente el fuerte y doloroso palmeteo.




  De repente, el menor, llorando, se adelantó gritando:




  —¡Señor maestro: no le pegue más! ¡No fue él, que fui yo el culpable!




  El maestro dejó de pegar, intrigado, y pidió explicaciones:




  —A ver, tú, López, el mayor: ¿por qué te has adelantado para ser castigado sin protestar de tu inocencia? Habla.




  —Porque él es más pequeño, menos fuerte, y está un poquito enfermo —contestó el pequeño héroe.




  El maestro, maravillado, le apretó sobre su pecho.




  —Muchacho —dijo—, nunca serás en tu vida más cristiano que hoy. Esto es lo que hizo Cristo por ti y por mí. ¡Dios te bendiga, hijito!




  174. Más que oro




  Un jefe de una tribu africana dijo, cuando un caballero inglés ofreció dinero para salvar la vida de un esclavo: «No quiero tener dinero; quiero sangre», y mandó disparar contra el que había sido condenado a muerte.




  El caballero extendió su brazo para proteger al esclavo, y la saeta penetró en su brazo. «Aquí está la sangre», dijo el inglés, «la doy por el esclavo, ahora me pertenece».




  El esclavo le fue entregado, y cuando este recibió inmediatamente su libertad, dijo con abundante gratitud: «Usted me ha comprado con su sangre, siempre seré su esclavo». Y cumplió su promesa.




  Qué buena ilustración de las palabras tan conocidas: «Habéis sido redimidos, no con plata ni oro, sino con su sangre preciosa».




  175. Murió para dar vida




  Hacia el año 1850, el director de la Biblioteca de Argel asistió a la perforación de un pozo artesiano en pleno Sáhara. La capa de agua dulce fue alcanzada a 55 metros debajo de la arena. Los trabajadores se turnaban en la perforación del estrecho orificio, colgados de una cuerda.




  El testigo cuenta: «Solo quedaba por perforar una capa de dura piedra caliza de poco menos de medio metro de espesor, bajo la cual se oía rugir el agua. El pocero bajó solo. El último golpe de su herramienta provocó un chorro de grava y agua de tal magnitud que el hombre podía ser destrozado o asfixiado antes de que la cuerda lo hubiera podido extraer a la superficie.




  »Fueron instantes de angustia. Lo sucedido fue que subió un cuerpo sin vida, en tanto que el precioso líquido empezaba a llenar los canales ya abiertos en el futuro oasis».




  El contemplar tan triste escena hizo pensar a aquel librero en Aquel que murió para dar el agua de vida eterna a miles de personas, quien pudo decir en su revelación al apóstol Juan: «El que quiera, tome del agua de vida de balde» (Apocalipsis 21:6).




  176. Murió para darle Vida




  A un estudiante de seminario, de carácter firme, le preguntaron por qué llevaba una vida consagrada y piadosa casi al extremo.




  «Cuando yo estaba por nacer hubo complicaciones graves», contestó el estudiante. «El doctor salió al pasadizo donde esperaba mi padre y le dijo: “No hay esperanza, no podemos salvar a los dos. Usted tendrá que decidir, ¿salvamos a su esposa o a su hijo?”. Sin vacilar un momento, mi padre dijo: “Salve a mi esposa”.




  »Mi madre oyó la conversación por el tragaluz que estaba abierto, y dijo más fuerte y con más insistencia que mi padre: “¡Salve a mi hijo! ¡Salve a mi hijo!”.




  »Yo estoy viviendo por ella, que murió por mí, y por mejor vida que yo lleve nunca será suficientemente buena».




  El sacrificio de amor de aquella madre por el hijo que aún no había nacido es poco al compararlo con el amor de Dios por nosotros. (Lea Romanos 5: 8).




  177. ¿Murió por mí?




  Contemplaba una niña desde las rodillas de su padre un libro de imáuna lámina representando la Crucifixión.




  —¿Murió por ti, papá? —preguntó.




  —Sí, hijita.




  —¿Por mamá también?




  —También.




  —¿Murió por mí?




  —También murió por ti, hija mía.




  La niña se apresuró a descender al suelo, se arrodilló y oró:




  —Gracias, Señor Jesús, porque moriste por mí…, y perdóname que haya tardado tanto tiempo en darte las gracias.




  Hermosa lección que deberían aprender muchos mayores…




  178. Murió por nuestros pecados




  Hace unos doscientos años existía en Formosa una tribu que acostumbraba cazar cabezas humanas para presentarlas a su dios. En el año en el que llegó a ser jefe Goho se cazaron cuarenta cabezas, y Goho sugirió que dedicasen solo una de estas al año, esperando que dentro de cuarenta años abandonarían completamente esta práctica salvaje; pero después de este tiempo no quisieron dejar esta costumbre, y al fin Goho consintió continuar con ella con la condición de que lo dejaran a él elegirla.




  Les dijo que a medio día por detrás del templo pasaría un hombre vestido de rojo, y que a ese podían matar. Lo mataron con 12 flechas, y al cortarle la cabeza quedaron horrorizados al ver que era la de su amado jefe Goho. La tribu se arrodilló con amargo arrepentimiento y prometieron nunca más cazar cabezas.




  Jesús, nuestro Jefe, entregó su vida para librarnos de nuestros pecados.




  179. ¿No es verdad que te amé?




  —Oí contar esta historia en Houston (Texas) —dice el Dr. Scarborough—: Un joven empleado salió de su oficina al oscurecer y vio un tumulto en la calle. Al acercarse observó un caballo desbocado y una muchacha enloquecida, puesta en pie sobre un carro, tratando de alcanzar las riendas. La gente corría por todas partes para no ser atropellada; pero cuando el joven llegó más cerca se dio cuenta de que la joven en peligro era aquella a quien él, unas pocas semanas antes, había prometido tomar como compañera de su vida, y sin pensarlo un instante corrió hacia el caballo tratando de contenerles. El animal estaba tan enfurecido que lo llevó de un lado a otro, pero él no desistió. Estaba tratando de salvar a la persona que más amaba y ello le daba fuerza. Finalmente logró contener el caballo, pero este en un brinco supremo hizo caer el carro sobre él. Le levantaron sangrando por la boca, los oídos y la nariz.




  »La joven salvada se hallaba a su lado en el hospital, arrodillada al pie de la cama mirando con ternura la cabeza vendada del moribundo, cuando este le dijo con voz débil: “Mildred, ¿no es verdad que te he amado?”.




  »Yo veo a Dios desde el Calvario, en la persona de Cristo enviado para salvarme, mirarme con ojos doloridos y llenos de compasión decirme: “Luis Scarborough, ¿no es verdad que te he amado?”. La Cruz del Calvario es la más grande expresión del amor de Dios al pecador.




  180. No lo perdí, lo di




  Un capellán del regimiento estaba hablando a un soldado en un hospital.




  —Usted ha perdido un brazo para una gran causa —le dijo el capellán por consolarle.




  —No —dijo el soldado con una sonrisa—, no lo perdí, lo di.




  De la misma manera, Jesús no perdió su vida, la dio. Él nos hace observar claramente que su propósito fue morir para que nosotros pudiéramos ser perdonados e ir con Él al cielo. (Compárese Juan 10:18 con otros pasajes bíblicos).




  Moody Monthly




  181. Se sacrificó a sí mismo




  Claudio Barlow fue un doctor americano que estaba trabajando en China cuando azotó una nueva plaga que afectó a muchas personas, y él no pudo encontrar algo que la contrarrestara. Pidió que dejasen entrar a los Estados Unidos uno de sus pacientes para que estudiasen y observasen la enfermedad, pero esto le fue negado por lo contagioso de aquella enfermedad.




  El Dr. Barlow acumuló muchos datos sobre esta enfermedad observando y curando a sus pacientes, y entonces se fue a los Estados Unidos llevando consigo dos frascos de gérmenes de ella. Cuando el barco iba llegando, el doctor bebió el contenido de los frascos, luego fue a la Universidad John Hopkins y se entregó en manos de sus antiguos profesores, les dio sus notas que había hecho en China y les dijo: «Quiero que experimenten conmigo, hagan lo que puedan, sálvenme la vida si es posible; pero de alguna manera encuentren remedio para la gente de China». Afortunadamente pudieron curarlo y salvar su vida y la de miles.




  Aunque en Jesús no había pecado, Él se identificó con pecadores como nosotros y buscó un remedio para nuestro pecado, y este remedio fue el sacrificio de sí mismo.




  182. Tenía cicatrices




  Se declaró un incendio en una casa de una aldea de Kentucky. Los bomberos llegaron tarde para salvarla. Había una muchedumbre congregada delante, consternada a causa de un niñito que se hallaba todavía dentro, a quien suponían muerto para entonces. La madre intentó lanzarse a la casa para sacar al niño, pero muchos brazos le impidieron realizar su temerario intento.




  De repente, un extraño que pasaba —al parecer, un vagabundo— se detuvo y preguntó en qué parte de la casa se hallaba el niño. Le dijeron que estaba durmiendo en un dormitorio de arriba, del cual se podía ver todavía la ventana. Entonces, sin que nadie se imaginara lo que intentaba hacer, el vagabundo se caló el sombrero y se lanzó como una flecha hacia la escalera en llamas. Todo el mundo retuvo el aliento, pensando que el hombre iba a una muerte segura. Pero un momento después le vieron que asomaba la cabeza por el cristal de la ventana, respiraba a fondo y luego desaparecía. Al poco se le vio salir corriendo de la casa abrazando un hato de mantas y, dirigiéndose a la madre, que sollozaba desesperada, le dijo:




  —Señora, ahí tiene al pequeño. Creo que no le ha pasado nada.




  Luego se escurrió entre el tumulto y, con la frente sangrando de un corte, desapareció.




  La madre sacó de entre las mantas a su hijo sano y salvo. Luego intentó dar las gracias al forastero que lo había salvado. Pero no lo vio en parte alguna.




  Pasaron muchos años; la familia se había trasladado a una casa de campo. Era el tiempo de la cosecha, y la madre se hallaba en la cocina preparando la comida para los hombres cuando se oyó que llamaban a la puerta de atrás. La madre, al abrirla, vio a un vagabundo, un mendigo, que solicitó algo de comer.




  La mujer, ocupada como se hallaba, estuvo a punto de despedirle, diciéndole que no tenía nada a mano, cuando el mendigo, mirándola fijamente, le dijo:




  —Señora, ¿no vivía usted en…, hace unos cinco años?




  —Sí —replicó la madre, sorprendida.




  —¿Y no se incendió su casa una noche?




  —Es verdad —contestó asombrada.




  —Pues bien, yo soy el que entró en la casa ardiendo y sacó a su hijo —explicó el mendigo.




  La madre se sonrojó, avergonzada de su idea de despedir al pordiosero. Había pensado mil veces en aquel incidente y deseaba poder recompensar al extraño por su acto de amor y heroísmo, pues dijo:




  —Aunque le he buscado, nunca he podido saber nada de usted. Me dijeron que cuando se marchó estaba sangrando.




  El mendigo se quitó el viejo sombrero y le mostró la frente con una larga cicatriz.




  Aquella noche, en aquella casa, todo fue puesto a disposición del que había salvado al hijo.




  Si los redimidos, hombres y mujeres, pudieran, aunque solo fuera un momento, ver las manos traspasadas por los clavos de la cruz, ¿habría algo en sus vidas que no fuera puesto a disposición de Aquel a quien deben una gratitud inconmensurable?




  183. Un ejemplo de entrega




  El rey Baber de la India era un buen príncipe que hacía todo lo que le era posible para el bienestar de sus súbditos, pero entre ellos tenía a un soldado, el cual era su mortal enemigo; cierto día paseándose el rey disfrazado por la ciudad para ver de cerca el ambiente de su pueblo se desarrolló la siguiente escena: un elefante se había escapado y destruía con sus gigantescas patas todo lo que encontraba a su paso. Muy cerca de sus pies estaba un pobre niño de la casta de los parias, el cual se encontraba tendido en el suelo medio muerto de hambre, nadie se atrevía a levantarlo, ya que si alguien lo hubiese hecho todos le habrían aborrecido; en aquel mismo instante, el rey se lanzó sobre el niño y lo arrebató con un rápido golpe, salvándole así de una muerte trágica. En el mismo momento de levantar al niño se le cayó de la cabeza el turbante y descubrieron todos que era el rey, causando un asombro general.




  Entre los concurrentes se encontraba su mortal enemigo, el cual al ver el acto de valor del rey se derribó a sus pies y le confesó lo que intentaba hacer.




  —Señor, yo soy tu enemigo; había resuelto matarte hoy, pero el que salva la vida es mayor que el que la destruye; mis manos nada pueden contra los que Dios protege. Toma mi espada y mata a los que te quieren matar.




  El rey tomó el soldado por la mano y lo levantó; y con una sonrisa llena de bondad le dijo:




  —De ningún modo; toma tu espada y empléala desde ahora en mi servicio; desde hoy te hago guardia de mi palacio.




  Desde entonces fue uno de los soldados más fieles y más valientes del rey Baber.




  ¿No nos recuerda esto la historia de Jesús el Rey de reyes, el cual aun cuando nosotros éramos pecadores nos perdonó y nos ha hecho príncipes con Él, y Sacerdotes?




  184. Una vida puesta en rescate por otras




  Hace algunos años, un tren que atravesaba los vastos despoblados de los Estados Unidos fue el escenario de un espectáculo terrible. El fogonero del tren había abierto la puerta del horno para echar más carbón. En el mismo instante, una columna de aire que entró por la chimenea arrojó una llamarada de fuego en el rostro de aquel hombre, quien loco de dolor abandonó su puesto, no cerrando la puerta como debía, lo que llevó a las llamas a prender fuego en el depósito del carbón.




  La poderosa máquina marchaba a gran velocidad, y nadie podía ocuparse del control de la misma. Los viajeros que habían montado en aquel tren eran víctimas del miedo y el terror, viendo su trágico fin.




  De repente, José Sieg, el maquinista del tren, avanzó entre las llamas hasta llegar a la puerta del horno; con un supremo esfuerzo cerró la puerta que estaba casi incandescente, parando el tren a continuación. Cuando volvió a salir de aquel mar de fuego, su cuerpo estaba envuelto en llamas, y sin dilación se precipitó en el depósito del agua, para mitigar su dolor. Lo sacaron al momento, pero el cuerpo de aquel héroe dio su espíritu, víctima de tan terribles quemaduras.




  El tren ya había parado, y aquellos setecientos viajeros se habían congregado ante el cadáver de su salvador, mostrando en sus rostros el profundo agradecimiento que sentían hacia aquel que les había salvado la vida.




  Cristo puso su vida en rescate de muchos. Es preciso expresarle también nuestro agradecimiento.




  185. Una vida salvada por un cordero




  En la fachada de una iglesia en Inglaterra se puede ver esculpida la figura de un cordero, y hay una historia verídica que lo explica. Es como sigue: Muchos años ha, cuando aquella iglesia se estaba edificando, un obrero que estaba trabajando sobre un andamio, a gran altura del suelo, se retiró un poco para ver el efecto de su obra; pero fue más allá del borde del andamio y cayó al suelo. Sus compañeros viéndolo caer de tan grande altura lo dieron por muerto. Sin embargo, con gran sorpresa le vieron levantarse y retirarse, al parecer completamente ileso. Uno de los compañeros fue tras él para acompañarle a su casa.




  —Di, Tomás, ¿qué fue lo que te salvó la vida? —fue la inmediata pregunta de su camarada.




  —Pues mira, fue ese cordero.




  Y era la verdad. Precisamente en el lugar de la desgracia estaban paciendo algunas ovejas con sus corderos, y el hombre había caído encima de un corderito.




  Murió al instante el cordero, pero la vida del hombre fue salva.




  —¡Tomás —dijo su amigo—, si no hubieras caído encima de este cordero, te hubieras matado! ¿Qué hubiera sido de tu alma?




  —¡Ah! —dijo el hombre—, lo que me ha sucedido hoy me ha abierto los ojos. Veo que no merezco otra cosa que la ira de Dios.




  —Es cierto —respondió su amigo—. Pero puedes dar gracias a Dios de que hay otro cordero que libra de la muerte. Toda la ira que merecen tus pecados cayó sobre Jesús, «el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo», sufriendo la muerte de cruz. Él murió para que tú pudieses vivir.




  Se esculpió en la piedra un cordero, como recuerdo del suceso; y por muchos años después, cuando aquel hombre veía aquel cordero, le recordaba el día en el que se salvó de dos muertes. La manera como había sido salvo en su accidente fue un ejemplo de la única manera que podía ser salvo de la muerte eterna. Desde aquel día confió en Cristo como el verdadero Cordero de Dios, como su Salvador, y podía decir: «Él me amó y se dio a sí mismo por mí».




  

    3. Su obra sustitutoria


  




  186. Abnegación sublime




  Un noble romano era perseguido a muerte por sus enemigos. Con el fin de salvar su vida, uno de sus siervos, que amaba mucho a su señor, cambió con él sus vestidos, sabiendo que de esta suerte exponía su vida. Efectivamente, fue capturado y muerto, quedando su amo en libertad. Como recompensa a tal abnegación, un monumento a este fiel siervo fue erigido en una de las calles de Roma.




  El amor de Cristo es, empero, mucho mayor para con nosotros, ya que fue Él, el Señor y Soberano, quien dio su vida por los servidores desobedientes y desagradecidos. ¿No merece mucho más un monumento en nuestros corazones y en nuestras vidas?




  187. Cómo llevó Jesús nuestro pecado




  «Jesús nunca ha estado fuera de la cruz porque el hombre ha estado siempre pecando y sufriendo». Hutton dice que F. D. Maurice «sentía una especie de atormentadora complicidad por cada tendencia pecadora de su época».




  Mencio escribió que el emperador que primeramente puso diques a los ríos de China dijo: «Me siento personalmente responsable por cada hombre que se ahoga en China». El emperador que fue llamado «el emperador agricultor de China» dijo que se sentía «personalmente responsable por cada hombre que moría de hambre en su país». Jesús va más allá, y, por la amplitud de su amor, demuestra que siente el pecado y el sufrimiento de cada hombre como suyo propio. El pecado de cada hombre es su pecado, el dolor de cada hombre como suyo propio. El pecado de cada hombre es su dolor. Este es el más profundo significado de «llevar nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero». Cargó con ellos, no en forma mecánica, sino vital. No fueron puestos sobre él meramente en la forma simbólica con la que los judíos de antaño descargaban sus pecados sobre el chivo enviado al desierto, sino que los llevó como una madre tomaría el pecado de un hijo descarriado, en su propio corazón, para sufrir con él la vergüenza y el castigo.




  El doctor Coffin nos cuenta que un sargento británico en el Somme decía que, en esos largos meses en los que las dos líneas de batalla mantenían continuo intercambio de proyectiles, no podía apartar su pensamiento de que Cristo estaba allí afuera, entre las líneas, y que los disparos le atravesaban el cuerpo.




  Dr. Stanley Jones




  188. Desde que la abeja picó a mamá




  A una niña de corta edad que pedía ingresar en la Iglesia, preguntóle el Pastor desde cuándo era convertida, a lo que ella respondió: «Desde que la abeja picó a mamá». Ante la expectante hilaridad de los presentes, explicó luego que su conversión había tenido lugar cierto día en el que una abeja entró en la habitación. Ella había tratado en vano de defenderse del insecto, hasta que vino a esconderse bajo el delantal de su mamá, y la abeja posándose sobre el brazo desnudo de esta clavó en él su aguijón. La madre aseguró entonces a la niña que podía salir y hasta jugar con la abeja sin temor. Ante las expresiones de pena y simpatía de la niña por el dolor de la madre, la piadosa cristiana aprovechó el incidente para explicarle cómo Cristo sufrió por nosotros en la cruz, y por tal razón nosotros podemos afrontar sin miedo la muerte; esta puede rondar a nuestro alrededor, pero no tiene poder para herirnos gravemente. La niña comprendió y aceptó desde aquel día el plan de la Redención.




  189. Dile que he muerto por ti




  Un hombre fue a buscar fortuna a Australia, y una vez los negocios en marcha, mandó a buscar a su esposa y a su hijo. Durante la travesía, el buque naufragó. Cuando iba a partir la última lancha quedaban en el barco la madre y el hijo, esforzándose por subir, pero por ir esta lancha demasiado cargada los tripulantes rehusaron admitir a los dos. El que menos pesaba era el niño, y la madre tomó su decisión. Confió el niño a los tripulantes y, después de besarle, le dijo:




  —¡Salva, hijo mío, tu preciosa vida, pero dile a tu padre que he muerto por ti!




  Es cierto que apenas morirá alguien por un justo; con todo, pudiera ser que alguno se atreviera a morir por un hombre de bien (en este caso, un hijo amado), mas Dios muestra su amor de un modo más excelente para con nosotros, porque siendo aún pecadores (y no habiendo podido hacer nada para ganar su favor), Cristo murió por nosotros.




  190. Dispuesto a darlo todo




  Una niñita de cinco años que había tenido que sufrir una operación de cirugía mayor estaba tan débil que el médico ordenó una transfusión, cuando tales recursos clínicos eran todavía poco frecuentes. A tal objeto explicaron a su hermano Samuel, de 13 años de edad, la situación de su hermanita, a la que quería mucho, y el muchacho dijo:




  —¿Es cierto que ella necesita mi sangre o de lo contrario morirá?




  —Ciertamente —replicó el médico.




  —En tal caso estoy dispuesto a darla.




  Se hicieron los preparativos, que el muchacho sufrió valerosamente.




  Cuando empezó a ponerse pálido y a castañear de dientes, el médico quedó extrañado y le preguntó si se encontraba muy mal.




  —Oh, no —replicó Samuel—. Solamente me estoy preguntando cuándo me moriré. —¿Morirte? —exclamó el doctor—, ¿piensas que tienes que morir?




  —Oh, sí —replicó Samuel—; he visto morir a muchos animalitos en mi granja por haberles quitado la sangre.




  —¿Tú piensas esto y estabas dispuesto a dar tu vida por tu hermanita?




  —Ah, sí, sí —exclamó el muchacho—, de todo corazón.




  Con suma satisfacción y una sonrisa en los labios, el médico le explicó que no ocurriría tal cosa, pero su disposición a morir por su hermana le dejó profundamente conmovido y admirado. (Véase Romanos 5:6-8).




  De Evangelistic Ilustrations




  191. El fiador




  Había una vez en una escuela un muchacho tan malo que el maestro ya había perdido todas las esperanzas de hacerle cambiar, no valían para él los castigos, ni tampoco los golpes, era uno de esos llamados «casos imposibles».




  Cierto día, cuando había acabado de cometer cierta fechoría, lo castigaron delante de todos los muchachos de la escuela para que a la vez sirviera de ejemplo. Pero cuál no sería la sorpresa de los profesores, hasta del mismo niño travieso, al ver que de entre las mesas se levantaba otro muchacho mucho más pequeño que él, el cual dijo a los profesores:




  —No le peguen más, por favor; denme a mí los castigos que él merezca.




  Hubo unos momentos de silencio en toda la clase, nadie se atrevía a hablar, los maestros se miraban unos a otros con mirada extraña, hasta que optaron por aplicarle los castigos que merecía el delincuente. Las lágrimas de este no tardaron en correr cara abajo al ver la abnegación de su compañero, y esto fue el mayor estímulo para que se hiciera el firme propósito de portarse bien, para que el otro no tuviera que recibir los azotes de su castigo.




  Desde entonces, aquel niño, que parecía un caso imposible, llegó a ser un modelo para los otros alumnos de escuela.




  192. El juez paga




  Trajeron al acusado ante el juez, por haberse negado a pagar su viaje en taxi. Rogó que le dieran tiempo para conseguir el dinero.




  —¿Dónde lo obtendrá? —preguntó el juez.




  —¿No me lo podría prestar usted? —contestó el acusado.




  El juez se quedó admirado y divertido por la osadía del acusado, sacó su billetera y le alcanzó lo suficiente.




  —Páguele al hombre —le dijo—, y no se olvide devolvérmelo el sábado.




  Nosotros también tenemos una gran deuda de pecado, y no tenemos con qué pagarla. Nuestra única esperanza es apelar al Gran Juez. Y en su inmenso amor y bondad, se ofrece a pagar toda nuestra deuda de pecado. En realidad, ya la pagó cuando sufrió y murió en tu lugar en la cruz del Calvario. Murió por tus pecados y los alejó para siempre (Juan 1:12-13).




  193. Él responderá por ti




  Daniel Curry era un hombre que había servido larga y fielmente a su Salvador. Hacia el final de su vida tuvo un sueño extraño que le causó una profunda impresión. En este sueño estaba delante del Todopoderoso en la hora del juicio.




  —Daniel Curry —le dijo Dios, mirándole de pies a cabeza—, en tu vida mortal, ¿fuiste siempre justo con tus prójimos?




  Recordando la época de su vida que había transcurrido antes de su entrega a Cristo, Curry tuvo que responder:




  —No, Padre, no he sido siempre justo.




  —¿Siempre fuiste honrado en tus tratos? —interrogó de nuevo el Gran Juez. Y otra vez Daniel Curry tuvo que confesar que no siempre había sido honrado.




  —Daniel Curry, ¿has vivido una vida recta?




  Recordando con vergüenza su vida antes de su conversión, Curry agachó la cabeza y confesó que su vida no había sido recta.




  Quedó preso de terror y vergüenza, pero entonces oyó repentinamente una voz suave y tranquilizante. Levantando tímidamente la cabeza vio que era la voz de Cristo que estaba al lado del Padre, y dijo:




  —Padre, todo lo que Daniel Curry ha dicho es verdad. Pero llegó la hora en que rechazó el camino del pecado y mi sangre lo limpió de su pecado, y desde entonces nunca Daniel Curry ha apartado sus pasos del camino que yo seguí. Quiero que pongas en mi cuenta todo lo injusto que ha hecho en el mundo, sus faltas de honradez y rectitud: Daniel Curry me siguió durante su vida y yo respondo por él aquí.




  Temblando, Daniel oyó que Dios decía con voz bondadosa: «Entra en la ciudad de los bienaventurados».




  El hombre despertó, pero el temor a la muerte que le afligía desapareció de su corazón.




  194. El sacrificio máximo




  «Nadie tiene mayor amor que este» (Juan 15:13).




  La medida o criterio por el que se mide el amor humano es el amor de madre. No hay amor, meramente humano, que sea más alto que este, puro y capaz de sacrificarse a sí mismo. Hay muchos casos en los que el amor de madre ha llegado al sacrificio máximo, sin considerar que el coste fuera demasiado alto.




  Hace años, una madre viuda y joven, en las tierras altas de Escocia, transitaba por un territorio desolado, llevando a un niño pequeño en los brazos, cuando sobrevino una recia borrasca de nieve; la mujer no llegó nunca a su destino. Cuando hallaron su cuerpo al día siguiente, descubrieron que la madre se había quitado sus propios vestidos para resguardar al niño y que este todavía estaba vivo.




  El ministro que hizo el sermón del entierro contó esta historia muchas veces. Su hijo, que más adelante pasó a ser ministro de la misma iglesia, la repitió muchas veces en sus sermones. Pasaron los años, y una noche, en un servicio de Glasgow, el joven pastor repitió la conmovedora historia de la madre que había sacrificado su propia vida para salvar a su hijo. Unos pocos días después recibió la petición de que fuera a visitar a un hombre que al parecer se estaba muriendo, el cual le dijo: «Usted no me conoce. Y aunque he vivido aquí muchos años, nunca he asistido a la iglesia. Pero el otro día pasé por casualidad por la puerta de su iglesia y, oyendo cantar, entré y me quedé sentado en un banco trasero. Y allí oí la historia de la madre que dio su vida para salvar a su hijo. Y habiendo oído esta historia, he entendido el amor que envió a Cristo a morir por nosotros y he entregado mi corazón a Él. Quiero que sepa que mi madre no murió en vano. Sus oraciones han sido contestadas, y muero siendo salvo. Yo soy el niño a quien ella salvó dando su propia vida».




  Contado por Norman McLeod




  




  195. El sustituto




  Durante la guerra franco-prusiana y bajo el mando del príncipe Federico, que más tarde llegó a ser emperador de Alemania, hubo un soldado que desobedeció las órdenes de la disciplina militar, y a quien un consejo de guerra decidió fusilar. La angustia del condenado era muy grande, y al aproximarse la hora de la ejecución, le mandaron al capellán. Este trató de hablarle diciéndole:




  —¿Está usted dispuesto a morir?




  —No —replicó el prisionero—, no lo estoy; pero no me aflige tanto la muerte como pensar en mi esposa y mis niños, en su tristeza, en su porvenir, en la memoria que les dejo, en los años de pena y pobreza que tendrán que pasar. ¡No me queda tiempo de pensar en mi alma, estoy desesperado!




  Había en el regimiento un hombre cristiano que se enteró de esto, y lleno de compasión se dirigió al soldado diciéndole:




  —Oye lo que voy a hacer. No tengo ni esposa, ni hijos que me lloren, y como soy entrado en años, no me importa morir, porque me alegraré de estar con mi Señor. Si me lo permiten, moriré en tu lugar.




  Habló al comandante y al capellán, que estaban muy conmovidos; pero no pudiendo ellos decidir nada apelaron al general. Este apenas podía creerlo. Llamó al viejo soldado y le dijo:




  —¿Es verdad que quiere usted morir en lugar del delincuente?




  —Sí —contestó el buen compañero—, sí que quiero. Mi pobre amigo no está preparado para morir, y si muriese, perdería su alma; yo puedo morir en su lugar, ya que la muerte no es para mí nada más que la entrada en la vida eterna; y además mis amigos pueden pasarse sin mí.




  El general estaba perplejo, porque hasta entonces no se había presentado un caso semejante, y no podía autorizar la sustitución. Así, dejó pasar unos pocos días para presentar la cuestión al príncipe heredero. Este, que era un hombre verdaderamente noble, se conmovió grandemente al oír la proposición y dijo al propuesto sustituto:




  —Mi valiente amigo, no tengo autoridad para quitar la vida de un hombre inocente; pero la tengo para perdonar. En recompensa a usted perdonaré la vida a este hombre; acepto su vida como si hubiese sido dada. Vaya usted ahora a decírselo al condenado.




  La Palabra de Dios dice: «El alma que pecare, esta morirá».




  Nosotros hemos infringido la ley divina como aquel soldado, y la paga de nuestra transgresión es la muerte eterna. La voluntad del Padre es que ninguno de nosotros perezca; sin embargo, su misma justicia y santidad demanda que sea castigado el pecador. Por esto vino Jesús, el Amado del Padre, el único que conoce las profundidades del amor divino y se ofreció como sacrificio por nuestras culpas.




  El Príncipe perdonó la vida de ambos soldados, pero Dios no pudo perdonar a su Hijo, a causa de su gran justicia, sino que permitió que fuese quebrantado y humillado hasta la muerte de cruz. Él fue castigado para que nosotros tuviésemos paz, perdón y vida eterna.




  196. El terremoto de Yokohama




  En una aldea japonesa, en ocasión del más terrible terremoto que azotó Japón, sucedió que toda la aldea fue presa de un incendio, cuyo progreso espantoso devoró rápidamente las casas de madera, bambú y biombos de papel, en unos cuartos de hora, ayudado además por el huracán.




  Las madres, escapando con sus hijitos en brazos, se refugiaron en un cercado junto a la estación del ferrocarril, donde no existiendo edificios cercanos pudieron creer en una probable salvación.




  Pero el huracán lanzando sobre ellos papeles y maderas ardiendo acabó su mala obra.




  Cuando, después del siniestro, fueron a buscar sus cuerpos muertos, bajo los mismos hallaron a muchos hijitos vivos. Las madres les habían guardado bajo sus cuerpos, salvándoles.




  197. Emblema de la expiación




  La Sra. A. Bonard cuenta cómo trató de hacer comprender la doctrina de la expiación a un niño sordomudo. Dibujó sobre la pizarra una multitud de gente, jóvenes y viejos cerca de un gran abismo del que salía humo y llamas. Al lado puso la figura de uno que descendía del cielo para representar a Jesús el hijo de Dios, y por señas le hizo entender que este ser divino suplicó a Dios en favor de los que tenían que ser arrojados al abismo, sufriendo Él en la cruz por ellos.




  El niño preguntó por signos cómo podía ser que Dios perdonara a tantos por los sufrimientos de uno solo. En vía de ilustración, la señora sacó su precioso anillo de oro y piedras preciosas y lo puso a un lado, al otro lado de la mesa puso unas margaritas del jardín y preguntó qué valía más, si el uno o los muchos. El niño comprendió la ilustración y reconoció a Jesús el Unigénito hijo de Dios, al Ser supremamente digno, que murió en sustitución de los que tan poco valemos, y le recibió como su Salvador.




  198. En el Congo




  Una de las mayores dificultades que encontró el célebre viajero Stanley en África era la inveterada inclinación al robo en los indígenas que tenía a su mando. A poca cosa se reducía el código de honor que regía entre ellos, y sus costumbres pervertidas habían atraído ya más de un desastre a la expedición de Stanley. Se hacía, pues, forzoso poner término a semejante estado de cosas y tajar toda infracción.




  Decidió Stanley, y lo hizo saber por todo el campamento, que el primero que cometiera un robo sería castigado con pena de muerte.




  Pero ¡cuál no fue su dolor y su asombro cuando supo que el primero que fue hallado en semejante delito era Uledi, el más valiente y noble, el mejor de sus compañeros negros! Uledi, que había salvado la vida a más de cien personas, y a Stanley mismo… ¿Debería morir?




  En vista de esta grave dificultad, Stanley reunió en consejo a sus subordinados, les expuso la gravedad del crimen cometido por Uledi y el castigo de muerte que debía sufrir.




  Uledi fue sentenciado a ser azotado al instante con látigos.




  Stanley pronunció la sentencia en pie, en medio de un grupo de hombres mudos de espanto, y Uledi se echó a sus pies aterrado para sufrir el castigo.




  En aquel momento, rompiendo el círculo un hombre a quien Uledi había salvado la vida en una ocasión de un gran peligro, se adelantó y dijo:




  —¡Señor, aplíquenseme a mí la mitad de los golpes que Uledi debe recibir!




  Después de él se acercó otro, que con lágrimas en los ojos y con voz trémula dijo:




  —¿Quiere el señor permitir a su esclavo que hable?




  —Habla —dijo Stanley.




  Poniéndose de rodillas delante de Uledi, y con voz entrecortada de sollozos, dijo:




  —El señor es sabio, nada ignora de lo pasado, pues todo lo escribe en un libro… Yo soy un negro y no sé nada. Apenas puedo acordarme de lo que pasó ayer; pero el señor no olvida… Todo lo escribe en un libro; cada día escribe algo en él. Que permita a su esclavo ir a buscar el libro y volver sus hojas, tal vez se encuentre algunas palabras a favor de Uledi. Tal vez se halle en él que cierto día salvó la vida a Zaidi sacándole de las aguas espumosas de la catarata, y que salvó la vida a otros muchos… Uledi solo vale más que tres de nosotros. ¡Con qué atención oye primero las palabras del señor y corre luego a cumplimentar las órdenes! Señor, mirad en el libro… Y si después de esto la sentencia debe ejecutarse, Shumari recibirá la mitad de los latigazos y yo recibiré la otra mitad… ¡Que el señor haga lo que es justo!




  Stanley echó el látigo lejos de él exclamando:




  —Uledi es libre, Shumari y Sayava son perdonados.




  Apenas muere alguno por un justo; con todo podría ser que osara morir alguno por los bondadosos. Mas Dios encarece su amor para con nosotros porque siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.




  199. En memoria de mí




  «Porque todas las veces que comiéreis este pan, y bebiéreis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que venga». «Haced esto en memoria de mí».




  Un día, el evangelista Moody estaba paseándose en un cementerio nacional, cuando vio a un hombre llorando junto a un sepulcro al mismo tiempo que lo cubría con hermosas flores. El señor Moody se acercó para consolarle si fuera posible y le preguntó:




  —¿Por qué llora, amigo, es esta la tumba de su padre?




  —No, señor —contestó el anciano.




  —¿Es el sepulcro de su madre?




  Y otra vez la respuesta del anciano fue negativa.




  —Entonces, ¿quién está sepultado allí, si no es nadie de su familia?




  El hombre respondió:




  —El asunto es muy sagrado para mí y hablo con pocas personas sobre él, pero viendo que tiene tanto interés en saberlo voy a decírselo. Durante la guerra civil, mi Gobierno me llamó para alistarme en el Ejército, pero puesto que tenía una familia grande y todos mis hijos eran pequeños, se me permitió buscar un substituto. Al fin lo conseguí, y en la primera batalla mi substituto murió, y en este lugar donde he depositado las flores fue sepultado. Murió por mí, y en su memoria pongo estas flores en un sepulcro cada año.




  He aquí cómo los cristianos deben conmemorar la muerte de Cristo en la Cena del Señor.




  200. Esquilo y su hermano




  Esquilo fue condenado a muerte por los atenienses y estuvo a punto de ser ejecutado, pero Amentos, su hermano, había llevado a la victoria a los atenienses, aunque él había perdido una mano en la batalla.




  Al saber la sentencia que pesaba sobre Esquilo, fue al juzgado en el momento en el que debían fallar los jueces, y ante ellos levantó el resto de su brazo. Aquella acción les recordó lo que había hecho por su patria y perdonaron a Esquilo. Así por los méritos de Cristo somos perdonados.




  201. Fidelidad de un siervo




  Un siervo romano, al saber que buscaban a su amo para matarlo, se vistió con la ropa de este para que lo cogieran a él en vez de a su amo. El amo hizo que se construyera una estatua de bronce de aquel fiel siervo, como monumento a la fidelidad, al amor y al servicio que le había dado este fiel servidor y amigo.




  ¿Qué monumento debemos erigir nosotros a Jesucristo, quien, al vernos condenados a una muerte eterna, descendió del cielo y murió para darnos salvación? Se hizo siervo para salvarnos. Nosotros debemos entonces llevar una vida obediente y dedicada a los intereses de su reino para mostrarle nuestra gratitud y lealtad.




  202. Heroico sacrificio




  El gran evangelista Billy Sunday cuenta de cierto buque que, como consecuencia de una avería, hacía aguas, las que inútilmente trataban de sacar los tripulantes manejando las bombas. La entrada del líquido elemento superaba a sus esfuerzos, viendo lo cual el capitán mandó formar a la tripulación y dijo:




  —Es inútil fatigarse más, ya que solo retardamos nuestra muerte. El remedio consistiría en que alguien expusiera su vida en favor de los demás, tratando de taponar la abertura del agua. La empresa es arriesgadísima, pero es la única esperanza. ¿Quién se decide?




  Todos comprendieron la necesidad de tal sacrificio, pero cada uno pensaba: «Ojalá que algún otro se ofrezca». Los momentos pasaban en silencio, haciéndose la situación cada vez más angustiosa. Una voz rompió el silencio.




  —Yo iré, padre mío.




  El padre no podía negarse a tal ofrecimiento, y con el corazón dolorido dio el último abrazo al hijo, lanzándose este sin pérdida de tiempo a las aguas, dispuesto a la peligrosa tarea. Pronto se dejó sentir el efecto de esta ayuda externa; las aguas disminuyeron rápidamente, pero el hijo del capitán no reaparecía. Su cuerpo fue hallado entremetido en la abertura. Todos comprendieron lo ocurrido. El joven no halló más rápida manera de atajar el paso de las aguas, cuyo empuje hacía inútil todo otro intento. Todos lloraron de emoción ante su cadáver, exclamando: «¡Lo hizo por nosotros!».




  203. Historia conmovedora




  Era un gran buque que regresaba de uno de sus viajes por Oriente. Después de unos cuantos días de hermosa y próspera navegación, había empezado a hacer aguas, cuya entrada no se podía averiguar.




  Al prepararse para abandonar el buque se vio que los botes no bastaban para la tripulación y pasajeros; y después de discutir sobre lo que tenía que hacerse, se acordó que para no dar lugar a disputas ni a confusión el derecho de entrar en los botes sería determinado a suerte. Habiendo calculado el exacto número que podían llevar los botes, se pusieron otras tantas tiras grandes de papel, mezcladas con otras más pequeñas; aquel que sacase una grande tendría derecho al bote, los que sacasen pequeña se quedarían en el buque.




  Entre los pasajeros venían de vuelta a su país un comerciante y su esposa. Él había sacado una tira grande… ¡Ella pequeña! Ya estaban los botes preparados para el peligroso viaje y se dio la orden de que pasasen a ellos los que tenían la suerte, sin dilación, pues los momentos eran preciosos. El comerciante fue uno de los primeros que se apresuró a tomar su lugar en el bote. Indigno de la condición de esposo estaba pronto a abandonar a su mujer. Todos los que estaban a bordo vieron la acción con sorpresa e indignación.




  Un valiente marinero que había sacado buena suerte estaba junto a la escalera; y al pasar por su lado el comerciante le dijo, poniéndole su robusta mano sobre el hombro, con indignación y repugnancia:




  —Mal marido, ¿conque es usted capaz de abandonar a su mujer?




  Y luego, volviéndose a la temblorosa señora le dijo:




  —Allí, señora, allí; tome usted mi suerte, yo tomaré la suya. Vaya usted con su marido, yo tomaré la suerte de los que se quedan.




  El marinero de noble corazón no perecerá, sin embargo: casi en el mismo tiempo se divisó un buque en el horizonte que venía rápidamente en auxilio del que se hundía por momentos. Todos se libraron de la muerte, y poco más tarde llegaron salvos a su país.




  ¿Quién leerá esta sencilla narración que no admire la noble y desinteresada generosidad del marinero? Pues esto no puede compararse a la acción de sacrificarse a sí mismo el Salvador, por el cual los hombres cargados de pecados, son no solo librados de los horrores de la muerte, sino investidos de los poderes y privilegios de una eterna y bienaventurada vida.




  204. Muriendo por otro




  En los días cuando la gran China era imperio, a un súbdito condenado a muerte le era permitido comprar un substituto. Por lo general, se compraba un hombre pobre, que con su sacrificio procuraba levantar a su familia de la miseria. La sentencia era enviada al Emperador para que la firmara, y luego devuelta al juez, quien fallaba la causa. El día señalado, el verdadero reo era llevado al lugar de la ejecución, el juez procedía a leer la sentencia, y luego llamaba al verdugo para que cumpliera la condena. En ese momento, el substituto se acercaba y se hincaba con su cabeza inclinada hacia la canasta: un golpe de espada y la ley quedaba satisfecha. El juez entonces anunciaba libre al legítimo criminal, quien perdía su nombre, y por el resto de su vida era conocido por el nombre de su substituto.




  Con cuanta mayor razón deberíamos los cristianos ser conocidos por el nombre de Cristo, quien se hizo pobre siendo rico para que con su pobreza fuésemos nosotros enriquecidos.




  205. Murió por todos nosotros




  Durante el entierro de Abraham Lincoln, y al pasar la procesión funeraria, una humilde madre negra, de pie tras la multitud de blancos, levantó a su hijito sobre su cabeza cuando pasaba el cuerpo del presidente asesinado y dijo:




  —Míralo bien, hijo; este es el hombre que murió por todos nosotros.




  El mirar a Cristo, que murió por nosotros, es recibir la vida, hallar purificación del pecado y descubrir un motivo para derrotar la tentación. Cristiano, dale una mirada prolongada hoy. Él es el Hombre que murió por ti.




  G. F. A.




  206. ¿No le amas por eso, padre?




  Un domingo por la noche, un padre llamó a los pequeños para ver qué habían aprendido en la escuela Dominical.




  Él no era cristiano, pero lo era su esposa, y sentía gozo oyendo cómo sus hijos contaban, al final de aquella jornada tan feliz para ellos, lo que habían aprendido.




  Con sus maneras sencillas, los niños empezaron a referir lo que el maestro les habían enseñado.




  Dijeron que Jesús fue a preparar un lugar de gloria en los cielos para aquellos que tenían que creer en Él. La niña más pequeña miraba a su padre con unos ojos muy abiertos mientras sus otros hermanos contaban la historia, y después de unos momentos le dijo: «Seguramente Jesús debía de amarnos muchísimo cuando hizo todo esto por nosotros, ¿no le amas tú por eso?».




  Luego prosiguieron contando de sus sufrimientos y escarnios, cómo fue maltratado y de qué manera debió sufrir; también dijo en esta ocasión la niña: «¿Padre, no le amas tú por eso?».




  Y por último, sus hermanitos contaron al padre la terrible escena de la cruz, donde Jesús murió en medio de la burla de los hombres, y por última vez la niña dirigió una mirada dulce a su padre y le volvió a decir: «¿Papá, no le amas tú por eso?».




  El padre no pudo resistir más, apartó a sus pequeños y se ocultó de ellos para que no vieran sus lágrimas. No mucho tiempo después, aquel hombre fue convertido en un hijo de Dios.




  207. Sacrificio de un negro




  Un oficial del Ejército inglés que se dirigía a la India acompañado de su esposa y dos hijitas fueron invitados a visitar el buque insignia del almirante. Durante la visita dejó las niñas al cuidado de un criado negro de 18 años, que les acompañaba en el viaje. Durante su ausencia, se levantó súbitamente una gran tempestad que puso en peligro el barco donde se hallaban las niñas. Mientras la embarcación estaba hundiéndose llegó un bote del buque insignia para salvar a los náufragos. La tripulación se precipitó en él, y el muchacho negro al descubrir que no había lugar en el bote para él mismo y las niñas, por exceso de carga, puso a estas en el bote y se echó al mar, donde pereció engullido por el remolino que produjo el buque al hundirse. He aquí una ilustración del amor de Cristo que se sacrificó por las pobres criaturas desvalidas de este mundo incapaces de hallar salvación excepto por su sacrificio.




  208. Sacrificio y perdón




  Cuando dos jóvenes fueron culpables de inmoralidad, en el ashram de Mahatma Gandhi, su corazón se destrozó. Él predicaba la pureza en la India y, sin embargo, la impureza había invadido su propio ashram. Tan triste estaba que empezó a ayunar, durante seis días. Cuando esos jóvenes no pudieron resistir más que su amado sufriera se presentaron ante Gandhi y rogaron ser perdonados y restituidos a la hermandad, ¿podía hacerlo? Sí, podía, porque no sería ahora un perdón fácil el suyo. Era un perdón que llevaba las manchas de sangre de su propio sufrimiento. Si Gandhi, como cabeza de la institución, les hubiera ofrecido perdón sobre la base de su autoridad, hubiera sido barato y fácil, y no habría tenido significado, por faltarle calidad moral.




  Si Dios nos ofreciera el perdón sobre la base de la Omnipotencia Divina, como dicen nuestros amigos musulmanes, ¿podríamos aceptarlo? Le faltaría calidad moral. Sería un perdón carente de valor. Mas si nos ofrece perdón, no basado en la Omnipotencia Divina, sino en el sacrificio divino, si ofrece una mano atravesada por clavos, entonces nuestro sentido moral nos permitirá aceptarlo y valorarlo con una gratitud y afecto que no podía ser obtenido de otro modo. «El amor de Cristo nos constriñe…».




  Stanley Jones




  209. Sensibles a las necesidades de los demás




  Dos señoras que viajaban juntas pasaron por una sección pobre de una ciudad, quedando espantadas de lo que vieron, y cada una lo relató a su familia.




  Una dijo: «Fue una cosa horrible. Las casas y las gentes se veían muy sucias. El olor era insoportable, y no dudo de que me haya contagiado con alguna enfermedad terrible. No quiero volver jamás por allí».




  La otra señora relató su experiencia de la siguiente manera: «Tenemos que hacer algo por aquellas pobres gentes. Son dignas de lástima; algunas están casi muriendo de hambre, medio desnudas y sin un lugar decente en el que vivir. Yo voy a investigar cómo podemos ayudarles y a conseguir la cooperación de otros».




  Las dos señoras habían visto las mismas condiciones, pero desde un punto de vista completamente diferente, una las vio con compasión y la otra no. Cuando Jesús miró las multitudes tuvo compasión de ellas. Actuamos como Cristo cuando somos sensibles a las necesidades de los demás.




  210. Sujeta las cadenas




  Un mártir condenado a morir en la hoguera acababa de elevar una fervorosa oración dando gracias a Dios por el privilegio que le concedía de sellar su fe con su propia vida; pero viendo que el verdugo emocionado paraba poca atención en sujetarle a la estaca, inclinóse y díjole: «Amigo mío, sujeta bien la cadena». Tenía miedo de la flaqueza de su carne cuando el dolor del fuego arreciase. Pero ¿qué cadenas ataban a Cristo en la cruz? Solo las de su amor.




  211. ¡Todo esto hice por ti!




  Hace muchos años se arrodilló un joven aristócrata en una pequeña capilla de un pueblo europeo. Mientras los rayos de sol penetraban por las vidrieras de colores y los haces de luz iluminaban los bancos y el púlpito, la figura arrodillada abría su corazón a Dios. En la parte frontal del interior de la iglesia había un cuadro del Salvador clavado en su cruz cruel, muriendo por el pecado del mundo. En la base de la estatua había inscrito: «Todo esto hice por ti; ¿qué has hecho tú por mí?». El joven aristócrata miraba fijamente al crucificado. Repitió una y otra vez las palabras «Todo esto hice por ti; ¿qué has hecho tú por mí?». Allí, en aquella capilla, aquella tarde, el joven aristócrata conde de Zinzendorf se entregó al Señor; renunciando a una gran fortuna cumplió las palabras del himno:




  Que mi vida entera esté




  Consagrada a Ti, Señor;




  Que a mis manos pueda guiar




  El impulso de tu amor.




  Como resultado de tal decisión entregó sus tierras a un grupo de cristianos reformados perseguidos por sus ideas en el sur de Alemania. Estimulados por el ejemplo de su fundador, el grupo cristiano, siguiendo su ejemplo, estableció una colonia comunitaria, semejante a los kibbutzs actuales de los israelitas, donde las familias trabajaban y, después de recibir lo necesario para su manutención, legaban todo el resto a la comunidad para enviar misioneros a los paganos. La colonia se hizo famosa bajo el nombre de «Hermanos Moravos de Herrnhut», y de ellos recibió Juan Wesley el conocimiento de la plena salvación que es en Cristo y el impulso que le hizo entregar su vida a Dios, fundando a su vez la denominación cristiana llamada Metodista.




  212. Transformado por el amor




  Había una vez en una escuela un muchacho tan malo que el maestro, después de haberle aconsejado y castigado muchas veces sin resultado, tuvo por fin que expulsarle.




  Al día siguiente, acudió la madre del muchacho a suplicar al maestro que lo admitiese de nuevo.




  —Me es imposible —contestó este—. Su mal ejemplo hace malos a los otros niños. No puedo permitir que vuelva.




  —Pero señor, ¿qué será de él? Si usted no lo readmite irá de mal en peor y será un miserable. ¡Tenga compasión de esta pobre madre!




  Ante los ruegos insistentes de la triste mujer, el maestro se conmovió. Sin embargo, sabía que la readmisión del perverso muchacho volvería a ser causa de disgustos y malos ejemplos, lo cual él no podía consentir.




  Al fin, una feliz idea vino a su mente.




  —Si yo vuelvo a admitir al niño —dijo dirigiéndose a los demás muchachos—, ¿quién hay entre vosotros que quiera ser su fiador?




  Después de unos momentos de silencio en los que solo se oían los sollozos de la madre, se oyó una vocecita:




  —Yo, señor.




  Se trataba de un muchacho de diez años.




  —¿Tú, Tomás? —preguntó el maestro—. ¿Sabes qué es ser fiador de tu compañero?




  —Sí, señor, que si él se porta mal, sufriré yo el castigo.




  —¿Y estás dispuesto a ello?




  —Sí, señor.




  —Bien, pues que se siente a tu lado el muchacho.




  La madre marchó y el incorregible muchacho se sentó al lado de su fiador.




  Ese día no hubo castigo para Tomás, ni tampoco al día siguiente. Desde aquel momento un cambio maravilloso se operó en el muchacho mayor, siendo su conducta cada vez más satisfactoria. Consideraba como cuestión de honor que su pequeño fiador no fuese castigado por culpa de él, y lo que ni las amonestaciones y castigos del maestro ni las lágrimas de la madre habían podido lograr fue conseguido por la actitud de su pequeño compañero.




  Con el tiempo llegó aquel muchacho a ser ayudante en la escuela y más tarde misionero en el África, donde pasó el resto de su vida hablando a los negros de aquel otro Fiador que llevó el castigo de nuestros pecados, cuyo amor y sacrificio es el único móvil capaz de transformar nuestras vidas.




  213. Un imitador de Jesucristo




  Un admirable ejemplo de abnegación lo dio durante la última guerra el capellán del Ejército americano, teniente Juan Washington, de Kearny, Nueva Jersey, quien murió al ser torpedeado su buque en el Atlántico. Durante el salvamento iba alentando a todos y recomendando calma, y por último cedió su chaleco salvavidas a un soldado que por algún motivo que se ignora había quedado sin salvavidas. Los supervivientes cuentan haber visto a este piadoso pastor arrodillado, orando a Dios, mientras el buque se iba a pique.




  214. Un telegrama oportuno




  Un joven telegrafista estaba oprimido desde hacía algún tiempo por el sentimiento de sus pecados y suspiraba por la gracia del perdón. Una mañana estando de servicio tuvo que recibir y transmitir un telegrama. Con gran sorpresa descifró estas palabras: «He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo». Un cristiano que se hallaba de viaje telegrafiaba este texto en respuesta a la carta de un amigo que le pedía consejo sobre la salvación de su alma.




  El mensaje estaba destinado para otro, pero el que lo transmitió recibió por su medio la vida eterna aprendiendo a poner su confianza en la obra redentora de quien fue sacrificado como un cordero para nuestra salvación.




  Spurgeon




  215. Yo ayudé a crucificar a Jesús




  Rembrandt, el famoso artista holandés, pintó un cuadro de la Crucifixión. Captó de manera vívida la agonía de Cristo y su sufrimiento en la cruz. Las expresiones de los que contemplaban a Cristo reflejaban asimismo la crueldad y el dolor de la crucifixión. Una de las cosas más significativas del cuadro, aparte de la figura de Cristo agonizante, es el autorretrato de Rembrandt que figura entre los observadores en la penumbra. Esta era la manera de Rembrandt de decir: «¡Yo también estaba allí! ¡Yo ayudé a crucificar a Cristo!». Nosotros también estábamos allí con Rembrandt en la penumbra, pues Dios cargó en Él el pecado de todos nosotros (Isaías 53:6).




  

    4. Su compañerismo


  




  216. Apoyándose en el Señor




  Una conocida misionera llamada Fidelia Fiiske estaba dirigiendo una clase de mujeres paganas sentadas en el suelo, sin ningún apoyo tras sus espaldas, según la costumbre del país. Como quiera que acababa de salir de una enfermedad, se sintió muy cansada.




  Una de las mujeres, que era creyente, se dio cuenta de este hecho y levantándose del círculo de oyentes se fue detrás de la misionera y se sentó dándole la espalda. La señora Fiiske agradeció este acto de amabilidad y se apoyó dulcemente en la espalda de su amiga, pero esta exclamó:




  —No, no, si usted me ama, apóyese totalmente.




  217. Bastante para mí




  A una niñita que había perdido recientemente a su madre le preguntaron:




  —¿Qué haces ahora que no puedes ir a tu madre cuando tienes problemas?




  La niña contestó quietamente:




  —Voy a Jesús con ellos ahora. Él era el Amigo de mamá, y Él es el mío también.




  —¿Y tú crees que Él te escucha y te ayuda?




  —Bueno, Él dice en la Biblia que lo hará, y esto es bastante para mí —replicó la niña.




  Autor desconocido




  218. Cambio de opinión




  Se cuenta de una joven que, habiendo llegado a sus manos un libro recomendado como muy interesante, se puso a leerlo con interés; pero muy pronto este se troncó en desencanto, y sin haber acabado de leerlo, lo cerró bruscamente, exclamando: —¡Es el libro más insípido que he leído en mi vida!




  Al cabo de algunos años, esta señorita entabló relaciones amorosas con un joven que resultó ser el autor de aquel libro «insípido». Con otro nuevo interés renovó la lectura del abandonado volumen. Al concluir, exclamó:




  —¡Jamás había leído otro libro tan hermoso ni más interesante!




  ¡Maravillas del conocimiento y del amor!




  219. Conversión: llevar a Cristo consigo




  La conversión es reemplazar los impulsos inferiores por el poder expulsivo de un afecto más elevado, hasta que «no haya lugar». Los antiguos griegos ilustraron en su mitología este principio en aquella leyenda de las sirenas. Las sirenas atraían con sus cantos a los marineros, y cuando estos se acercaban para escucharlas mejor, los barcos se hacían pedazos sobre las rocas. Muchos trataron de cruzar por aquellas islas encantadas apelando a ciertos subterfugios. Uno se tapó los oídos con cera para no escuchar el canto; otro se amarró al mástil y ordenó a los marineros que por ningún motivo le permitieran desatarse. Pero un tercero llevó a bordo a Orfeo, quien cantó y tocó tan maravillosamente que las voces seductoras de las sirenas fueron contrarrestadas y apagadas por una canción más dulce.




  Para cruzar la Isla de la Tentación algunos pretenden hacer lo equivalente a llenarse los oídos de cera o atarse a un mástil: hacen propósitos mentales o llegan incluso a atarse con juramentos y promesas al mástil de alguna determinación fija. Esto es bueno, pero no lo suficiente, porque al encaramar la tentación rompemos nuestras promesas como Sansón rompió sus diversas ligaduras. Las promesas no nos comprometen lo suficiente, porque la mente subconsciente no las acepta y cuando se subleva echa abajo todas nuestras buenas resoluciones.




  Hay solamente un remedio verdadero: llevar una canción más dulce a bordo. Hay que llevar a bordo de la vida algo tan divinamente dulce que las notas del pecado suenen discordantes. Cambiando la figura: hay que enamorarse de Uno tan hermoso que el pecado pierda sus atractivos, y comparándolo con Él parezca una vieja repulsiva. Entonces cede la lucha en contra del pecado; ya no se le desea. Decae como una hoja muerta ante la savia de una nueva vida abundante que surge potente y avasalladora.




  Stanley Jones




  220. Demasiada buena compañía




  Una señorita agraciada y muy piadosa, al regresar a casa después de su trabajo, andaba sola, elevando su corazón a Dios mientras transitaba por una oscura calle solitaria, porque había observado que un sujeto iba siguiendo sus pasos. Por fin este llegó a alcanzarla y le preguntó sonriendo maliciosamente:




  —¿Va usted sola, señorita?




  Con gran presencia de ánimo, la joven replicó:




  —No, señor, voy muy bien acompañada por Dios Padre Hijo y Espíritu Santo, y por muchos de sus ángeles.




  —Demasiada buena compañía para mí —replicó el impío libertino, y se alejó.




  221. El ejemplo de Alejandro Magno




  Siguiendo su camino de conquista, en una ocasión el ejército griego no podía seguir adelante a menos de que abriera un formidable túnel bajo el hielo y la nieve. Sus soldados, cansados y rendidos por las terribles marchas, no tenían ánimo ni para empezar la tarea. Viéndolo, Alejandro saltó de su caballo, se quitó su vestido, pidió un pico y una pala y empezó a trabajar, sin reñir a nadie.




  Los hombres, animados por el ejemplo, se entusiasmaron y se juntaron al Rey.




  Así el Hijo de Dios, nuestro Jefe, nuestro Capitán, ha obrado por nosotros, para darnos un ejemplo. Él amó tanto a los pecadores que les salvó «con el trabajo de su alma».




  Si nosotros le amamos, le imitaremos gozosos. Si queremos hacerlo por deber, por compromiso, sin amor a Cristo, nos cansaremos pronto, faltos de su inspiración.




  222. El lazo de su amor




  Hudson Taylor, el bienamado fundador de la Misión Interior de China, estaba en casa de un amigo, que le preguntó:




  —¿Pero usted se siente siempre consciente de la presencia de Cristo en su vida? Yo me hallo perturbado, porque aunque quiero ser un cristiano que vive cerca de Cristo, no siento siempre Su presencia en mí.




  —Cuando dormía esta noche aquí —respondió el Sr. Taylor—, yo no dejaba de habitar su casa, ¿verdad?, aunque era inconsciente del hecho. Así es con nuestras vidas. No significa que siempre debamos estar en un estado de consciente comunión con Cristo, con tal de que tengamos consciencia de que no nos hallamos separados de Él.




  223. Él lo entiende




  Una señora inglesa que descansaba en un día caluroso a la sombra de uno de los árboles del jardín de Versalles, vio a un muchacho con un gorrión en sus manos. Cuando el niño le hizo observar que una de sus patitas estaba rota, ella ofreció tomarlo y cuidarlo hasta que estuviera bien, prometiendo volverlo a los jardines para ponerlo en libertad.




  —Perdone, señora —dijo el muchacho—, ya lo cuidaré yo mismo; sabe usted…, yo entiendo la cosa.




  La señora no comprendía el significado de esta afirmación, hasta que se dio cuenta de su muleta, y vio que una de sus piernas estaba sujeta por un aparato ortopédico.




  Del mismo modo, podemos estar seguros de que el Señor Jesucristo entiende todos nuestros sufrimientos. Él se hizo carne por nosotros, 2ª Corintios 5:21, tomando nuestra naturaleza, Hebreos 2:10-18; por tanto, puede entender nuestras necesidades.




  224. Él nos ve




  Si no podemos estar personalmente en la batalla, no debemos desalentar a los que están combatiendo.




  Un jefe de tribu de los escoceses cayó herido en la batalla de Sheriff-Muir. Cuando sus soldados vieron caer al jefe, vacilaron un momento dando una gran ventaja por ello al enemigo. El viejo caudillo, al ver lo que acontecía, se incorporó, y aunque la sangre manaba de sus heridas gritó:




  —No estoy muerto, hijos míos. Os estoy mirando, y espero que cada uno cumpla con su deber.




  Estas palabras sirvieron de estímulo a los soldados, llevándolos a hacer esfuerzos casi sobrehumanos.




  Así, cuando nuestras fuerzas flaquean y nuestros corazones están apesadumbrados, el Capitán nos dice: «He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo».




  225. El privilegio de tener un Señor omnipotente




  El señor H. R. Caldwell cuenta de una anciana escocesa que estaba a la puerta de su granja en un día soleado, y que exclamó:




  —Tengo todo el sol para mí sola.




  Así le parecía a ella en su ignorancia acerca de la grandeza del astro rey, pero millones podían decir lo mismo. Así, tú y yo y millones de los redimidos podemos tener individualmente todo el amor y la atención del corazón de Cristo, porque Él es omnipresente y omnisciente. En un sentido, cada hijo de Dios puede decir: «Tengo a Cristo entero para mí». Recuerda que si has nacido de nuevo, Dios es tu Padre Celestial y todo es tuyo. Hay lugar en su corazón para todos.




  226. Él vive en mí




  Un negociante conocido del Dr. Walter Wilson invitó a este a asistir a una fiesta que no era apropiada para un cristiano.




  —Gracias —contestó el Dr. Wilson—. ¿Puedo llevar a un amigo conmigo?




  —¡Claro que sí! —respondió el negociante. Y luego añadió—: Si no tiene inconveniente, ¿se puede saber quién es este amigo?




  —Es el Señor Jesucristo —dijo el Dr. Wilson.




  —Bueno —fue la respuesta—. En este caso me parece que el Amigo no disfrutaría en la fiesta.




  El Dr. Wilson respondió:




  —Si Él no disfrutaría, yo tampoco; no puedo aceptar la invitación.




  227. Estoy contigo para siempre




  Una señora bastante preocupada entró en su cuarto a la hora del crepúsculo, fue directamente a su escritorio y empezó a escribir, página tras página, y cuando ya había pasado largo rato en este trabajo se sintió sola, tan sola que la soledad llegó a serle opresiva.




  Dejó su trabajo, y al mirar a su alrededor, se sorprendió grandemente al ver a su más íntima amiga reclinada en el sofá.




  —¡Qué gozo siento al verte, estaba tan preocupada que ni siquiera me di cuenta cuando entraste! ¿Por qué no me saludaste y hubiera dejado mi trabajo para luego?




  —Porque estabas tan ocupada que no oíste cuando entré y no quise distraerte.




  Así es con Cristo-Jesús, Él está con nosotros todo el tiempo, pero estamos tan ocupados que no le hacemos caso y a veces ni aun reconocemos su presencia.




  Así como cuando nos sentimos solos en nuestro trabajo o en nuestras casas, la presencia de un amigo íntimo puede disipar nuestra soledad, Cristo puede disipar la soledad de nuestros corazones, y cuando nos damos tiempo de mirar en derredor nuestro o más bien dentro de nosotros mismos, allí se encuentra Él, listo para saludarnos y acompañarnos.




  228. He aquí estoy con vosotros




  Una niñita estaba en un hotel y había empezado a aprender a tocar el piano; podía hacerlo con una mano, pero cada vez que tocaba la melodía se equivocaba. Los visitantes del hotel estaban ya cansados, pero un día llegó allí un gran músico. Él se acercó, la miró y le dijo que siguiera tocando, y, poniendo las manos desde detrás de sus espaldas, él tocó la armonía correspondiente. Cuando la niña cometía un error, el músico lo armonizaba y acompañaba, de modo que cambiaba la discordancia en perfecta música. Los que se hospedaban en el hotel acudieron todos a la sala para escuchar. Cuando terminó la pieza, el músico presentó a la niña como la que les había producido tanto placer.




  Me pregunto si estás diciendo en tu corazón: «Yo quiero ser un ganador de almas, pero soy muy débil y torpe. Incurro en muchas equivocaciones y mis esfuerzos me parecen inútiles».




  La niña que tocaba el piano podía haber dicho lo mismo, hasta que vino el maestro en música. Con él a su lado, ella hizo lo imposible. Asimismo, entregándote incondicionalmente a Cristo y creyente de que el poderoso Espíritu de Dios va a cooperar contigo en la tarea, incluso si haces algún error, Él va a rectificarlo y hacer efectivos tus pobres esfuerzos. Cuando Jesús dice: «Id y predicad el Evangelio», añade: «He aquí, yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo».




  229. La amistad del Sha




  Hace muchos años, un gran monarca, el sha Abbis, reinaba en Persia. Amaba mucho a su pueblo, y para comprenderlo mejor quiso ir a vivir en medio de él, oculto tras diferentes disfraces.




  Un día, fue a un baño público vestido como un pobre hombre y se sentó allí, al lado del fogonero encargado de calentar el agua de la piscina. A la hora del almuerzo compartió su simple comida y habló con él como con un amigo. El sha repitió sus visitas hasta que creció la confianza de este hombre.




  Algún tiempo después, el monarca reveló su identidad. Entonces supuso que el pobre fogonero le pediría algún gran regalo o favor, pero se quedó muy sorprendido cuando este le dijo simplemente:




  —Usted dejó su palacio y su gloria para sentarse en este humilde lugar. A otros, usted ha regalado riquezas, pero a mí me ha dado mucho más, su misma persona; le pido solamente una cosa: que no me retire nunca su amistad.




  Esta es una débil ilustración de lo que hizo Jesucristo, el Rey de cielos y tierra, nacido en Belén como un verdadero ser humano. Él quiso conocer lo que es la vida humana para poder intimar y ser el amigo de todos los hombres, y más que amigo el Salvador, pues sufrió por nosotros para que pudiéramos disfrutar de su amor y amistad ahora y para siempre.




  230. La esencia del cristianismo




  En cierta ocasión, uno de sus estudiantes al famoso escritor, profesor y obispo anglicano Phillips Brooks (1835-1893):




  —¿La relación personal con Jesús es parte del cristianismo?




  A lo que Brooks respondió sin vacilar:




  —No que sea parte, la relación personal del creyente con su Señor es la esencia del cristianismo. Y esto es precisamente lo que diferencia al cristianismo de las demás religiones. El cristianismo se mide en base a la intensidad de la relación personal que el cristiano tenga con Cristo.




  231. La mano que sostiene




  Ira D. Sankey, el gran cantante evangelista, paseaba con su hijo por el campo un día de invierno. El chico estrenaba aquella mañana un abrigo y, como hacen a veces los niños, no quería sacar las manos de los bolsillos. Llegaron a un paraje en que el suelo estaba helado y Mr. Sankey le dijo al niño:




  —Hijo, será mejor que yo te dé la mano.




  —No, no quiero —replicó el chico, enfundando más hondo las manos en los bolsillos—. No pasará nada.




  Unos pocos pasos después, el chico resbaló en el hielo y se dio un buen porrazo. Levantándose, se sacudió la nieve del abrigo y dijo:




  —Me parece que será mejor que me des la mano, papá.




  Como muchos adultos que creen ser bastante fuertes para valerse por sí mismos hasta que una caída les convence de lo contrario, el niño tuvo que sufrir un descalabro antes de estar dispuesto a que otro más fuerte le sostuviera de la mano. ¿Qué dice la Escritura? «El que piense estar firme, mire no caiga».




  232. La presencia que protege




  Cinco muchachos habían obtenido permiso de sus padres para acampar y pasar la noche en un bosque cerca del pueblo. Hasta que se hizo oscuro lo pasaron muy bien, pero entonces empezaron a tener dudas acerca de la aventura. Como no podían hacerse atrás, se acurrucaron como pudieron en sus sacos de dormir bajo la tienda, y al parecer iban a pasar la noche sin ningún incidente.




  Hablaban alto entre sí y se reían ruidosamente para contrarrestar el temor. Les asustó algo el ladrido de un perro que husmeaba por allí cerca, pero al final se calmaron.




  Hacia las once, el viento soplando entre las ramas las hacía crujir de modo alarmante. Luego oyeron el retumbar de truenos a lo lejos. No mucho más tarde se oyeron pasos, sin duda de una persona que se dirigía hacia la tienda. Esto fue causa de verdadero pánico. Mirando por una rendija entre los pliegues de su capa, uno se dio cuenta de que se trataba de su propio padre, que estaba allí con una linterna y que había ido para cerciorarse de que todo estaba en orden.




  —No hay que temer, chicos —dijo el observador—. Es mi padre.




  ¡Cuántas veces el cristiano ha hallado consuelo en medio del desasosiego y el temor ha desaparecido al descubrir la presencia de su Padre celestial, que ha venido a la par de la tempestad, para que su presencia nos acompañe durante la misma!




  233. La voz del pastor




  Cierto hombre de la India fue acusado de haber robado una oveja; por tal motivo fue traído ante el juez, con su acusador. Ambos pretendían que la oveja era suya y no había medio de identificarlo. El juez mandó que la oveja fuera traída y uno de los dos hombres separado al cuarto contiguo. Entonces mandó al que estaba delante de sí que llamara a la oveja, pero esta no hizo ningún caso. Ordenó entonces que lo hiciera el hombre que se hallaba en la otra habitación. Apenas oyó el «shuck» que le era familiar, la oveja corrió hacia la habitación, y así se dio a conocer quién era el propietario.




  234. ¡Llévale a bordo!




  Un grupo de estudiantes se proponía navegar por el río cercano a una ciudad en un barquito alquilado, pero el dueño se oponía categóricamente. Por último, dijo:




  —Si quieren decididamente salir ahora, llévenme con ustedes.




  Menos de una hora después, el tiempo cambió bruscamente y un violento ventarrón levantaba olas que amenazaban la embarcación. Ante la extrañeza de los estudiantes, el hombre respondió:




  —Yo sabía que esta clase de huracán era posible y probable en el día de hoy, por esto quise acompañarles.




  Del mismo modo, ignoramos lo que traerán los días venideros, pero la cuestión capital es traer a Cristo a bordo, en los azares y tempestades de la vida.




  235. Lo que tenemos en Cristo




  Un amor que no puede ser sondeado;




  Una vida que nunca muere;




  Una virtud que no se puede empañar;




  Una paz más allá de toda comprensión;




  Un descanso que no se puede perturbar;




  Una alegría que no puede decrecer;




  Una esperanza que no puede ser defraudada;




  Una gloria que no puede nublarse;




  Una luz que no se puede apagar;




  Una felicidad sin interrupción;




  Una fuerza que no se debilita;




  Una pureza que no puede ser manchada;




  Una belleza que no se puede marchitar;




  Una sabiduría que no puede ser confundida;




  Unos recursos que no se pueden agotar




  236. «Mi sumatanga»




  Los nativos de la India suelen llevar pesados bultos sobre sus cabezas. En algunas partes del país, en las carreteras, se encuentran plataformas donde colocar los paquetes, para reposar un momento. Debajo hay un espacio sombreado donde descansar los que se descargan de su peso. A estas construcciones se las llama «sumatanga».




  Es corriente oír a un creyente de aquella tierra llamar a Jesús «mi Sumatanga», especialmente al acercarse a la mesa de Comunión.




  En realidad, Cristo es nuestro descanso y nuestra sombra de reposo. Y la Cena del Señor es la plataforma donde podemos descargarnos de nuestras turbaciones por el recuerdo de la muerte, la resurrección y la Segunda Venida de nuestro Señor.




  237. Mis ovejas oyen mi voz




  Durante la Primera Guerra Mundial, en las regiones del Oriente, un grupo de soldados en busca de botín trataban de llevarse un pequeño rebaño de ovejas que pertenecía a un pastor de Palestina. El pastor se hallaba dormitando bajo el calor del sol del mediodía, y de repente se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. No podía tener esperanza alguna de que él solo pudiera impedir el robo, pero de súbito le vino una idea. Poniéndose de pie al otro lado del barranco, con las manos puestas alrededor de la boca, hizo una llamada peculiar suya con la cual acostumbraba a recoger las ovejas para llevárselas al aprisco.




  Tan pronto como hubo llegado la voz del pastor al otro lado del barranco, las ovejas se detuvieron abruptamente, levantando la cabeza. El pastor siguió llamándolas, y ellas dieron media vuelta y se lanzaron barranco abajo en dirección al pastor, sin que los soldados consiguieran pararlas en su carrera. Al poco, las ovejas se habían reunido alrededor del pastor, el cual, apresuradamente, se las llevó a lugar seguro. ¿Somos nosotros ovejas atentas a la voz de nuestro Pastor?




  De Los negocios de mi Rey




  238. Un poco de miedo




  Dwight D. Eisenhower, en su obra Cruzada en Europa, nos cuenta que una noche, poco después del desembarco inicial en Francia, tenía lugar una encarnizada batalla en cierto sector, y, como tenía por costumbre, él salió al atardecer para ver personalmente lo que estaba ocurriendo.




  En el camino por el que avanzaba con su Jeep había mucho barro, y el Jeep se quedó atascado, por lo que él se apeó y se unió, andando, a una compañía de infantería que se dirigía al frente. A su lado se hallaba un muchacho fornido, un soldado, y entró en conversación con él. Al soldado le castañeteaban los dientes mientras hablaban, sin tener idea de quién estaba a su lado; era la primera vez que entraba en combate.




  Al notar el temblor en la voz del muchacho, el general le dijo:




  —Me parece que tienes algo de miedo, ¿no?




  Entonces el soldado dio una mirada detenida al que le había hecho la pregunta y, al reconocerlo, se irguió de pronto y el temblor desapareció de su voz, pues contestó:




  —Lo tenía, mi general, pero ya no lo tengo.




  Cuando Cristo anda a nuestro lado, ¿por qué hemos de temer el fragor y fuego del combate? Como cristiano hallo fuerza tan solo recordando su promesa: «He aquí que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20).




  239. Vive conmigo




  En uno de los viajes de la Reina Victoria por sus dominios, visitó la humilde casa de una pobre mujer, muy piadosa. Sus vecinos incrédulos, intentando burlarse, le preguntaron: «Granny, ¿cuál ha sido el invitado de más honor que has tenido en tu casa?». Esperaban que la fervorosa creyente contestara que Jesús, pues sabían la clase de respuestas que solía dar Granny, pero, para su sorpresa, les dijo: «El huésped más honorable que yo he tenido en mi casa ha sido la Reina». «¿La Reina, dices, Granny? Esta vez te hemos atrapado. ¿Y en dónde dejas a Jesús, de quien tanto hablas? ¿ Ya no es tu huésped?». La respuesta de Granny fue tan rápida como bíblica: «No, Jesús no es mi huésped, ÉL VIVE AQUÍ CONMIGO SIEMPRE».




  240. Yo estoy con vosotros




  Conocida es la costumbre que ponía en práctica la reina Victoria de Inglaterra de visitar sin anuncio y sin escolta a los vecinos lugareños de Balmoral (en Escocia). Entre ellos, visitó cierto día a un anciano que vivía solo, sin poder moverse de la cama. El anciano no podía imaginarse con quién estaba hablando y dijo:




  —¡Ay, señora! Estoy solo, y hoy todo el mundo se ha ido a ver si pueden saludar a la reina, que muchos días se asoma al balcón de su palacio. Mire si soy desgraciado al no poder salir de aquí.




  La reina platicó amablemente con el anciano, le leyó un capítulo de la Biblia y luego le dio dinero. Al marcharse le dijo:




  —Cuando vuelvan sus vecinos que le cuidan, dígales que la reina le ha visitado.




  Muchas veces no recibimos las bendiciones de Dios porque no entendemos el misterio de su gracia infinita. No somos conscientes del hecho que proclamó Jesús con el mayor énfasis: que Dios es el Padre Celestial, infinito, omnipotente y omnisciente, quien cuida de todos los seres vivientes, y mucho más de los que, por haber sido creados a su imagen, podemos estar con Él y Él con nosotros cuando lo necesitamos, sobre todo aquellos que por la fe somos sus hijos (Juan 1:12). Nos creemos abandonados por la Providencia, cuando Él está más cerca de nosotros. No olvidemos que Él dijo en el momento de abandonar este suelo: «He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20).




  

    5. Único y suficiente mediador


  




  241. Amor al Hijo




  Un millonario, al fallecer, no dejó testamento. Sus bienes fueron rematados, y entre otras cosas fue a remate el retrato de su único hijo, fallecido en su juventud. Nadie se interesaba en este recuerdo de familia, pero de repente apareció una viejecita que había sido niñera del muchacho, y que con las pocas monedas que llevaba pudo adquirir el retrato. Con mucha alegría lo llevó a su humilde cuarto, y mientras lo limpiaba y arreglaba, encontró, detrás del marco, un papel dirigido a un conocido abogado. Cuando este lo recibió, felicitó a la mujer y le dijo:




  —Usted es dueña de una gran fortuna. El viejo millonario ha legado todos sus bienes a la persona que demostrara cariño por el hijo, comprando su retrato. Toda la fortuna es suya, porque usted amó al hijo amado. (Véase Juan 16:27).




  242. Anclado en Cristo




  El capitán del barco de hierro Merimac era un escéptico en cosas de religión, incluso cuando fue haciéndose viejo y se acercaba a su fin. Para entonces se hallaba como residente en el «Hogar del Soldado», en Pensilvania. Un día, después de escuchar sus argumentos en contra de la salvación, el pastor le dijo:




  —Capitán, tome su Biblia y léala con cuidado, y subraye en rojo todo lo que usted no crea, y en mi próxima visita trataré de explicárselo.




  La idea le gustó al viejo marino, y con una mirada de satisfacción aceptó el reto.




  Pasaron los días, y el pastor fue a visitar al capitán en su habitación y le preguntó si había subrayado algo en rojo. Pero el anciano sonrió y se quedó en silencio. Al cabo de poco, el pastor, al ir a visitarle, vio que en la cama estaba el cuerpo del marino, pero que su alma había partido a la eternidad. A su lado estaba la Biblia abierta y, hojeándola, el pastor buscó pasajes marcados en rojo, pero no halló ninguno. Cuando llegó al tercer capítulo de Juan, el versículo dieciséis estaba marcado en rojo y en el margen leyó estas palabras: «He echado el ancla en un puerto seguro, gracias a Dios».




  Por medio de Cristo todas sus dudas se habían desvanecido, su pecado había sido limpiado y había hallado la paz. «El alma que reposa en Mí, nunca será abandonada a sus enemigos».




  243. Antídoto eficaz




  En las islas del mar Caribe crece un árbol venenoso que tiene un fruto de color dorado. Tan mortífero es este veneno que una gota de su jugo causa una ampolla en la piel. Pero cerca del mismo crece un árbol llamado «madera blanca», cuya savia es tan poderosa que, aplicada al instante, es un perfecto antídoto.




  Igualmente, por cada alma cuya vida ha sido quemada por el árbol venenoso del pecado, hay otro «árbol de madera blanca» —la cruz—, cuya sangre del Hijo de Dios, que de ella fluyó, es un perfecto antídoto contra el pecado, que siempre está a mano.




  244. Asustada de los servidores




  En una ocasión, la Reina Victoria de Inglaterra invitó a visitarla en su castillo de verano a una sencilla mujer que vivía en aquel mismo estado de Balmoral. Pero sucedió que la mujer no se presentó. Cuando la Reina dio órdenes de que indagasen la razón, enviando a una de sus damas, la sencilla mujer se excusó: «Pues, sí, me presenté ante la puerta…, pero… me espanté del hombre de la casaca toda ella llena de cordones de oro y botones brillantes». Muchos son los que no aceptan la salvación del Señor, porque se paran ante la puerta del templo de amor, mirando a sus criados, especialmente, los defectos de los mismos: orgullo, vanidad, etc. Nadie es llamado a creer en Cristo a través de la vida de sus siervos, sino, por lo contrario, a creer con sus siervos cuando lo son de veras, por ser Él, verdaderamente, su Señor.




  245. Cristo como puente




  Hay una historieta, muy estimulante y de mucha inspiración, que se cuenta del científico Agassiz. Sus padres vivían en la orilla de un hermoso lago en Suiza. Su padre trabajaba en la orilla opuesta del lago, justo en el punto en el que estaba situada su casa, y un día, Louis y su hermano más joven empezaron a cruzar el lago helado, con un encargo para su padre. Su madre, que los observaba desde la ventana de la casa, vio que todo iba bien, hasta que se acercaron a la orilla opuesta; entonces vio que habían llegado a una raja o hendidura bastante ancha en el hielo. Louis, que era el mayor de los dos, dio un salto fácilmente, y la madre exclamó en su corazón: «¡El pequeño va a caer en el agua y se ahogará! No puede dar un salto tan largo». Entonces se dio cuenta de que el hermano mayor se tendía sobre el hielo y avanzaba a rastras hasta que sus manos llegaron al borde opuesto de la hendidura, haciendo de este modo un puente con su cuerpo, por el cual el pequeño cruzó al otro lado sin riesgo.




  ¿No es esto lo que hizo Cristo? Él hizo de su propio cuerpo un puente por el cual se puede cruzar el abismo que separa al hombre de Dios.




  246. Cristo, el centro




  Los antiguos usaban este refrán: «Todas las carreteras os conducen a Roma». Así podemos decir de la Santa Escritura: «Cada texto nos señala a Cristo». Si somos bastante avivados para verlo, hallaremos un hilo escarlata que empezando en el Génesis corre a través de todo el Libro hasta acabar en la Revelación. Alguno ha dicho «que la Biblia, como nuestro cuerpo, donde quiera se la pincha mana sangre, pero es la bendita sangre de Jesús, para limpiarnos de todo pecado».




  247. ¿Demasiado ruido?




  En una pequeña comunidad había una iglesia de unos pocos miembros, pero que formaban un grupo siempre contento, cuyas reuniones transcurrían en medio de tanto entusiasmo que el ruido que hacían incomodaba a los vecinos. Alguien propuso hacer una petición para que las autoridades cerraran la iglesia, o por lo menos se les obligara a celebrar sus cultos de modo más sosegado.




  El comité empezó a recoger firmas, y le pidieron la suya a un judío que vivía a poca distancia de la iglesia, pero este se negó en redondo a firmar la petición. Cuando le preguntaron la razón, contestó:




  —Esta gente cree que ha llegado su Mesías, y está contenta y lo celebra. Si yo me convenciera de que ha llegado mi Mesías, gritaría como loco desde el balcón.




  Tenía razón el judío, desde su punto de vista; lo triste es que no comprendiera que Cristo es el verdadero Mesías, tanto de gentiles como de judíos.




  248. El epitafio de un gran sabio




  Copérnico fue un gran astrónomo y matemático. Sus estudios y cálculos revolucionaron el modo de pensar del hombre sobre el Universo. Cuando estaba ya en el lecho de muerte, logró ver impreso su libro fundamental, La revolución de los cuerpos celestiales. A las puertas de la muerte no se consideró como un gran sabio ni un gran astrónomo, sino como un pecador necesitado de su Salvador. En su tumba, en Frauenberg, están inscritas las siguientes palabras que escogió para su epitafio:




  No pido las bondades que recibió Pablo,




  Ni tampoco la gracia concedida a Pedro,




  Solo pido, con toda el alma,




  El perdón que tú diste al ladrón crucificado.




  249. El muchacho a la puerta del palacio




  En cierta ocasión, delante del Palacio Real de Inglaterra, había un muchacho harapiento que se había propuesto ver a la Reina. El guardia de Palacio, en un principio se reía al ver el interés del pobre muchacho, pero como sea que el muchacho insistía, le amenazó con hacerle fuego. Oyóle llorar uno de los jóvenes príncipes, y al saber la causa, le dijo sonriendo: «Yo te llevaré a la Reina», y trasponiendo la guardia le llevó hasta la presencia de la real madre. Esta preguntó con sorpresa a su hijo acerca del muchacho, y cuando supo el hecho se echó a reír como lo hubiera hecho cualquier madre benévola, y con palabras suaves despidió al satisfecho mozo, poniéndole una reluciente moneda en su mano.




  Asunto difícil es para un pobre conseguir la entrada a la presencia de un soberano de la tierra; pero la vía para entrar a la presencia del Rey de reyes está siempre expedita; y aun el mendigo lleno de harapos es en ella bien recibido. ¿Por qué?




  Del mismo modo que aquel príncipe condujo el muchacho a la presencia de su madre, así Cristo nos lleva por la mano a la presencia de Su Padre Celestial.




  250. El príncipe apresado




  Se cuenta de un príncipe hindú que fue hecho prisionero en una batalla con otro rival. Sabiendo que con motivo de la conmemoración de la victoria sobre su enemigo tendría que ser traído por entre las calles de la ciudad como prisionero hasta la residencia del vencedor, exclamó:




  —¡Qué gestos hará la gente!




  Al tener noticia de este presuntuoso temor, el príncipe victorioso le ordenó que marchara con una copa llena hasta los bordes de agua, bajo la amenaza de que en el mismo lugar donde vertiera una sola gota, el verdugo que iba detrás tendría que cortarle inmediatamente la cabeza.




  Cuando llegó a palacio, el príncipe vencedor preguntó a su rival:




  —¿Qué gestos hacía la gente?




  —No he visto a una sola persona, y no puedo decirlo —fue la respuesta del cautivo.




  Salvar su vida era la única cosa que le importaba y ello no le permitía mirar a su alrededor. ¿No debería ser esta la actitud de toda alma que trata de salvar, no su vida física, sino su propia alma de la condenación eterna?




  251. Ilustración eficaz




  Cuenta cierto misionero:




  «Encontré una vez a una anciana muy ignorante y comencé a hablarle del cielo y de Jesús. No me comprendió. Le dije que allá arriba en los cielos vive Jesús, y que nos amó tanto que bajó del cielo y se hizo hombre para morir en nuestro lugar. Era para ella aquello tan inverosímil y extraño, que no hizo ningún caso. Cerca de donde estábamos había un criminal en la cárcel, condenado a muerte, esperando su ejecución. Todos en el pueblo hablaban de él, y yo dije a la mujer:




  —¿No has oído hablar de aquel hombre que pronto será ejecutado?




  —Sí, por supuesto.




  —Pues supongamos que la noche antes del día determinado para su ejecución, oye que llaman a la puerta de su calabozo y que entra un caballero y le pregunta: “ ¿Has quebrantado las leyes?”. “ Sí, sí”, diría el criminal. “¿ Has sido condenado?”.“ Sí, lo he sido”. “¿Cuándo serás ejecutado?”. “Mañana”. “Pues bien, yo soy el hijo del rey: he venido de palacio cumpliendo el deseo del rey mi padre, y lo que voy a hacer es esto: te quitaré este vestido y me pondré yo el tuyo; me sentaré en tu lugar. En cambio, tú vestido con mis vestidos saldrás de la cárcel y te dirigirás a palacio”. El condenado lleno de admiración hace el cambio. Llega la mañana, el verdugo entra y sin reparar en el reo toma al príncipe vestido tan pobremente, lo amarra; lo saca fuera y es ejecutado.




  La pobre mujer me miraba asombrada de esa figura, aunque imperfecta, de lo que Cristo ha hecho por el pecador. La historia le hizo gran impresión. Lo que me ayudó a poder decirle:




  —Esto es lo que Dios nos dice en este Libro acerca de su Hijo. ¿Sabes leer?




  —No —me contestó.




  —Pero puedes entender lo que dicen estos versículos.




  Y le leí:




  —“Cristo padeció una vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios… Dios encarece su amor para con nosotros, porque siendo aún pecadores Cristo murió por nosotros”».




  252. Individualmente




  El chinito, levantándose la túnica y tocándose en el cuerpo desnudo diferentes partes de su cuerpo, le dijo al doctor del Hospital de la Misión:




  —Mi padre tiene dolor aquí, mi madre se queja de esta parte, mi tía sufre de un mal que tiene en esta otra, y mi primo llora porque le duele por ahí. Deme usted, señor, cuatro medicinas diferentes, una para cada uno.




  Casi se indignó cuando el misionero le dijo que no le daría ninguna sin ver a los enfermos primeramente.




  Los europeos cultos, que quieren ser curados por méritos o por delegación de otros intermediarios, hacen la misma tontería que el chinito. La Salvación es individual, cada uno en la presencia de Dios, sin intermediarios ideados por los hombres. «Venid a mí, todos», decía Jesús a todos.




  253. Jesús, la puerta




  Los que visitan Palestina siempre están interesados en ver casos y ejemplos que ilustren las historias de la Biblia. La tierra con frecuencia proyecta luz sobre el libro y capacita a los lectores occidentales para que comprendan más claramente los dichos y enseñanzas de la Sagrada Escritura. Uno de los más prominentes de estos ejemplos es la vida y costumbres del pastor oriental.




  Hace muchos años, cuando la tierra de Israel no estaba cultivada como hoy día, unos viajeros se fijaron en un aprisco de ovejas que se hallaba en la ladera de una colina. En la parte frontal del aprisco había una pared hecha de lodo y piedra, y en el centro una abertura para la entrada y salida de las ovejas, pero en ella no había puerta alguna. Al preguntarle a un pastor la razón de ello, objetando que las ovejas podían salir o algún lobo o zorro podía entrar a devorarlas durante la noche, el pastor respondió:




  —Es que yo soy la puerta.




  Entonces les contó que era costumbre de muchos pastores el echarse a dormir en la abertura del aprisco, de modo que ninguna oveja podía cruzar tal abertura sin que él se diera cuenta, y del mismo modo ninguna alimaña podía entrar por la puerta mientras duermen las ovejas, guardadas y seguras por el pastor.




  Jesús dijo: «Yo soy la puerta», tomando como ilustración, sin duda, esta costumbre bien conocida por la gente a la cual estaba hablando.




  Publicado por Moody Monthly




  254. La conversión del doctor




  Se trataba de un doctor, quien se sentía convencido de un pecado, pero no podía hallar perfecta paz ni por la lectura de la Biblia ni por su asistencia a los cultos.




  En cierta ocasión, visitando a una señora cristiana fiel y gozosa, a la cual había logrado librar de la muerte con su ciencia, notando su gozo le expresó su vieja turbación.




  La señora, llena de unción, le explicó:




  —Mi querido amigo y doctor: cuando me sentí tan gravemente enferma como usted conoce, no busqué curarme a mí misma, ni pensé que acaso me curaría casualmente. Lo que hice fue buscarle a usted y abandonarme a su cuidado confiadamente. Usted, enfermo por su pecado en el alma, debe hacer lo propio, buscando en oración al Médico de Amor, el Cristo de Dios, para abandonarse en sus brazos. Esto es todo, puesto que Él es «el único y suficiente Salvador».




  Y el doctor comprendió la verdad y pronto fue salvo por la fe.




  255. La paz por medio de Cristo




  En una de las montañas de la alta cordillera de los Andes, en América del Sur, se halla una enorme estatua de Cristo, conocida como «el Cristo de los Andes», en la frontera entre Chile y Argentina. Y tras la erección de la estatua hay una historia de luchas que terminaron en la paz.




  Hace años, las dos naciones estaban al borde de la guerra debido a una disputa sobre fronteras. Ambos países se armaban hasta los dientes, construyendo barcos de guerra, comprando armamento y haciendo preparativos de todas clases para la guerra. Entonces, algunos eclesiásticos emprendieron una campaña, viajando de una ciudad a otra y de una aldea a otra, en ambas naciones, apelando a la paz y al amor fraternal. Al principio, solo les hacían caso las mujeres, pero gradualmente los hombres empezaron a pensar en serio, circularon peticiones y se consiguió que la cuestión fuera resuelta por medio de su arbitraje.




  Entonces los fuertes que se habían edificado en la frontera fueron desmantelados, y de los cañones se fundió una enorme estatua de bronce de Cristo —el Mensajero de la paz—, que ahora se halla allí como un memorial al amor fraternal. Sobre el pedestal de la estatua se halla grabado: «Estas montañas se desmoronarán y convertirán en polvo antes que los pueblos de Chile y de Argentina olviden su pacto solemne, jurado a los pies de este Cristo».




  Los cristianos evangélicos decimos: «A los pies de un Cristo no de metal, sino todopoderoso y omnipresente, que se halla glorificado cerca del Padre, cumpliendo sus preceptos de amor y paz» (Mateo 5:38-47 y Lucas 6:27-36).




  256. Las paradojas de Cristo




  Es maravilloso pensar en el hecho de que el que era el Pan de Vida empezará su ministerio padeciendo hambre, y siendo el Agua de Vida lo acabe sufriendo sed…




  Gregorio Nacianceno ha desarrollado esta idea con las siguientes frases:




  «Cristo sintió hambre, como hombre, y satisfizo en el hombre su hambre de Dios. Sintió hambre y era el Pan de Vida».




  «Cristo padeció sed, como hombre, y sin embargo había dicho “El que tenga sed venga a mí y beba”».




  «Se sintió cansado a veces, y es nuestro descanso».




  «Pagó tributo como vasallo, y era el Rey de reyes».




  «Fue llamado diablo, y echó fuera demonios».




  «Oró, y es el que escucha nuestra oración».




  «Lloró, y es quien seca nuestro llanto».




  «Fue vendido por 30 piezas de plata, y es el rescate de un Mundo».




  «Enmudeció como una oveja, y sin embargo es la Palabra Eterna».




  «No tuvo lugar propio donde reclinar su cabeza y eran suyos los mundos».




  «Todos le abandonaron, quedó solo, y tenía en la eternidad múltiples legiones de ángeles dispuestos a cumplir sus órdenes».




  «Fue crucificado por los hombres, y había venido para ofrecerles el cielo».




  257. Nadie le sustituyó




  Suetonio, el historiador latino, cuenta el caso de un anciano soldado que teniendo que comparecer ante un tribunal se dirigió al César suplicándole que fuese con él para defenderle.




  El Emperador se mostró muy sorprendido de tan atrevida demanda, no obstante para demostrar su magnanimidad dijo al soldado: «Enviaré un abogado que me sustituya».




  Entonces el viejo guerrero abrió su túnica, abrió su pecho y enseñando unas cicatrices dijo: «César, cuando en el combate me di cuenta de que una lanza iba a atravesar tu cuerpo, no quise yo que nadie me sustituyese, me lancé yo mismo para librarte de una muerte segura».




  ¡Cuántas veces podría repetir estas palabras llenas de reproche el Señor Jesucristo!: «Vosotros juzgáis áspero el camino por el cual yo quiero conduciros a la vida eterna, os quejáis de que os cuesta mucho sacrificio ser mis servidores en un mundo de pecado; acordaos de que yo no me quejé cuando tuve que sufrir, no por mí, sino por vosotros. Cuando me azotaban y abofeteaban, cuando me coronaban de espinas y me crucificaban, no quise que nadie me sustituyese para expiar vuestros pecados, porque os amo».




  258. Nuestro juez o nuestro abogado




  ¿Cuál de los dos?




  El juez Warren Chendler había ejercido la abogacía durante muchos años. Uno de sus acusados había sido inculpado de cometer un asesinato. El abogado, joven entonces, hizo un esfuerzo denodado para exonerar a su cliente de toda culpa. Había circunstancias atenuantes, y el abogado se valió de ellas para defender a su cliente. Los padres del acusado estaban presentes en la sala de justicia también.




  El joven abogado, en la defensa que presentó ante el jurado, hizo referencias frecuentes al hecho de que los padres del acusado eran temerosos de Dios.




  Después de escuchar la acusación y la defensa, el jurado se retiró para llegar a un veredicto. Una vez hubieron decidido sobre el caso entraron de nuevo en la sala, y el presidente del jurado leyó el veredicto: «Encontramos al acusado no culpable». El joven abogado —él mismo cristiano— tuvo una conversación seria con su cliente después del juicio. Le exhortó a seguir el camino recto y a confiar en el poder de Dios. Pasaron muchos años, y el antiguo acusado fue llevado otra vez al tribunal como autor de un nuevo asesinato.




  El abogado que le había defendido en el primer juicio era ahora el juez que presidía el caso. Esta vez el jurado le consideró culpable. El juez Chendler mandó al condenado que se pusiese de pie para recibir la sentencia, y dijo: «En su primer juicio yo era su abogado defensor. Hoy soy su juez. El veredicto que ha pronunciado el jurado me obliga a imponerle la pena de muerte. ¡Que Dios tenga misericordia de su alma!».




  ¡Oh los que no sois salvos y que habéis rechazado hasta ahora a Cristo, aceptadle ahora, cuando Él puede ser vuestro defensor! Será vuestro juez el día de mañana.




  259. Perdón inmerecido (suceso histórico)




  Un soldado de los Estados Unidos de América durante la guerra civil fue apresado como espía en el campo enemigo y, juzgado sumariamente, fue condenado a muerte. En espera del cumplimiento de la terrible sentencia fue encerrado en un cuerpo de guardia, donde era alimentado por los soldados. Cada vez que le traían la comida, el infeliz lanzaba toda clase de insultos contra el presidente de la República, tan repetidos e injuriosos que causaba la indignación de los soldados que lo custodiaban.




  En el día fatal, cuando él esperaba que lo sacaran para ser fusilado, el oficial que entró en el calabozo le entregó una nota de indulto firmada por el presidente, añadiendo que era libre, pues Lincoln creía que ya se había derramado demasiada sangre.




  —¿Por qué me ha perdonado el presidente? Yo nunca he dicho una palabra en su favor, sino todo lo contrario.




  A lo que respondió el oficial:




  —Si fuerais castigado conforme a la Ley tendríais que ser fusilado, pero alguien ha hablado en vuestro favor y ha logrado vuestro perdón. Es un perdón inmerecido, es verdad, pero muestra el carácter de ese buen presidente a quien desconocíais.




  —Es cierto —respondió el preso—, y por eso he de apreciarlo mucho más. De hoy en adelante seré el ciudadano más leal a tan excelente persona.




  Este es un ejemplo patente del perdón de Dios que nos es ofrecido por Jesucristo, quien intercedió y sufrió por nosotros. El apóstol dice: «En el cual tenemos la redención por su sangre, el perdón de los pecados por las riquezas de su gracia que sobreabundaron en nosotros» (Efesios 1:7).




  260. Un incidente desafortunado cumple los planes de Dios




  Durante una visita de doña Lidia de Wirtz a la provincia de Cuenca, un sacerdote católico, andando de una parte a otra de la catedral en la que había altos cirios, provocó, sin darse cuenta, la caída de un mechón encendido, incendiando la referida iglesia. El guarda nocturno acudió a doña Lidia de Wirtz contándole el desgraciado incidente. La referida señora no pudo menos que exclamar:




  —Usted habló hace pocos días acerca de las imágenes y dijo que, como son de madera, pueden arder como cualquier silla o taburete. Pues esto es exactamente lo que ha sucedido, y las monjas andan recogiendo dinero para comprar otra imagen, pues el cura tuvo que huir a causa del incendio; pero la gente se niega a dar dinero para otra imagen, pues dice: «Si no ha podido salvarse a sí misma, ¿cómo podrá salvarnos a nosotros?».




  Del libro Cosecha española, pág. 45




  261. Yo soy el camino




  Un viajero se perdió en medio de la selva africana. Le preguntó a un nativo si le podía mostrar el camino a través de ese bosque. Ya habían avanzado una buena distancia, cuando aquel viajero entró en dudas, y preguntó:




  —¿Es este el camino?




  El nativo respondió:




  —Aquí no hay caminos; yo soy el camino.




  La sagacidad del aborígen guió a través de la selva inexplorada a aquel viajero perdido. El guía era el camino.




  Cristo es el camino a una vida plena y significativa. Solo Él puede guiarnos. Él dijo:




  —Sígueme.




  No quiso decir nada más que siguiéramos ciertos principios o cierta disciplina de vida, sino que nos entregáramos por completo a Él. Esto significa estar en comunión vital con Él, y aprender sus caminos.




  Jesús abrió el camino. Él mismo es el ejemplo de nuestra vida, y nos ha prometido enviar otro Consolador. Siguiendo sus pasos, nuestro corazón permanece fiel.




  

    6. Único modelo


  




  262. A vivir con los malhechores




  Los periódicos de Chicago informaban, en cierta ocasión, de una oleada de asesinatos relacionados con luchas entre bandas de negros en una gran zona del interior de la ciudad. Los agentes de la ley parecían incapaces de acabar con la violencia. Durante varios días, Jane Vyrne, la alcaldesa de Chicago, había estado afrontando el problema. Entonces, ante la sorpresa de todo el mundo, anunció que ella y su esposo se mudaban a aquella zona.




  Muy pronto los periódicos estaban hablando de los resultados que el hecho había tenido en aquel vecindario. Se redujo la criminalidad. Parece que la impresión del hecho produjo en el ánimo de aquellas gentes un sentimiento de vergüenza que cambió el modo de ser de la barriada.




  En cuanto a Jesucristo, dice el autor de Hebreos: «Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre» (Hebreos 2:14,15).




  263. ¡Aquí está el Duque!




  Se dice que en una de las muchas batallas dirigidas por el insigne general británico el Duque de Wellington (1769-1852), parte de su ejército estaba retrocediendo ante el enemigo. Wellington espoleó su caballo y avanzó para juntarse a los combatientes. Un soldado que lo vio acercarse gritó con toda la fuerza de sus pulmones:




  —¡Aquí está el Duque! ¡Dios lo bendiga!




  Y dirigiéndose a sus compañeros exclamó:




  —¡Prefiero luchar al lado del Duque que ver llegar a toda una brigada de refuerzo! Los demás soldados, al oír todo esto, volvieron sus rostros hacia el lugar donde señalaba el soldado, y viéndolo recobraron la serenidad y el valor, y dijeron:




  —¡El Duque nunca ha sido derrotado y no lo será esta vez por culpa nuestra! Avanzaron con ímpetu y derrotaron al enemigo.




  Jesucristo, nuestro General, siempre está con los que por Él luchamos: «Todos los días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20). ¡Sigamos pues luchando a su lado hasta conquistar el mundo!




  264. Cerca de las pisadas




  Andrew Bonar solía decir que es mucho más fácil seguir las pisadas de una persona si caminamos lo suficientemente cerca detrás de ella, que si nos quedamos rezagados. Si seguimos de cerca al Maestro nos será fácil seguir sus pisadas, conocer cuál será el sendero de su voluntad.




  265. Cristo, el único ejemplo




  Se dice que la esposa del Dr. Judson le leyó algunas noticias periodísticas en las que se le comparaba con algunos de los apóstoles. Al oírlo, se apenó muchísimo, y dijo: —No deseo parecerme a ningún hombre. No quiero ser como Pedro, ni como Apolos, ni como Cefas, ni semejante a ningún apóstol. Quiero asemejarme a Cristo. Tenemos un solo Modelo perfecto; solo uno, quien tentado en todo como nosotros, permanece sin pecado. ¡Oh, cuánto deseo ser más y más semejante a Cristo!




  Dr. A. T.




  266. ¿Cuál es tu mayor deseo en la vida?




  Pregunté a un estudiante qué era lo que más deseaba en la vida, y me contestó:




  —Libros, inteligencia y suerte.




  Hice la misma pregunta a un usurero avaro y me dijo:




  —Dinero, dinero y más dinero.




  Encontré a un pobre hambriento en mi camino y le formulé la misma pregunta. Me respondió sin vacilar:




  —Pan, pan y pan.




  Un borracho que andaba tambaleándose por la acera me contestó:




  —Un vaso de aguardiente.




  Vi un grupo de personas juntas, les pregunté y me contestaron:




  —Salud, dinero y amor.




  Un tanto desilusionado, porque ninguna de las contestaciones llenaba mi alma, pregunté a un anciano que tenía fama de bueno y sabio, y me contestó con la mayor calma y dulzura:




  —En primer lugar, conocer a Cristo; en segundo lugar, parecerme a Cristo, y en tercer lugar, ser como Él.




  267. El arcoíris




  —Mira, mamá, puedo hacer mi propio arcoíris —gritó un niño elevando en el aire el chorro de un vaporizador de agua—, y es igual que el de Dios, solo un poco más pequeño.




  —Sí, Carlitos —replicó la madre—. Y así es cuando Dios nos dice en la Biblia que tenemos que ser como Jesús. Con la ayuda de Dios podemos asemejarnos a él, aunque mucho más pequeños.




  268. El club de los sabios de París




  Hallándose de tertulia algunos profesores de la Sorbona de París, imaginábanse qué harían si entrasen en aquel momento ciertos personajes célebres en la Historia, que iban nombrando. Todos expresaban el respeto con que se les recibiría y las interesantes preguntas que les dirigirían.




  —¿Y si viniese Cristo? —dijo uno.




  La unánime respuesta fue:




  —Ante Él caeríamos de rodillas.




  269. Haciendo la figura de Jesús




  Un padre estaba enfrascado en la lectura de una revista, por lo que no podía soportar que su hijita le estuviese molestando con sus preguntas. Por fin se le ocurrió una solución.




  Tomó una hoja de la revista en la que había el mapa del mundo, y cortándolo en pedazos los dio a la pequeña, diciendo: «A ver si juntas estas piezas y las pones en su lugar». La niña no sabía mucha geografía, y el padre pensó que se la había sacado de encima por un buen rato. Pero ¡cuál no sería su sorpresa cuando a los pocos momentos la niña volvió con el «rompecabezas» terminado! «¿Cómo ha sido esto?», preguntó el padre extrañado. A lo que la niña respondió: «Muy fácil. Porque en la otra cara de la hoja que me diste había un dibujo representando al Señor, y yo pensé que juntando las piezas de manera que Jesús estuviese en su lugar, también el mundo, al otro lado de la página, estaría bien».




  ¿Hemos entendido la lección?




  270. Imitadores de Cristo




  Se dice que en cierta ocasión la esposa del insigne misionero Adoniram Judson (1978-1850), con la intención de distraerle y animarle un poco, le leyó algunas crónicas publicadas en los periódicos acerca de su obra misionera en Burma. Pero aunque hecho con la mejor intención, el resultado fue contraproducente, puesto que Judson se sintió molesto y dijo:




  —No, no quiero ser como los apóstoles. No quiero ser como Pablo, ni como Apolos, ni como Cefas, ni como cualquier otro ser humano. Solo tenemos un ejemplo supremo, el de Aquel que tentado en todo, como nosotros, nunca cometió pecado. Solo a él deseo imitar y seguir en todo, solo a él quiero asemejarme, practicar sus enseñanzas, beber de su espíritu, andar en sus sendas, y conocer mis fortalezas y debilidades únicamente de su boca.




  271. Imitando a los mejores hombres




  Un caballero tenía una finísima plancha china con figuras repujadas. Un día cayó y se quebró en pedazos. El caballero devolvió los fragmentos a China para obtener seis más de estas valiosas planchas igual a la que se quebró. Se maravilló el caballero cuando recibió las copias al notar que aun las quebraduras fueron imitadas. Si nosotros nos obstinamos en imitar al mejor de los hombres, imitaremos aun sus imperfecciones; pero si seguimos a Cristo, estamos seguros de tener un modelo perfecto. No hay asomo de una imperfección en toda su vida; no hay peligro de equivocarnos si le seguimos.




  272. Puestos los ojos en Jesús




  A los que visitan las grutas Mammoth de Kentucky, al entrar, el guía sube a una roca y les anuncia: «No perdáis de vista al guía».




  En un mundo en el que predomina el miedo y las contradicciones, en donde abundan el odio y la avaricia, es más difícil descubrir la senda que salir de la gruta Mammoth sin la ayuda de un guía experto. Si bien es cierto que nos preocupamos porque impere la fraternidad humana, no por ello debemos perder de vista a Jesucristo, nuestro Guía. El compañerismo incesante con Él nos permite reconocerle como el único Camino y nos impulsa a ser más semejantes a Él. Un buen lema para la vida es:




  No perdáis de vista al Guía.




  273. Sacar la imagen




  Se cuenta que Miguel Ángel se paró cierta vez ante un bloque de mármol y estuvo mirándolo durante tan largo rato que la persona que le acompañaba tuvo que llamarle la atención, preguntándole qué estaba haciendo.




  «Hay un ángel en este bloque y estoy sacándolo de ahí». En efecto, la mente del gran artista estaba viendo las posibilidades que ofrecía el ingente bloque de piedra.




  De igual modo, el amor, la sabiduría y la gracia insondable de nuestro Salvador ve las posibilidades que existen en el alma humana regenerada por su gracia y hecha un hijo de Dios (Romanos 5:1-6).




  Imitando al supremo Maestro, el amor cristiano es también capaz de ver a un hijo de Dios en la criatura humana más repugnante y vil. Que con fervoroso entusiasmo misionero podamos decir como el gran artista: «¡Hay una imagen de Cristo, desfigurada en este prójimo, voy a sacarla con la ayuda de Dios!».




  274. Un medallón muy útil




  Cuentan de cierto rey muy famoso por sus hazañas guerreras y logros políticos que cuando le preguntaron cuál era el secreto de sus éxitos, contestó:




  —Mi padre fue un gran monarca, y yo llevo siempre conmigo un medallón con su retrato. Cada vez que me dispongo a entrar en combate lo miro y extraigo de él el valor necesario para ganar la batalla. Cuando tengo que reunirme con mis ministros y consejeros hago lo mismo y extraigo de él la sabiduría necesaria para tomar la decisión acertada.




  Lo mismo debería hacer todo creyente: llevar siempre la Palabra de Dios en su corazón y antes de hacer cualquier cosa o tomar cualquier decisión, consultarla sin falta.




  275. Yo soy el camino




  Un misionero que se perdió en la selva africana no veía a su alrededor más que vegetación, y no era capaz de encontrar el camino de regreso a la misión. Finalmente se encontró con un nativo al que pidió por favor si podía indicarle el camino de regreso. El nativo le respondió que sí.




  —Magnífico —dijo el misionero—, ¿cuál es el camino?




  —Camine —se limitó a responder el nativo.




  Así anduvieron por la selva por más de una hora entre la maleza, toda le parecía igual y daba la sensación de que ya habían pasado antes por el mismo lugar, de modo que el misionero estaba cada vez más preocupado, convencido de que el nativo estaba tan perdido como él. Finalmente le preguntó:




  —¿Está usted seguro de que vamos bien?




  —Sí, bwana, vamos bien.




  —Pero… ¿dónde está el camino?




  —Bwana, aquí en la selva no hay camino. ¡Yo soy el camino!




  En la selva de este mundo no hay camino para llegar al cielo. Por eso Jesucristo afirmó: «Yo soy el Camino» (Juan 14:6).




  

    7. Sus milagros


  




  276. Jugando con la fe




  José Smith, el profeta mormón, llevó a un grupo de sus fanáticos seguidores junto a un río, prometiéndoles que le verían cruzarlo sin mojarse. Cuando llegaron les preguntó: «¿Tenéis fe en que yo pueda hacerlo?». «¡Tenemos fe! ¡Tenemos fe!», fue la respuesta. «Bien, entonces no es necesario que haga el milagro». Y se volvieron por donde habían venido.




  Jesús dijo también: «Bienaventurados los que no vieron y creyeron»; sin embargo, hizo muchos milagros durante su ministerio terrenal, pudiendo declarar: «Las obras que yo hago, ellas dan testimonio de mí», y todavía sigue obrándolos en las vidas que le son entregadas de veras.




  277. La mayoría también se equivoca




  El tiempo, con frecuencia, demuestra que la mayoría a veces se equivoca.




  Cuando Isaac Newton anunció el descubrimiento que había hecho de las leyes de la gravitación universal se burlaron de él como un «matemático loco». Cuando Galileo insistió en que la Tierra daba vueltas alrededor del Sol, le hicieron un proceso por hereje. Cuando Louis Pasteur dijo que la gente podía ser inmunizada contra el poder de ciertas enfermedades por medio de «vacunas», muchos le criticaron y un enemigo suyo le desafió a un duelo. Cuando Rowland Hill propuso el uso de sellos de correo como medio de pagar previamente la entrega de la correspondencia, su idea fue llamada un «plan estrafalario y visionario».




  Incluso el uso de la máquina de escribir sufrió ataques. Cuando la Asociación Cristiana de Jóvenes de Nueva York anunció que iba a entrenar muchachas para que operaran máquinas de escribir, hubo un intento de oposición. Algunos declaraban que esto se hallaba más allá de la capacidad mental de las mujeres.




  Isaac Newton, teólogo y físico, dijo con respecto al clamor en contra de los descubrimientos científicos: «Veo que un hombre ha de resignarse a no presentar nada nuevo o hacerse un esclavo de la defensa de lo presentado».




  Los primeros discípulos estaban en minoría y proclamaron la resurrección de Cristo frente a la oposición de una poderosa mayoría. Sin embargo, el tiempo y la experiencia de millones demuestran que la mayoría estaba equivocada.




  278. Los doce cestos




  Se cuenta en el Christian Herald la historia de un maestro de Londres, de tipo modernista, que estaba contando a su clase la historia de los cinco panes y los dos peces, y trataba de hallarle una explicación en la que se disolvía la intervención de lo milagroso.




  —Naturalmente, ya podéis entender, niños, que esto no significa realmente que Jesús alimentó a estas personas con una cantidad de alimento tan pequeña. Esto habría sido imposible. Significa que Él los alimentó con su enseñanza, de modo que ellos perdieron la sensación de tener hambre y regresaron a sus casas satisfechos.




  Pero una niñita, no satisfecha con esta explicación, preguntó:




  —Pero, maestro, ¿con qué llenaron los doce cestos después, si no era de comida de veras?




  Buena lógica, y una fe excelente.




  

    8. Su resurrección


  




  279. Cada domingo es Pascua




  Un pastor seleccionó para el primer himno de un culto normal el himno «El Señor resucitó. ¡Aleluya!».




  —Esto es un himno de Pascua —le dijo su ayudante—. ¿No se habrá equivocado?




  El pastor contestó:




  —No ha habido ninguna equivocación. Este es el himno que quiero. Cada domingo es día de Pascua para los que creemos en la resurrección del Señor.




  280. Cristo vive en mí




  Hace casi dos mil años que Jesús murió en el Calvario para expiar el pecado de los que en Él creen, y estos, por la fe, están de tal modo unidos a Cristo que pueden decir, como Pablo, que Cristo, el invisible Señor, vive en ellos.




  El bien conocido predicador Robert G. Lee estaba visitando un día el Calvario de Gordon, en las cercanías de Jerusalén, el lugar que más probabilidades tiene de haber sido el escenario de la crucifixión. Hallándose a su pie la pequeña llanura que pudo ser el huerto de José de Arimatea, y una tumba abierta en la roca que parece ser aquella donde el Señor fue sepultado y de la cual resucitó, el pastor Lee le dijo a su guía, árabe, que quería ir a la cumbre del monte. Al principio el guía intentó hacerle desistir, ya que ahora aquella cumbre es un cementerio mahometano, pero al ver que estaba decidido subió con él. Una vez en la cima, el predicador se quitó el sombrero y estuvo un momento de pie con la cabeza inclinada, sumamente conmovido.




  —Señor —le comentó bruscamente el guía—, ¿acaso ha estado usted aquí antes?




  —¡Sí! —contestó el Dr. Lee—. Hace dos mil años.




  Hasta cierto punto tenía razón el ilustre servidor de Dios, pues Cristo dijo: «He aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo», y todos los fieles creyentes están de tal modo unidos a Cristo que pueden decir, como Pablo: «Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí» (Gálatas 2:20).




  281. Dos epitafios




  Los restos mortales de Lenin yacen embalsamados y expuestos en un ataúd de cristal en la plaza roja de Moscú. Un epitafio sobre su tumba dice:




  Fue el mayor líder de todos los pueblos,




  De todos los países, de todos los tiempos.




  Fue el portavoz de una nueva era para la humanidad.




  Fue el adalid de la causa de los oprimidos.




  Esta fue la opinión de los comunistas inmediatos a su muerte, pero los hechos y la Historia se han encargado de demostrar que fue muy diferente su dominio sobre la misma Rusia. Se descubrió que sus «purgas» políticas habían costado la vida a millones de ciudadanos rusos, y los mismos comunistas han tenido que cambiar de opinión.




  Sin embargo, hace hoy casi dos mil años que Cristo vivió sobre la Tierra, y a pesar de lo mal que muchos lo han representado, el testimonio de los Evangelios y los documentos de los primitivos cristianos lo han defendido y justificado ante la opinión pública, y aun los que no lo han reconocido como Dios y Salvador no pueden menos que tenerle en el más alto concepto.




  Pero, sobre todo, es de notar que el epitafio que los ángeles pusieron sobre su tumba y que los primeros cristianos defendieron hasta la muerte fue:




  No está aquí, ha resucitado.




  Y Él mismo declaró a su más íntimo discípulo Juan: «Yo soy aquel que vive, y estuve muerto; y estoy vivo para siempre jamás».




  282. El fundamento del cristianismo




  Un pensador romano, cuando oyó hablar del cristianismo, dijo:




  —Se trata de un sistema filosófico-religioso que no prosperará. No puede permanecer por mucho tiempo, porque está basado en la muerte de su fundador sobre una cruz, y esa misma cruz presagia su fracaso y su final.




  ¡Se equivocó por completo! El cristianismo no está basado en la muerte de su fundador, sino en la resurrección. Y su emblema, una cruz vacía, no es símbolo de fracaso, sino de vida eterna.




  283. El mejor guía




  Un misionero que trabajaba entre los turcos mahometanos queriendo que estos comprendieran el valor de la resurrección de Cristo les dijo:




  —Supongamos que estoy viajando y llego a un lugar donde el camino se divide en dos direcciones. Necesito un guía que me indique qué camino debo escoger, y veo a dos hombres cerca de aquel lugar, el uno vivo y el otro muerto. ¿A cuál de los dos acudiré para que me ayude?




  —Al hombre vivo —respondieron todos.




  —Pues bien: ¿por qué preguntar a Mahoma, que está muerto, el camino de la vida y no a Jesucristo, quien resucitó de los muertos y está vivo, dispuesto a salvar eternamente a los que por Él se allegan a Dios?




  284. La mañana de la Resurrección




  Una niña ciega de nacimiento recobró la vista después de una afortunada operación. Cuando le fue permitido salir fuera, al aire libre, lo que particularmente le interesó fue el sol. Pero cuando el sol se puso y las tinieblas cubrieron la tierra, llenáronse de lágrimas sus ojos; pensaba que se había quedado de nuevo sin luz. La mañana siguiente le trajo de nuevo la sonrisa y el gozo cuando vio el nuevo sol. Tenemos aquí una ilustración del gozo que el Señor resucitado trajo a los atribulados discípulos.




  285. Lo maravilloso es que no se encuentren




  J. Sidlow Baxter habla de un informe que se extendió por toda Asia diciendo que se habían descubierto los huesos de Buda. Estos supuestos huesos de Buda fueron presentados en desfiles por las calles de la India, y millones les rindieron homenaje.




  Un misionero cristiano estaba contemplando a la gente que se postraba ante los huesos. Finalmente dijo a un amigo:




  —Si pudieran hallar un solo hueso de Jesucristo, el cristianismo se desmoronaría del todo y desaparecería, pero, gracias a Dios, no podrán encontrarlos, pues se hallan a una tal distancia de la Tierra que son totalmente inaccesibles, aun para los más destacados arqueólogos y astronautas.




  286. Lo que significa la Pascua para mí




  Testimonio de un gran político actual:




  «El Señor tomó forma humana y tuvo que morir para darnos su vida eterna. Pero la muerte no pudo retenerlo, así que resucitó al tercer día. Mi gozo más profundo se halla en la Palabra viva de Dios, que nos asegura la victoria de Jesús sobre la muerte, porque yo sé que aquel niño que nació en Belén tuvo que sufrir para que yo pudiera ser salvo. No pueden bastar, pues, todas mis alabanzas para darle las gracias. Oro pidiendo que pueda conocerle más cada día; que no se endurezca mi corazón cuando Él me habla, que cuando me habla yo le obedezca y, sobre todo, que le adore como mi Dios y Salvador.




  Si nosotros le queremos sobre todas las cosas de la vida, Él nos dará poder para superar nuestros problemas, vencer nuestros temores y triunfar sobre cada tentación y cada pecado. Entonces tendremos un anticipo de la vida eterna en esta vida mortal».




  Dr. Charles H. Mailik, expresidente de la Asamblea de las Naciones Unidas y antiguo embajador libanés en los Estados Unidos, actualmente profesor de Ciencias Políticas en Darmouth College




  287. Mala señal




  Discutiendo con un cristiano, cierto adorador de Mahoma se gloriaba de que el Islam posee los restos auténticos del Profeta; mientras que los cristianos no conservan reliquias de tal valor.




  —Poco daría yo por poseerlas acerca de mi Señor —replicó el cristiano—, pues esto sería una señal de fatal significado para mí y para toda la cristiandad.




  288. Nuestro señor vive




  Cuando murió Mahoma se puso su amigo Omar ante la tienda, blandiendo el sable torcido y gritando: «¡Al que diga que Mahoma está muerto, le cortaré la cabeza y Mahoma resucitará!». Pero algunos días más tarde ya no se podía ocultar la realidad: ¡Mahoma estaba muerto! La muerte, el último enemigo de la vida, tenía también sobre Mahoma la última palabra.




  Fue diferente con Jesús. Para estar seguro de su muerte le traspasaron su costado con una lanza. Pilato colocó guardas ante la sepultura y los fariseos se cuidaron de que la tumba fuese precintada oficialmente. Pero después de los tres días, Él resucitó gloriosamente. Las mentiras de los fariseos y los sobornos de los soldados no sirvieron para encubrir esta gran verdad. Él vive hoy y da vida al que cree en Él.




  289. Un cadáver en el trono




  El emperador Carlomagno fue coronado solo catorce años antes de su muerte. Pero estuvo sentado en su trono durante cuatro siglos. Carlomagno fue coronado emperador en el año 800, y gobernó la Europa occidental hasta su muerte en el 814.




  Entonces su cuerpo fue embalsamado y vestido con sus ropas imperiales. Se le puso la corona en la cabeza, el cetro en la mano y los Evangelios sobre las rodillas. A su lado se colocó una espada. El trono, en el cual se hallaba sentado el cuerpo enhiesto, fue puesto en una gran tumba, debajo de la gran capilla que Carlomagno había construido en su capital de Aix-la-Chapelle (Aachen en alemán), pues el territorio pertenecía entonces a Alemania.




  La tumba no fue abierta de nuevo hasta 1001 por el emperador Otto III. El cuerpo y los efectos se hallaban en maravilloso estado de conservación. Se cerró la tumba y no fue abierta otra vez hasta 1165 por el emperador Federico I, conocido como Federico Barbarroja. No fue hasta 1215 que el nieto de Barbarroja, el rey Federico II, ordenó que los restos fueran quitados y puestos en un ataúd de oro y plata.




  El trono de mármol fue instalado en la catedral. Durante los 300 años siguientes, los emperadores alemanes usaron el trono en las ceremonias de sus coronaciones respectivas.




  Hoy, la corona de Carlomagno y las otras reliquias imperiales del extraño entierro se exhiben en los museos de Europa.




  El cuerpo de Cristo nunca permaneció en una tumba o en un trono terrenal, pero reina ahora en el cielo en su cuerpo resucitado.




  290. Un nuevo epitafio




  El pastor Gould nos hace notar que en todos los epitafios se lee: «Aquí están los restos…», «Aquí reposa…», etc.; pero cuán diferente es el epitafio sobre la tumba de Jesús: no está escrito en oro ni grabado en piedra, sino que es expresado por boca de un ángel, siendo exactamente lo opuesto de las otras tumbas: «Aquí no está».




  291. Un Redentor viviente




  Se ensayaba el célebre oratorio El Mesías de Haendel. Una corista de gran talento había sido designada para interpretar el aria «Yo sé que mi Redentor vive», cuyas palabras son extraídas del libro de Job. Ella cantó desde el primer ensayo con tal seguridad, con tal perfección técnica, que cuando hubo terminado la orquesta aguardó, llena de admiración, los cumplimientos de su director. Una vez cumplidos estos, el director, que era un fiel cristiano, se atrevió a decirle:




  —Señora, usted tiene una voz admirable, una excepcional maestría en su arte. Solamente quisiera preguntarle: ¿usted cree que su Redentor vive?




  Pese a todo su talento, la artista no había sido capaz de traducir el aria musical en un sentimiento que le era extraño: el triunfante gozo del corazón que conoce a Jesús como su Redentor personal, y sabe que Él vive para siempre y tiene la esperanza de que él, o ella, irá también a vivir a su lado. La famosa cantante no tenía esta seguridad y el director lo había notado. ¿La tienes tú, querido amigo?




  292. Una palabra dura




  Un erudito hablaba con frecuencia con un pastor acerca de la resurrección. En aquel entonces, el erudito no creía ni en la de Jesús ni en la de los que Él prometió resucitar en su venida, antes lo consideraba necedad. Pero una vez, entrado en años el erudito, que era a la vez científico y filósofo, creyó en el Señor y su triunfo sobre la muerte. Un día encontró casualmente al ministro, a quien no había visto durante muchos años, y le preguntó:




  —¿Qué piensa ahora usted sobre la resurrección?




  —Ahora creo en la resurrección.




  —¿Y cómo fue que usted se convenció de lo que antes negaba con tanta porfía?




  —Fue solamente una palabra que me hirió profundamente; es la que se halla en lª Corintios 15:36. Estudiando los hechos a fondo, me di cuenta de que Dios tenía razón al llamarme insensato.




  Ciertamente, la palabra que usó el apóstol Pablo para los que presentan argumentos en contra de la resurrección es una palabra dura, y es la misma que usó Jesucristo en la historia del hombre rico que acumuló tantos frutos que proyectaba ampliar sus graneros (Lucas 12:20). El apóstol Pedro, cuando fue iluminado por el Espíritu Santo, lo llamó «ignorancia de los hombres vanos» (1ª Pedro 2:15). Es la palabra «afron» y es la misma que Salomón usa tan profusamente en Proverbios en tono de burla, y de ella deriva la palabra castellana «afrentar», que es dejar en vergüenza a un opositor que trata de mantener con insensata terquedad una tesis ante toda clase de evidencias innegables. ¿No será esta, un día, la situación de muchos seres humanos ante Dios?




  293. Una señal incompleta




  Cuando tuvo lugar la batalla de Waterloo, el pueblo, en Inglaterra, dependía enteramente, para saber noticias, de señales que eran dadas de una estación a otra, a través del canal, por medio de un semáforo. Alrededor de la catedral de Winchester se amontonaron grandes multitudes que esperaban noticias de la batalla, ya que en una de sus torres se había colocado una estación de señales. Cuando la batalla se acercaba a su fin, los observadores pudieron leer un mensaje: «Wellington derrota… ». En aquel momento descendió una espesa niebla que impidió ver el resto del mensaje. Por ello cundió la alarma, ya que fue interpretado como «Wellington derrotado». La reacción del público fue de consternación y abatimiento. Las nuevas se extendieron hasta Londres. Sin embargo, cuando el viento despejó la niebla y pudo leerse todo el mensaje vieron que decía: «Wellington derrota al enemigo». Una oleada de entusiasmo se esparció de pueblo en pueblo y por todo el país.




  ¡Qué gozo deben haber tenido los discípulos cuando recibieron noticias de que el Maestro había transformado la derrota en victoria, la muerte en vida! Hoy, la niebla de la incredulidad cierra a muchos el paso del gozo que podría ser suyo por la fe, pero si queremos mirar más allá del momento presente, hacia el futuro, sabremos que la victoria completa y definitiva pertenece al cristiano a través de Jesucristo.




  

    9. Su Segunda Venida


  




  294. A la hora que no pensáis




  El predicador escocés Murray McCheyne preguntó una noche en una reunión de amigos si pensaban que el Señor volvería esa misma noche. Uno tras otro le contestaron que no. Cuando todos hubieron respondido, McCheyne repitió solemnemente el texto: «Porque el Hijo del hombre ha de venir a la hora que no pensáis» (Mateo 24:44).




  295. Con billete de vuelta




  Hablando de su seguridad de salvación en Cristo, una señora, sonriendo, decía a su pastor:




  —Yo tomé billete de ida al cielo, y no pienso volver atrás… No tengo billete de vuelta.




  El pastor, también sonriente, le protestó:




  —Pues… ¡mal hecho, hermana! Yo tomé, también, billete para el retorno, pues creo y deseo volver con Jesús, en Su Segunda Venida a esta Tierra, para gozar del Triunfo total del «Reino de los Cielos», cuando el Señor de los señores reinará por mil años entre los hombres, cuando los judíos habrán recibido a su Mesías, cuando todos los enemigos del Señor serán puestos, al fin, por estrado de sus pies. ¿No le parece que debería usted tomar también su segundo billete para una fiesta tan maravillosa?




  A. Almudévar




  296. El día tenebroso




  A las 10 de la mañana del día 19 de mayo de 1780, los residentes de Nueva Inglaterra, EE. UU., notaron que una extraña niebla se extendía por el cielo. Siguiendo a la niebla vinieron tinieblas, como de la medianoche, sobre el territorio. Las escuelas cerraron al mediodía, y la gente iba por las calles con velas, y pusieron antorchas encendidas en ellas. Hacia la una, todo el mundo había entrado en estado de pánico. Fueron a millares los que se dirigieron a las iglesias para escuchar a los pastores que les hablaban de la venida del Día de Juicio.




  En Hartford, donde se reunía el Cuerpo Legislativo de Connecticut, los legisladores iban a desbandarse, llenos de miedo, cuando uno de ellos, Mr. Davenport, se levantó y, hablando hacia el speaker, a quien no podía ver, dijo:




  —Mr. Speaker, ¿hoy es el Día del Juicio o no lo es? Si no lo es, no hay necesidad de dar por terminada la sesión. Si lo es, quiero que Jesús me halle cumpliendo mi trabajo y deber. Propongo que traigan velas y sigamos con la discusión.




  Para el atardecer no se podía ver una hoja de papel a varios dedos de los ojos. John Greenleaf Whittier, más tarde, describe la siguiente escena: «… los hombres oraban y las mujeres lloraban, y todo el mundo aguzaba el oído esperando oír la trompeta final resonando por los cielos». A las 9 de la noche debía salir la luna llena, pero la negrura no desapareció hasta la una de la madrugada. Cuando apareció la luna en el cielo, era rojiza como de sangre. Finalmente, al amanecer, el nuevo sol salió como lo había hecho 24 horas antes. Sin embargo, el gran día de tinieblas no ha sido explicado todavía por los científicos.




  ¿No sería una de aquellas señales de las cuales habló Jesucristo, añadiendo: «Aún no es el fin»? Y de esto hace casi doscientos años, pero ¿qué son para Dios, del que dice san Pedro que un día es como mil años?




  297. El Dr. A. B. Simpson explica el porqué




  Un periodista entrevistó al Dr. A. B. Simpson porque quería saber el motivo del gran interés que tiene la iglesia de la Christian and Missionary Alliance en las misiones.




  —Los miembros de este grupo —dijo el periodista— son de clase media en su mayoría, pero hacen grandes ofrendas para enviar misioneros a los lugares más lejanos del mundo. ¿Cómo puede explicar esto? Hábleme también de cómo sabe que Cristo vendrá de nuevo.




  El Dr. Simpson respondió:




  —Le contestaré la segunda pregunta primero, y de este modo sabrá por qué nuestro grupo es tan entusiasta y quiere hacer llegar el Evangelio a todo el mundo cuanto antes. Escriba lo siguiente tal y como se lo digo: «y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin» (Mateo 24:14). ¿Ha escrito usted la referencia?




  —Sí —contestó el periodista—. ¿Hay algo más?




  —¡Nada más! —contestó el Dr. Simpson.




  —¿Usted quiere decir con esto que cuando el Evangelio sea predicado a todas las naciones vendrá Jesús? —preguntó el periodista.




  —Exacto —le dijo el Dr. Simpson.




  —¡Ahora —contestó el periodista— me parece ver el motivo y la fuerza de su asociación!




  El Dr. Simpson le contestó:




  —¡Usted comprende mejor que algunos doctores de teología!




  298. El zar premia la hospitalidad




  Un zar de Rusia quería poner a prueba la hospitalidad de sus súbditos. Vestido de mendigo llamó a varias puertas pidiendo algo para comer y beber. En todas las casas donde llamó le negaron la entrada y la ayuda. Finalmente, cuando ya anochecía, llamó a la cabaña de un campesino.




  Era un hombre pobre y su esposa estaba enferma, pero dijo al forastero:




  —Tenemos poco, pero lo poco que tenemos lo compartiremos contigo.




  Haciendo entrar al «mendigo», el campesino le dio comida caliente y le tendió un jergón de heno en el suelo para que pudiera dormir. Al despertarse por la mañana, el campesino descubrió que el forastero ya se había marchado. Unos días más tarde, cuando el campesino con su esposa, ya en vías de recuperación, estaban tomando el sol a la puerta de su cabaña, vieron acercarse a un grupo de soldados. Detrás de los soldados, cuatro espléndidos caballos tiraban de una carroza dorada.




  —¿Qué habré hecho —dijo el campesino a su esposa— para que me vengan a detener estos soldados?




  Pero el miedo que sentía se convirtió en alegría. El zar bajó de la carroza y saludó al campesino y a su esposa afectuosamente, diciéndoles que él era aquel mendigo que ellos habían albergado unos días antes, y a continuación les colmó de regalos.




  Nuestro deber es, en esta época, servir a Jesús, el que fue menospreciado y rechazado. «Salgamos, pues, a donde Él, fuera del campamento, llevando el vituperio» (Hebreos 13:13).




  Cuando Él vuelva como Rey de reyes y Señor de señores, nos premiará generosamente por todo lo que hicimos por su causa, porque Él ha prometido:




  «El Hijo del Hombre ha de venir en la gloria de su Padre con sus santos ángeles… y entonces pagará a cada uno conforme a su conducta» (Mateo 16:27).




  299. Estar apercibido




  Un viajero que visitó Italia relata en un periódico:




  «Llegué a Villa Areconati, al lago Como, que es una joya de la corona de los Alpes, en Italia. Un jardinero me abrió la pesada puerta y me llevó por el admirable jardín.




  —¿Cuánto tiempo hace que está usted aquí?




  —Veinticinco años.




  —¿Y con cuánta frecuencia ha visitado esto su amo?




  —Cuatro veces.




  —¿Cuándo estuvo la última vez?




  —Hace doce años.




  —¿Le escribe, entonces?




  —Nunca.




  —¿Con quién se arregla usted?




  —Con el encargado en Milán.




  —¿Viene este con frecuencia?




  —Nunca.




  —¿Y quién viene por ahí entonces?




  —Estoy casi siempre solo; muy pocas veces se ve algún forastero.




  —Y, sin embargo, usted tiene el jardín tan hermoso y bien arreglado como si su amo tuviera que venir mañana.




  —Hoy, señor, hoy podría venir —fue la respuesta».




  «Estad apercibidos porque no sabéis la hora en que vuestro Señor vendrá».




  300. Hay samaritanos que aún esperan




  La mujer samaritana que habló con Jesús junto al pozo estaba esperando al Mesías que había de venir. Hay seiscientos descendientes de los antiguos samaritanos que viven ahora en Israel y Jordania que están esperando al Mesías. Cada año se reúnen con ocasión de la Pascua en su templo en el monte Gerizim, en Israel, convencidos todavía de que ellos tienen la verdadera fe. Oran pidiendo la venida del Mesías, sin darse cuenta de que vino ya hace mucho tiempo, y cuando vuelva, será de un modo muy diferente y mejor de lo que suponían sus antepasados que tuvieron el privilegio de ver a Cristo. Aunque algunos lo aceptaron y ya están con Él (Juan 4:41, 42).




  301. La advertencia del maquinista




  —¿Es este el que lleva a… ? —preguntó cierto viajero al maquinista del tren.




  —Sí, señor, este es… Aunque yo no respondo de que lleguemos allí, con todo y ser el maquinista.




  —¡Cómo! ¿Hay peligro? —siguió preguntando el viajero, bastante asustado.




  —Pues le diré: yo soy cristiano. Mi compañero el fogonero también lo es. Y aunque parece casualidad, el interventor lo es igualmente. Y los tres esperamos de un día a otro, de un momento a otro, la Segunda Venida de Jesús. Si Él viniera en este viaje, no sé lo que les pasaría a ustedes, los viajeros, cuando el convoy siguiera adelante sin mando ninguno —contestó el buen maquinista.




  —Pues a mí me tiene sin cuidado porque yo también soy cristiano —concluyó tendiendo su mano el viajero, lleno de gozo.




  302. Listo al instante




  «Velad, pues, porque no sabéis en qué momento regresará vuestro Señor» (Marcos 13:35).




  Se dice que cuando Shackleton se hallaba en el Ártico, en uno de sus viajes de exploración, tuvo que dejar a algunos de sus compañeros acampados en una ensenada para ir a buscar su barco, prometiéndoles que regresaría al cabo de unos días. Sin embargo, debido a la densa niebla y al espesor inesperado del hielo, pasaron varias semanas antes de que pudiera llegar de nuevo al lugar donde había dejado a sus hombres.




  Cuando por fin el viento disipó la niebla y él pudo avanzar por el hielo, se dirigió hacia la ensenada, donde algo sorprendido, pero con mucha satisfacción, pudo ver que los hombres del campamento lo tenían todo dispuesto para embarcarse en seguida en el bote y remar en dirección al barco. No les sobró el tiempo, pues a pesar de toda su celeridad, como el hielo ya estaba volviendo a cerrarse, al cabo de poco ya les habría sido imposible atravesarlo. Este habría sido el caso si hubieran tenido que empezar los preparativos para la partida al llegar Shackleton al campamento.




  Cuando el explorador les preguntó cómo habían acertado a tenerlo todo listo en el momento en el que él había llegado, después de semanas de espera, uno de ellos contestó:




  —Fue así: el capitán Wild —a quien Shackleton había dejado como jefe del campamento— nunca perdió la esperanza de que usted regresara. Y cada mañana les decía: «Arrollad los sacos de dormir y tenedlo todo listo, muchachos; probablemente hoy va a regresar el jefe». Así que estábamos siempre preparados esperando el día.




  303. Pacificadores




  Al fin del sermón sobre el texto: «Y volverán sus espadas en arados», una anciana se acercó a su pastor, y poniendo unas cuantas monedas en su mano le dijo:




  —Tenga, señor pastor, guárdemelas para que no me las gaste, y así cuando llegue el bendito día yo pueda comprar algunas de esas espadas de las cuales nos hablaba para convertirlas en esos arados que usted nos decía.




  La sencillez de la pobre anciana nos hace sonreír, pero cualquier acción nuestra a favor de la paz es alabada en la palabra de Dios.




  304. Presente en espíritu




  Es un hecho histórico de la Segunda Guerra Mundial que el general americano McArthur mantuvo una promesa que había hecho al pueblo de Filipinas cuando se vio obligado a abandonar las islas en 1942. Prometió, en el discurso de despedida, que volvería con superiores fuerzas y arrojaría a los japoneses, que en aquellos días parecían todopoderosos.




  En efecto, así lo hizo, y desde entonces se inició una costumbre ordenada por el Gobierno filipino. En cada compañía, cuando se pasaba lista por la noche, el sargento nombraba en último término al general McArthur, y el oficial que mandaba la compañía respondía: «Presente en espíritu». Este gesto simbólico ayudó a que el recuerdo del general que les libró de la opresión siguiera vivo en los corazones de los soldados por muchos meses.




  Con mucha mayor razón podemos nosotros decir acerca del Señor que prometió estar con nosotros todos los días hasta el fin de los siglos, que Él está presente con nosotros, por más que no le veamos, y sabemos que volverá para establecer el reinado de perfecta justicia sobre la tierra, lo que no puede decirse de los diversos Gobiernos que ha tenido el archipiélago filipino.




  305. Profecía científica




  Es un hecho que la Ciencia ha adelantado más en los últimos 50 años que en los miles de años desde que el hombre habita el planeta. Este rápido crecimiento de la sabiduría sin un adelanto paralelo de las cualidades espirituales y morales está llevando a nuestra civilización al borde de la bancarrota. Hace ya 100 años que el científico Pierre Berchelt dijo: «Llegará el día en el que el hombre descubra lo que es el átomo. Creo que cuando la ciencia llegue a este punto, Dios descenderá a la tierra y dirá: “Señores, es hora de terminar con esta historia… ”».




  Más recientemente, el conocido comentarista de asuntos internacionales, Walter Lippman, escribió: «Se multiplican las señales de que todo se está preparando para un gran acontecimiento de trascendencia mundial y de consecuencias imprevistas».




  Aunque ciegos a las verdades bíblicas de la Segunda Venida de Cristo, perciben el hecho de que la historia está avanzando hacia su clímax final




  306. Repitiendo el canto




  Entre los pescadores de la costa del Adriático había, hace centenares de años, la costumbre, al atardecer, de reunirse en la playa las familias de los que habían salido a pescar, y allí, alrededor de una hoguera, cantar sus canciones populares. La hoguera guiaba a los pescadores que regresaban, y el canto les animaba en su pesada tarea de empujar los botes a tierra, tras unas pesadas semanas de ausencia.




  Un día salió un joven marinero, pero no por una semana, sino por años, en aquellos días en los que no existían otras comunicaciones marítimas que los lentos barcos de vela. El marinero y su prometida se hallaban al atardecer en la playa para despedirse. No lejos de la playa había anclado un barco que iba a llevarse al joven a América, donde esperaba hacer fortuna y edificar un hogar para los dos, ya que tenía intención de regresar y casarse entonces con la chica.




  Junto a la hoguera estuvieron hablando de sus planes, y el joven le pidió que le cantara una canción de amor que les gustaba mucho a los dos. Renovaron después sus votos. El joven dijo:




  —Volveré para buscarte y llevarte conmigo, pero mientras esté lejos no te desanimes, que cada día a esta hora estaré pensando en ti. Prométeme que cada atardecer vendrás a esta playa, y junto a la hoguera cantarás esta canción, igual que has hecho hoy. Cuando regrese podré oír tu voz, y sabré que me has sido fiel y me has esperado.




  La muchacha cumplió lo que había prometido. Cada noche era fiel a la cita para pensar en el ausente. Pasaron los meses y aun los años, pero nunca pasó un día sin cantar su canción al atardecer. Los amigos le aconsejaban que desistiera, que su amado no iba a ser fiel a su promesa. Pero la fe de ella no vaciló nunca. El paso del tiempo iba dejando su huella, marchitando el frescor de su cutis y poniendo canas sobre su cabeza. Pero él no regresaba.




  Una noche, más desanimada que de costumbre, volvió al lugar designado. No tenía ya esperanza, pero sabía que debía ser fiel. Las llamas de la hoguera se elevaban, agitadas por la brisa. Empezó a cantar la canción tantas veces repetida. Cuando se disponía a regresar a su casa, oyó el chapoteo de unos remos en el agua. Pensó que sería algún pescador que llegaba un poco tarde. Pero no es fácil renunciar a la esperanza, así que arrimó unas ramas a la hoguera ya macilenta y cantó su canto de amor una vez más. Y allí estaba su prometido, que la tomó en sus brazos y le susurró en el oído las antiguas promesas de amor, y le habló del hogar maravilloso que había construido para ella más allá del mar.
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